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J ESDE que en 1872, por primera Tez, formé un cuadro 
j estadístico del Estado de Sinaloa, me apercibí de la mul- 
titud de nombres geográficos de etimología indígena, 
¡ que en ¿1 existen, j son como la huella impresa por las 
naciones y tribus que bai^T^corrído su territorio, 6 que 
1 SI habían sentado su iesidencia. Heuní esos nombres, 
que por entonces sólo eran los de algunos de los distritos, 
directorías, alcaldías y celadurías en que se divide el Estado, 
sin haber podido adquirir noticia de los de las poblaciones peque- 
ñas en que se subdividen las fracciones políticas áltimamente men- 
láonadas, y me serví de ellos, como de base y punto de partida para 
clasificar otros, obtenidos después paulatinamente, ya de los infor- 
mes de personas entendidas, residentes en varias poblaciones de 
esta parte de la República, ya de títulos antiguos de terrenos que 
llegaban á mis manos, ya de los expedientes de denuncio de algu- 
nos baldíos, ya de los edictos sobre registro de minas en que se 
enunciaban los puntos que seivian de hnderos. De este modo, y 
por otros conductos que seria prolijo enumerar, logré reunir mas 



fl4 fmimfmion nr/mhren de pueblos y lagares de dicha prxedencia, 
forrnun/lo una pJÁncfúím^ que fá no ea completa, drb^ ^tar á ponto 
d/i v;rlo, y •« la que publico en esta obríta como Li geoer^fa indi- 
gfTTiA áf^\ rrTp^;t¡do Kstado. 

(Ihutortfif! iba yo formando la colección, procuraba tradiici ríos 
fi'/rnhrfts de que se componía, tarea difícil para mí en un principio, 
putt» no c^>ntabíi más que con escasos elementos de estudio, a<n^- 
v/inri^ine mi embarazo c^m el estropeo qne el uso ha producido en 
ftl^fin^iS d'5 aquellos, dcsíi jurándolos, con las diferencias que pre- 
Momia el dialecto del idioma mexicano que se hablaba en Sinaloa, con 
la t',m'Aiñ(!Z de noticias gramaticales respecto del idioma cahita y la 
carencia absoluta de ellas respecto de los otros, de que han dejado 
alf^un yesf igio en los nombres de sus pueblos las tribus que los ha- 
hiUinm. Ni podía llamar en mi auxilio los geroglíficos, que contri- 
bu jen á dar una idea de la sígnifícacion de las palabras, puesto que 
ní> fueron usados, ¿ á lo menos trasmitidos hasta nosotros, por los 
pueblos del Noroeste do México, y si en algunos cerros de esas co- 
inafcas se han yisto rasgos de escritura hierática, hasta ahora han 
pennnneeido indescifrables. 

A i)4rmT (le tíxlo, y tomando por guía la Gramática de la lengua 
náhuatl dol pAro Olmos, el famoso Vocabulario mexicano de Mp- 
liuíi, y (j1 Artí) y Vocabulario do la lengua cahita por un actor aná- 
nÍTnr), que es do presumirse fué el padre Juan Bautista de Yelasco, 
cito/lo por Alegro como autor de una obrado esa clase; consultando 
¿ voces el Arte del mexicano por el padre Cortés yOedeño, confor- 
mo so usaba en la Nueva Galicia, de la que un tiempo formó parte 
ol actual Estado de Sinaloa; y recogiendo informes sobre las circuns- 
tancias especiales de algunos lugares, cuando éstas no me consta- 
ban de vista, á fin do atinar con la más adecuada Interpretación, 
{)UOS entre los aborígenes del país eran los animales^ las plantas, los 
orrenoSi las aguas, las figuras de los cerros, los sucesos históricos 
otros muchos accidentes locales, motivo para imponer determina- 
os nombres geográficos^ he conseguido por tales medios dar la sig- 
nificación do muolios de estos como verdadera, la de otros como pro- 
blemática, quedando todavía la de varios como inexplicable, y rec- 
tificando k fa vez la de algunos que dejé erróneamente consignada 
on la obra que publiqué en 1878, titulada "Compendio histórico, 
googr&fioo y estadístico del Estado de Sinaloa." 

Esto estudio do nombres de lugar anteriores á la época de la 
conquista puso desde luego bajo mis ojos las huellas etnográficas 
que en su tránsito por el territorio sinaloense habian dejado lasdos 
naciones m&s importantes, tolteca y mexicana, que vinieron del 
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Norte á poblar las tierras de Anáhuae, y naturalmente me condujo 
á la investigación del problema histórico, todavía tan debatido, 
acerca del origen y peregrinaciones de las mismas, problema cuya 
Tesolucion puede, á mi juicio, lograrse con aquellos datos, y más si 
éstos se enlazan con la interpretación de los geroglíficos relativos a 
dichos sucesos. 

Como resultado de mis trabajos doy, pues, á luz este opúsculo, 
conteniendo las materias siguientes: Primera, una exposición sobre 
el origen de las tribus nahoas y su paso por Sinaloa para el Valle 
de México. Segunda, ligeras nociones sobre los dos idiomas indíge- 
nas principales de dicho Estado, que son el mexicano y el cahita; 
procurando emplear, como ejemplos para el primero, algunos de 
aquellos nombres de lugar que aán no se habían interpretado de- 
bidamente. Tercera, la nomenclatura de los lugares de proceden- 
cia indígena en el orden de las divisiones poKticas á que correspon- 
den; la de las palabras que de los mismos idiomas se han adoptado 
en el trato vulga»*, con sus significaciones, como los de la anterior; 
y un registro alf al3ético de todas ellas, para que puedan hallarse en 
la obra más fácilmente. 

No tengo pretensiones de éxito literario ni científico, sino solo 
contribuir coii mi grano de arena, por exiguo que sea, al estudio y 
dilucidación de las cuestiones que discuten los sabios acerca de lo» 
puntos indicadps, y á dar á conocer á Sinaloa también bajo el pun- 
to de vista de su geografía iudígena. 




SOBRE EL ORIGEN DE LAS TRIBUS NAHOAS Y STT 

TRANSITO POR EL TERRITORIO DE SINALOA 

PARA EL VALLE DE MÉXICO. 



LUGAR DE origen: LA ATLATíTIDA: INTERPRETACIÓN 
DEL GEROGLIFICO RESPECTIVO. 



El origen de los primeros pobladores de América se pierde en 
la noche de los tiempos, y es una cuestión histórica muy discutida, 
sobre la cual no ha recaido todavía el acuerdo definitivo de los sa- 
bios. Per unos es atribuido á inmigraciones asiáticas k través del 
estrecho de Behring, por otros á viajes de cartagineses y á barcos 
impelidos por las tempestades en uno y otro mar, y por varios á la 
facilidad de las comunicaciones provenientes de la presunta unión 
He los continentes de Europa y África con el de América por me- 
dio de la misteriosa Atlántida, isla inmensa que servía como de 
puente entre ellos, y que desapareció por debajo de las aguas, de- 
jando su nombre al Mar Atlántico que vino á ocupar su asiento. 

Quizá todo eso pudo haber sucedido, pues ninguno de los di- 
chos medios de comunicación excluye al otro; antes bien, ellos en 



«u conjunto confluyen á demostrar, que en los tiempo^ prehistóri- 
cos, cuya oscuridad no han podido aclarar todavía las investigacio- 
nes humanas, esas inmigraciones deben haber sido múltiples, en 
épocas distintas y por causas diversas, siendo así como se han de 
haber introducido en el continente americano las variadísimas ra- 
zas que lo pueblan; y esto sin contar con las que se forman por la 
m.ezcla de unas con otras, y por las modificaciones que en sus ras- 
gos característicos se producen, introducidas en el organismo hu- 
mano por el clima, las condiciones geográficas y demás circunatan- 
<5Ías especiales que sirven de factor á su desarrollo. 

Sin embargo de esto, hay que convenir, en que la comunica- 
<5Íon amplia y fácil por la Atlántida es la que explica más satisfac- 
toriamente las abundantes inmigraciones que djebieron surtir de 
tan diversos pobladores á América; y además la existencia de esa 
isla, hoy desaparecida, y que por mucho tiempo se tuvo como crea- 
ción fantástica de Platón, surge ya, de las lucubraciones de la cien- 
•cia, con la pretensión de erigirse en un hecho real, sirviendo de 
aclaración á hechos geológicos indisputables, y á la interpretación 
■de ciertos geroglíficos y etimologías, de que luego me ocuparé. 

Entre las razas que poblaron nuestro continente, una de las 
más notables fué la nahoa, que según la opinión del Lie. D. Alfre- 
do^Chavero, eruditísimo historiador mexicano, procede del Orien- 
te, y avanzando desde la Atlántida hasta encontrar las grandes lla- 
nuras del Pacífico entre los grados 35 y 45 de latitud Norte, se 
extendió después por la costa hacia el Sur, penetrando en los te- 
rritorios actuales de Sonora y Sinaloa, y fué á fundar en el Valle 
de México los imperios más civilizados y poderosos de América.. 
Las relaciones que dicho autor encuentra entre la Atlántida y la 
Taza nahoa, consignadas en el tomo primero de la historia de *'J£é* : 
xicó á través de los Siglos," página 72, son las siguiente^: 

"Según el relato de Platón, la ciudad principal de.üf 
tinento sumergido; estaba construida sobre un lago; era ▼ 
y es notable que los nahoas buscaban de pref eren(^ia Ip6 
establecerse: conocemos por lo menos las siguientes citajtk 
tres: Aztlan, Mexcalla, Pátzcuaro, Texcoco, Chalcp^ T^ 
Chapultepec, Atzcaputzalco y México, grandes centi 
importantes de civilización nahoa. El idioma poco rn 
á este propósito, y sin embargo llama la atención la' 
del trágico latino, que parece que Islandia fué otra^ 1 
faltan nombres de ciudades con la misma raíz, compT 
louse en Francia, y Tolosa y Toledo en España. EÍ imi 
nos conserva el nombre de una ciudad de la Atlántida^ 
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voz del idioma atlante que tiene gran relación ^n la palabra chal'^ 
chihiiHly que en nahoa quiere decir piedra preciosa^ y que acaso 
puede ser clave preciosa para la cuestión. Tenemos en las tradicio- 
nes teogónicas del África^ que Hermes, el dios del comercio, es hija 
de Atlas y de Maya: Atlas, montaña que está en África, es repre- 
sentante de la raza de esa región, y Maya es la raza de Yucatán, 
la raza americana. El yascuense no tiene relación ninguna con las 
lenguas europeas, y sí tiene muchas con las americanas, y especial- 
mente con el nahoa; y es de notarse que los vascongados sostienen 
que son el pueblo más viejo de la Iberia. En aritmética la combi- 
nación nahoa del 4 y el 20 se encuentra en los vascos, y como re- 
cuerdo en la edad de 4 veintes de los irlandeses, y en el 80 de loa 
franceses, que sin duda lo recibieron de los celtas y éstos de pue- 
blos más antiguos," 

"Las relaciones entre vascos y nahoas son probables; parece 
que son los atlantes que se extendieron al Occidente en lo que hoy 
es el Nuevo Mundo, y ocuparon el Oriente de la Atlántida con el 
nombre de iberos. Llegaron allí sin duda hasta lo que es hoy la 
Rusia, pues en ella se encuentra una Tula, y fueron detenidos por 
los etruscos, que es el hecho recordado por Platón: son los hiper- 
bóreos de Theopompo, la población que, según las tradiciones cél- 
ticas, fué obligada por la mar á abandonar sus islas lejanas y esta- 
blecerse en lo que después fué Galia. En nuestro continente avan- 
zaron hasta encontrar las grandes llanuras del Pacífico entre los 
grados 35 y 45. Extendiéronse todavía al Norte empujando á la 
raza monosilábica; pero la época glacial los obligó á buscar el rum- 
bo del Sur, y es probable que, siguiendo siempre la costa del Pací- 
fico, llegaron hasta el Perú, en cuya raza inca encontramos paren- 
tesco con los nahoa.** . . 

A lo dicho por el sabio escritor añadiré, que Atlántida es evi- 
dente que tiene etimología nahoa, procediendo de atlatlan, palabra 
compuesta de atlatl, reduplicación 6 plural de atl, agua, y de la pos- 
posición tlan, y significando "junto á las aguas 6 al mar." Para 
traducir en estos términos la referida pala^>ra, me fundo en que atl 
significa de una manera general el agua en todas sus formas, como 
se ve en el diccionario de Molina, entre otras, en las palabaas: hue- 
iatly compuesta de huei y atl, mucha agua, el mar; ilhuicatl, de iU 
huica y atl, agua del cíelo, el mar; atentli, de atl y tentli, orilla del 
agua o del mar; ateputzco niauhf de atl, teputztli y niauh, ir de la otra 
parte del agua 6 del mar; y en que atlan expresa más remarcada- 
mente el mar, como se observa en las palabras: ' ahuecatlan, de ahuto 
7 atlan, alta mar; atlan temactiani, corsario^ matador en el mar; j 
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en atlan tepehua, alijar navío^ arrojar algunas cosas en el mar^ D& 
consiguiente, la palabra atlatlan^ que se reviste de una forma tan 
expresiva como es la reduplicación, indica aán más enfáticamente 
la abundancia de las aguas, que en el azteca se traduce por el mar. 

Pero llamaré la atención sobre otra coincidencia todavía más. 
notable, y que viene á corroborar la etimología y significación refe- 
ridas. Cerca de la ciudad de Ouliacán, que fué lugar de tránsito pa- 
ra las tribus de raza nahoa, existe el puerto de Altata, nombre cu- 
ya procedencia más racional es también Atlatlan, compuesto de. 
atlatl, reduplicación de atly y de la posposición tlmiy lo cual da el 
mismo significado de "lugar cerca de las aguas ó del mar," que está 
enteramente conforme con la realidad de la ubicación. Y lo que 
acentúa más la singularidad de este caso, es la afición que esas tri- 
bus tenían á recordar los nombres de sus antiguas estancias, afiján- 
dolos á las nuevas por donde pasaban, como sucedió en el ^len€io- 
nado Altata, en Tlapallanconco, Tula, Colhuacán de México y otraa 
poblaciones, de que volveré á hacer mérito más adelante. 

La congetura racionalísima, fundada en coincidencias etimoló- 
gicas sorprendentes, de que la raza nahoa procede originariamente 
de la Atlántida ó Atlatlan, esto es, de una población 6 país cercano 
á las aguas del mar, llamado así por esta causa, se convierte casi en. 
una verdad palpable, si se apoya en la interpretación que con toda 
naturalidad y fuera de toda idea preconcebida se puede dar al gero- 
glífico con que principia la narración del viaje de los aztecas y cons- 
ta en la que se llama Tira del Museo, porque esa forma afecta eV 
que se conserva en dicho establecimiento. El punto de partida del 
viaje se expresa allí por una isla, pues se representa por un espacio 
rodeado de agua, con una pirámide escalonada enmedio, y tres ca- 
lli 6 casas agrupadas á cada lado, signo de poblaciones, estando las 
familias 6 tribus figuradas por dichas seis calli, y por las dos perso- 
nas, marido y mujer, pintadas al calce de los referidos signos, los 
cuales hacen otra calli 6 familia. Esta tiene por nombre el designado 
arriba de la pirámide, que es el del país, trasmitido a i oda la nación 
y á su jefe; en comprobación de lo cual puede verse el propio signo 
representando en la persona de este á dicha familia durante el cur- 
so de la narración hierática, hasta que ella cambio de nombre, como 
se referirá más adelante. La mujer se llamaba Chimalma, según se 
deduce del signo á ella adherido. 

El geroglífico puesto arriba de la pirániide, que nada autoriza 
á suponer sea el nombre de la divinidad allí adorada, puesto que no 
se ve encima de aquella templo alguno, y menos es de creer que sea 
el nombre de Huitzilopochtli, como alguien ha querido decir, el. 

2 
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'Caal para quitar dudas aparece en seguida de la isla figurado espe- 
cialmente por el huitzitzilin 6 colibrí que lo representa, ese geroglí- 
fico, repito, sólo contiene el nombre de la nación 6 raza que se rodea 
de la pirámide aludida, como se ya á ver acto cotínuo. El está com- 
puesto del signo atl^ agua, y de otro adjunto, que todo podrá ser 
menos el de acatly caña, como se ha pretendido también, si no es que 
se tomasen del signo atl las ondas que figuran el agua, para cons- 
truir las hojas del acatl. El signo que acompaña al del agua, no es 
otro que el de atlatl, una arma arrojadiza, especie de dardo, que jun- 
to con el primero, da foD éticamente el nombre del país, pues forma- 
do atlatlafl de la manera expresada, y poniendo a en lugar de la úl- 
tima th para integrar la posposición ubicativa flany queda At latían, 
lugar de origen de los atiatecas, ó bien aztatccas, como son llamados 
en ciertos anales antiguos. 

La conversión de la ^/ en 2 no es irregular, cuando la palabra 
entra en composición 6 de algún modo se altera, como sucede en 
los siguientes nombres geográficos del Estado de Sinaloa: Chiqui- 
huiztita, que significa lugar abundante en canastos, procedente de 
chiquihuitl; Tecuciapa^ rio grande 6 principal, de tecutli y apan; 
Tapaqiiiahuiz, lugar de aguas-nieves, de tlapaquiahuitl: como suce- 
de también en At/acaztepec, lugar de Oaxaca, que significa cerro al 
extremo del agua 6 de la laguna, compuesta de atl agua, ¡/acatl, na- 
riz 6 punta, y tepec, cerro: y como se ve en meztallotl, cogollo blan- 
co de maguey, cuya primera sílaba es metl\ en amatzcalliy almeja, 
<5ompuesta de amatl, y calli; y en quachicpalli, almohada, compuesta de 
quaiil, cabeza, é icpalli, asiento. Y menos impropio pudiera eso pa- 
recer cuando se trata de una alteración, verificada desde tiempos re- 
m.otÍ8Ímos, como sucede con Atlatlan en Altatlan, Aztatlan, 6 Az^ 
tlariy nombres los dos últimos de una significación aparente más co- 
mún y de una pronunciación similar y más fácil, que es la trasforma- 
cion á que todos los idiomas propenden y que realizan con el tras- 
curso de los siglos. 

Otra prueba más de lo que llevo dicho es, que 6. pesar de que 
la denominación de Aztlan ó Aztatlan es umversalmente admitida 
como la propia del lugar de origen de la raza nahoa, nunca se ha 
visto figurar una garza, significación de aquellos nombres, en los 
geroglífieos en que aparece consignado el comienzo de su peregri- 
nación: y esto se expliea muy sencillamente, pues á mi juicio no 
hay tal Aztatlan, sino Atlatlan, compuesto de los elementos foné- 
ticos, que se han expresado, y con una significación perfectamente 
adecuada á la cosa que se quería representar, corrompiéndose el 
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nombre con el trascurso de los tiempos^ en gracia á su mayor flui- 
dez y eufonismo. * 

Tres observaciones son aquí muy oportunas. Primera: que el 
geroglífico de que acabo de ocuparme, no representa el principia 
-de im viaje, sino de los viajes de los nahoas, pues desde la Atlánti- 
da hicieron su peregrinación en varias etapas y por espacio de mu- 
chos siglos. Segunda: que á todas las familias peregrinantes era 
común el nombre de atlatecas 6 aztecas, aunque auna sola de ellas^ 
la de mayor representación en la historia, y autora de los mismos 
geroglíficos, se dio con más especialidad, nombre que esta cambia 
después en el de mexicanos, cuando se separó de las otras. Tercera: 
que como la pereginaeion á que se refiere el principio del geroglí- 
fico, fué la primera de todas, de la que por lo tanto debieron los 
aztecas conservar menos recuerdos, por la gran distancia de loa 
tiempos, esta es la razón por qué en él aparece solamente consig- 
nado el punto de partida Atlatlan, y el punto de parada más im- 
portante para ellos, Hueicolhuacán, el Culiacán de Humaya donde 
se fundó su teogonia, y en cierto modo su nacionalidad independien- 
te, su agrupación al rededor del ara de un dios que los guiaba y 
regía con sus oráculos. Nótese bien, que ambos puntos no aparecen 
-entre sí ligados más que por medio de huellas humanas, que indi- 
can tránsito del uno al otro, pero no la duración del tiempo en él 
impendido. Es verdad que al lado del cerro torcido con que se sig- 
nifica Hueicolhuacán, se ve el signo cronológico ce tecpatl, mas éste 
expresa el año de la llegada á dicho punto, no el de la salida del 
primero, y mucho menos el intervalo del tiempo gastado en el viaje 
del uno al otro. ^ 

Los aztecas, en el sentido lato que he aplicado á esta denomi- 
nación, también se llamaban nahuatlacas, ó sencillamente nahoas. 
El nombre gentilicio nahuatlacatl 6 naJmatl produce el geográfico 
Nahuatitlan ó Nahuatlan^ país de los nahoas, que se compone de 
nahui, cuatro, atl, agua, y de la posposición tlan, significando "en* 
tre cuatro aguas ó mares/' lo que no podía dejar de ser así, tratíbEb*r 
dose de una isla, y más si esta tenía por los cuatro vientos jxl9J^9íiA 
notable importancia. Quizá dicha significación sea la clave "p* 
descifrar el geroglífico de Mr. Aubin, representando el puntioí 
partida de la peregrinación azteca por una isla de figura oaadzÜ' 
me, con cuatro casas dispersas y un cerro entro ellas, expreai<^ 
otros tantos pueblos ó naciones habitadoras de esa tierra. Loci 
es que, según se admite generalmente, las tribus atlatecas eranj 
origen nahoa; que Nahuatlan, entre cuatro mares, expresa una i' 
que Atlatlan, cerca del mar, indica una ciudad ó comarca mATÍtí 
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la que tal vez por bu importancia llegó k dar á toda aquella su nom- 
bre; y que trasmitido éste hasta nosotros por tradiciones conservadas- 
en Grecia, quedó generalmente convertido en Atlántida, 6 país de 
los Atlántidas, patronímico de forma griega, que significa hijos & 
descendientes de ^tlanta 6 Atlatlan. 



LOS NAHOAS SUBEN A LAS ESTEPAS DE NORTE-AMERlCA. 



Pero volvamos sobre la materia que dejamos pendiente. Si los 
nahoas procedían de la Atlántida, y se vieron obligados á abando- 
narla por el trastorno geológico que la hundió debajo de las olas, 
©ra natural que buscasen refugio en otro continente. Quizá una 
buena parte de ellos, habitador^ de la costa occidental, tuvieron la 
fortuna de salvarse, navegando hacia las vecinas playas de la Amé- 
rica. Así es que, dirigiéndose hacia el Oeste, debieron tomar tierra- 
en el litoral de las Carolinas ó de Georgia, en los Estados Unidos, 
fundar como im recuerdo de la perdida patria á Atlanta, que es hoy 
capital del último de los Estados mencionados, el origen de cuyo 
nombre se desprende fácilmente de Atlantla 6 Atlatlan, atravesar el 
actual Territorio Indiano y subir por las estepas escalonadas de esta 
parte del continente americano, siguiendo poco más ó menos los 
mismos paralelos de^latitud correspondientes al lugar de su salida, 
pues eran inclinados á llevar en sus viajes una dirección sistemática, 
de la que no se distraían sin motivos poderosos, y arribaron á las 
tierras más altas de esa región, como si todavía se encontrasen do- 
minados del temor de ser sorprendidos por los furores del mar, que 
se habia tragado un territorio tan extenso, como era el de su pri- 
mitiva procedencia. 

Probable es que, inducidos por su grande afición á vivir cerca 
de los grandes depósitos de agua, hayan ido á parar á los lagos Utah. 
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j Salado, el último de los euales tiene varías islas, en las que pu» 
dieran construir poblaciones seguras. Y á la verdad, si la Atlántid& 
no era su punto de origen, figurado en los geroglíficos por un hom* 
bre en una canoa, navegando de una isla en dirección al continente, 
•como los datos antedichos conducen á demostrarlo, no parece qno 
ese punto debiera colocarse en otra parte miís congruente que en el 
último de los lagos referídos, pues en la zona del continente ameri* 
43ano, comprendida entre los grados de latitud ya citados, no hay 
otro, á lo que sé, cuya situación reúna las circunstancias que indi- 
can las tradiciones. 

Para fundar la probabilidad de este aserto, no hay necesidad 
de buscar en el terreno el nombre de Aztlan, que, si existió en esta 
forma, debe haberse perdido 6 adulterado profundamente con la 
emigración de las tribus nahoas hacia el Sur; emigración en masa^ 
como solían hacerla los pueblos de la antigüedad, los que si algo 
dejaban en el territorio abandonado, era comunmente barrido por 
los que les sucedían en su posesión, borrándose luego el recuerdo do 
los nombres de lugar, que eran sustituidos con otros de idioma di* 
f érente. En el particular de que nos ocupamos, son autoridad más 
atendible las tradiciones, puesto que constituyen un testimonio más 
persistente. Ellas refieren, que los nahoas vinieron k poblar las orí* 
lias de losirios Gila y Colorado desde regiones más setentrionales^ 
y el lago Salado está en esa posición respecto de dichos rios, ha- 
llándose precisamente al Norte de la que con toda certidumbre fuá 
posteriormente mansión de las referidas tribus. 

El capitán Mateo Mange, en la relación de los viajes.del padre 
Ensebio Francisco Kino y otros misioneros al descubrimiento da 
los mencionados rios, escrita por él como cronistra y jefe militar de 
las expediciones, y publicada en 1856 en el tomo 1. ^ de los Doca- 
znentos para la historia de México, cuarta serie, corriendo de la pá- 
gina 226 á la 402, hace frecuente mención de las tradiciones con- 
servadas entre los indios que habitan las márgenes de aquellos, acer- 
ca del origen de las razas que poblaron el valle de iléxico, y en la pá- 
ginaSSl, que cae bajo el capítulo quinto. dice; "Tomando un refresco 
y dulces en la junta (habla de la del Gila como uno de sus con 
nuentes), declinamos al Poniente por la vega del rio abajo y á tres 

leguas dormimos en sus márgenes, y de la otra banda, nos 

dijeron los que nos acompañaban, hay varios editioios antÍOT-os de 
casas grandes que se conjetura las hizo la naei-jn mexioana cuamio 
salió del Norte J^ En la página 283 refiere, que ••dijeron los guías 
que & distancias de una jornada hay otros varioí ediiioios de la mia- 
jna ^brica hacia el Norte, y de la otra banda del ño en otro arroyo 
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que viene á juntarse con este que llaman Verde, y que las fabricaron 
unas gentes que vinieron de la región del Norte.** 

El señor Orozoo y Berra, en su Geografía de las lenguas, cita al 
padre Sedelmair en unos párrafos, que en sustancia dicen lo mis- 
mo que el cronista Mange; y también al general D. Pedro García 
Conde, que en su Ensayo estadistioo sobre el Estado de Chihuahua, 
1842, dice que la primara mansión de los aztecas fué cerca del lago 
de Teguyo (tecuyotl, señorío,) al Sur de la ciudad do ^Quivira, antes 
de ir á sentarse en el Oila, 

Sería im esfuerzo inútil de erudición hacer aquí mérito de las 
bien conocidas opiniones de muchos historiadores, que fundándose 
en la tradición, en las escrituras geroglíficas y en las crónicas anti- 
guas, colocan el origen de la raza nahoa más al I^orte de las Casas- 
Grandes del Gila, ya de una manera clara y terminante, ya algo equí- 
voca, pero aptmtandocasi siempre en esa misma dirección. Sólo aña- 
diré, que la tradición trasmitida por Pantecal, señor de Tzapotzingo, 
cerca del pueblo de Jalisco, según se lee en la Historia de Nueva- 
Galicia escrita por el señor Mota Padilla, refiere que de lo más in^ 
temo del Norte, de una provincia llamada Aztatlan, salieron vana» 
familias en dos diversos tiempos, y entraron por el Nuevo México, 
Cíbola, Sonora, etc. Según el padre Frejes, en su Historia de la 
conquista de Jalisco, la referida tradición era que las familias emi- 
grantes habían venido de lo más interno del Norte, y poblaron la 
Quivira, Sonora, Sinaloa, etc. Ahora bien, si ellas entraron por Nue* 
vo Méxi<50 y Sonora, cuyos territorios en aquel tiempo se extendían 
«1 Norte sin límite conocido, luego venían de mks allá con rumbo al 
Sur, y ese más allá debía quedar, según todas lasprobabilidades, 
en el Lago Salado 6 en las comarcas adyacentes. Es de llamar la 
atención, que cuarenta leguas, con poca diferencia, al Poniente del 
Lago Salado, se halla un lugar llamado Tulasco, y cosa de ochenta 
más adelante se halla Tule; nombres de origen nahoa, que demues- 
tran que hasta allí avanzaron algunas de Las familias prófugas del 
Oriente, 
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SE SITÚAN EN EL GILA. 



Dejando este punto histórico aceroa de la primera mansión det 
los nahoas después de su salida del Oriente, que sólo puede discu- 
tirse por presunciones, aunque vehementes, sigamos á los peregri- 
nantes á su segunda estancia, que nos es más conocida por las cons- 
trucciones que en ella dejaron, y por los demás medios de averi- 
guación que nos la han hecho de ubicación indubitable. 

Desde luego puede decirse que los toltecas, que parece eran los 
que ocupaban en el Norte una posición más occidental, al bajar ha- 
cía el Sur, aproximándose á la costa del Pacifico, debieron pasar 
por el lago Tulares, sito entre las ciudades modernas de San Fran- 
cisco y los Angeles, en la Alta California. Apropósito ocurre pre- 
guntar aquí: ¿acaso á orillas de este lago sería donde se hallaba la. 
antigua ToUan, en recuerdo de la cual los toltecas pusieron el mis- 
mo nombre á la que fundaron en el que es hoy Estado de Hidalgo? 
No es posible afiraiarlo; pero sí puede tenerse en cuenta, que tule 
no es palabra de origen español, ni inglés, que son los idiomas que 
se han hablado allí sucesivamente desde la conquista, ni al parecer 
es de otra lengua que del nahoa; y de consiguiente las palabras Tí*- 
lare^j Tollan y Tula mejor vienen de tolltUy tule, especie de junco 
que dio nombre á la primera Tollan, no á la moderna Tula, que no 
produciendo esa planta en sus tierras, lo lleva solamente en memo- 
ria de la otra. 

Esa familia, que había avanzado más al Occidente que las otrasi^ 
prosiguiendo su camino al Sur, Uegú entonces hasta la confluencia 
de los rios Colorado y Qila, el último de los cuales fué ocupado n^ 

Sropio tiempo por las demás f amibas nahoas, y cuyo nomb^ 
e los rarísimos de lugar que allí han quedado de etimologí^^ 
acusa con claridad su procedencia, pues viene de Xilla, DW 
de xilotlf quitada otl, y de la partícula abundancial tiaJLffií 
cando país abundante en jilotes, fértil, 6 quizá uno en^qjDuf 
mucho comer en tal estado las mazorcas de maíz. .■■^: .,r. 
En la vecindad de esa confluencia, pero sin fifabem.t 
precisa, fundó dicha familia la famosa Tlapallan, que j 
rué su asiento principal y definitivo, y en opin:iioii ji 
capital de toda la nación; aunque yo infiero, que «i t^] 
xiofi habría dejado las huellas de su importanci»i, VH^ 



16 

XJrandes y otros lugares, cuyas ruinas se ven esparcidas más arriba 
en las riberas de dicho rio. La referida ciudad^ denominada tam- 
bién HuebuetlapaUan, en contraposición & TlapallanconcOy 6 Tía- 
pallan la menor, que los toltecas fundaron después en el primer dea- 
canso de su posterior y última peregrinación, debió su nombre á 
las circunstancias de la localidad en que fué establecida. Tlapallan 
significa ''lugar cerca de la tierra colorada/' y. efectivamente de ese 
color es, según dicen, la de la comarca en que se unen el Gila y el 
'Colorado, el último de los cuales, así como el Mar Bermeja á donde 
lleva sus aguas ferruginosas, tienen por tal motivo las referidas de- 
nominaciones. 

Consta por la historia, que la familia tolteca fué la que, al reem* 
'prender muchos siglos después su peregrinación del Gila al Anáhuac, 
siguió el camino de las costas de oonora y Sinaloa, y esto confirma 
la posición que yo le he venido asignando en su tránsito desde las re- 
giones del Norte hasta Huehuetlapallan, pues ya desde aquí no hizo 
ella más que escurrirse por las orillas del golfo de Cortés, y seguir 
-BU ruta hasta subir á las tierras altas de México, fundando en ellas 
á Tula y á Texcoco. 

Si la posición de los toltecas puede determinarse con aproxima- 
eion en las comarcas vecinas á la junta de los ríos antes mencionados, 
no sucede lo mismo con la de las demás familias, de las que solamen- 
te puede decirse, que se hallaban alojadas sobre las márgenes del Gila, 
pues en todo su curso, desde la junta de aquellos hasta cerca del ori- 
gen de éste, se ven de distancia en distancia ruinas de edificios 
antiguos, con otros vestigios de la ocupación del territorio por una 
raza relativamente civilizEula. Y quizá no sería muy aventurado afir- 
mar, que á lo largo del expresado rio se encontraban tendidas las 
famosas siete ciudades, tan buscadas en tietnpo de los descubrimien- 
tos de los países del Norte, que yo traduzco por siete pueblos, centros 
de otras tantas tribus, y que debían formar un cuerpo nacional ho- 
mogéneo, no sólo por la identidad de origen, idioma y costumbres de 
sus habitantes, á pesar de hallarse distribuidos en siete parcialidades, 
sino también por la calidad similar de las regiones que escogían para 
Vivir, siempre á orillas de un rio ó lago. 

Tal sucede todavía en la actualidad con la tribu yaqui, congé- 
nere de la nahoa, que vive distribuida en los siete pueblos Cócorif, 
Sácum, Tórinif ÍBieam, Pótam, Raum y Buirihis, sentados en am- 
bas márgenes del rio de su nombre, en la parte cercana á la costa, 
sin contar con el de Belén^ qué fué de fimdacion española, ni con 
Cumuripa, que por estar distante once leguas rio arriba de los pue- 
blos mencionados, no parece pertenecer & ese grupo, sino haber sido 
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tina colonia desprendida de ellos: lo mismo sucede con la tribu mayd, 
de la propia procedencia, que vive en los siete pueblos de Macoya" 
hui, Conicari, Camóa, Tesia, Nabojóa, Cuirmpoj JEchoJda, no con- 
tando á los de Santa-Cruz y San Pedro, porque no fueron de fun- 
dación indígena, como se comprende por sus nombres: é igual coin- 
cidencia se observa también en los pueblos antiguos de indígenas, 
situados rio abajo de Culiacán, que son Bachigualato, AguarutOy 
CuUa^ancito (antiguo Colhuacán, que probablemente debió ser, an- 
tes de la invasión de las tribus nahoas, conocido con algún nombre 
cahíta), San Pedro (antes Comoloto), Naholato, Bachimeto y Ota- 
meto. Parece que era costumbre de los nahoas y de sus congéneres 
darse una. organización septenaria, donde quiera que formaban una 
agrupación nacional independiente, y que ella obedecía á un re- 
cuerdo de su modo de ser en su patria primitiva. 

En la cada del padre Bartolomé Sánchez al padre prior Juan 
Antonio Bal tazar, fecha 6 de Marzo de 1767, que corre impresa & 
la página 88 de los Documentos para la historia de México, cuarta 
serie, tomo primero, se dice á este propósito lo siguiente: "Desde 
este paraje de Todos Santos (que es cerca de donde el rio Gila nace 
en la Sierra de Mogollón), empiezan á verse ruinas de edificios an- 
tiguos, con patios cuadrados y otros vestigios de loza de jarros, 
ollas y tiestos con variedad de colores, y advertí también palpable- 
mente, por el terreno que conducían la acequia para la agua que 
serviría >á sus sementeras en el dicho bastantemente explayado sitio, 
capaz de una buena villa o niision, si llegara el caso de reducirse 
esta belicosa nación apache; en el paraje de la Casita, rio abajo al 
Poniente, hay otro semejante, y vi también tan fatales ruinas; ha- 
brá diez leguas de distancia, y me persuado que desde aquí hasta la 
Pimeria (los pimas vivían cerca de la unión de los rios Gila y Co- 
lorado), estarían fabricadas las siete ciudades de que hay alguna no* 
ticiaJ^ 

Mota Padilla, en su Historia de la Nueva-Galicia, refiriéndose 
al viaje que D. Francisco Vázquez Coronado hizo al Norte en 
1540 en busca de las siete ciudades, dice que llegaron las tropas de 
este general al Valle de los Corazones, diez o doce leguas antes do 
tocar íi la provincia de Sonora, que entonces comenzaba en el rio 
Yaqui, y de allí "llegaron a Tzíbola, que era un pueblo dividido en 
dos barrios, que estaban cercados, de manera que hacían al pueblo 
redondo, y las casas unidas de tres y cuatro al ios, cuyas puertas 
caían á un grande patio 6 plaza, dejando en el muro una o dos puer- 
tas para entrar y salir/' Cíbola era evidentemente un pueblo nahoa, 
pues lo dice su etimología, y significa lugar donde abundan los cí- 
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bolos, cierta especio de toros: aílemas, su descripción parece que no 
puedo cüiivouir mas (jue a un ])UL*blo do los que so ven hoy arrui- 
nados en el país que baña el (lila, y (^ue estaría habitado en tiem- 
po de la conquista por alguna de las tribus que sucedieron á lo6 
nahoas en la ocupación de aquel territorio. Después dice el mismo 
historiador: **JIab¡ciidosL» «f ;;encral y su gente aposentado en los 
dichos barrioíí, procur») enr.-i.u'sc de ti;da la comarca, y descubrió 
otros 8ci>i pueblos ftcmrjaufcH, que son ¡os que dthieron de dar cuerpo 
á la vuhjaridad de las siete ciudades.'** 

Pero sea lo que fuere acerca de estas ciudades del Gila, que 
yo traduciría por siete pueblos de tribus, ocurre aquí otra cuestión: 
¿Cuál de esas pobLiciones, cuyas ruinas se ven hoy esparcidas por 
lis arenas de diclio rio, sería la residencia de los jiztecas? ¿Acaso 
aquella, que todavía hoy aparece mas f^rande? lío es fácil averi- 
guarlo. l3e ninguna de ellas nos lia quedado el nombre; y si Hue- 
huetlapallan y Cíbola son las únicas (¡ue se han salvado del olvido, 
en cambio se ignora su ubicación determinada, y 8()lo do la prime- 
ra puede decirse, que fu(5 la mansión de los que después habrían 
de ser llamados toítecas. 

Se ha dicho por alguien, que los nahoafí eran una raza, notma 
nacionalidad. Yo no lo creo así: ellos debieron formar una nacio- 
nalidad y una raza compactas, á lo menos desdé antes y durante el 
tiempo de su permanencia en el Gila: y la razón es bien clara,' por- 
que si hubiesen tenido gobiernos iodependientes, como naciones 
distintas, no hubieran peregrinado en masa, ni posádoso todos jun- 
tos en una misma conuirca, como obedeciendo á una voluntad úniqa 
y consecuente con un proposito fijo. La prueba más concluyente 
es, que cuando peregrinaron de nuevo^ pero ya bajo la dirección de 
gobiernos particulares que se dieron después de la separación de IdS 
tribus, entímees poblaron regiones diversas y aun muy distantes 
entre sí, dando origen á diferentes nacionalidades; y sólo hasta en- 
tonces pudo decirse que los nahoas no eran una nacionalidad, sino 
una raza. 




su CIVILIZACIÓN SE EXTIENDE AL SUR: FORMAaON DE LOS 
IDIOMAS SONORBNSES Y SISAIOAS. 



Una vez poseaionados de laa riberas del histórico rio, era con- 
BÍguiente que los recién llcgadoH comcniiaraii ií poner en ejereieio 
la civilización que ti-aía,n desde su origen, labrando la tierra, abrien- 
do canales para el riogo, levantando' loa grandiosos edifieios cuyos 
restos admiran los viajeros y desarrollando las deraús industrias que 
no habían olvidado en sua peregrinaciones: en suma, se acomoda- 
ron bien en su nueva y rica patria, como toda nación que se con- 
vierte en estado, creyendo establecerse allí para siempre, puea esa 
intención revelaban con las grandes construcciones que emprendie- 
ron, y que todavía, á pesar de su abandono, no ban podido ser ani- 
quiladas por el tiempo. 

La importancia de su establecimiento y do su progreso fué 
trascendental á los pueblos situadoa al Sur, pues esto era el rumbo 
para donde esas gentes hacían todo su empuja.; y si es verdad que 
vivieron en la demarcación mencionada, desdo el siglo tercero an- 
tes de la era cristiana, en que se dice que á ella nmbw'oi^ bosta el 
sexto de la propia era, en que empreutliat 
los diez siglos que resulta que ullí tuvii 
espacio de tiempo muy suficiente para q 
bios profundísimos en el modo de ser 
habitados par razas jirimilivus, tanto n 
rnntes y aisladas, ya influyendo lenbt^ 
costumbres por medio de una civiluaí 
lentamente por medio dn iuv;isiones st_ 
medios que conducen ¡S la modifieadion'J 
euB gobiernos. Macho menos tiea\poÍ! 
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desprendida de ese tronco, para llevar sus armas, su inflaenoia, stt 
idioma y su cultura desde el Lip^o en quo f undaroR á Tenochtitlaní 
hasta Soconusco y Tehuante¡)ec por un lado, hasta la Huasteca y 
los conlim-» de Michoaciln por los otros. 

El poderío 6 influjo del nuevo estjido se hizo sentir ámuylar- 
p^ distancia: y no se liiiiit»» ;1 la ZDua situada entre el golfo de Cor- 
tes y la Sierra-Madre, en que por los impulsos de su expansión 
parecía quo iba a desarrollarse, sino (lue se desbordó por las mon- 
tañas sobre los territorios vecinos. Entonces han de haber desapa- 
recido, barridas por la conquista ó trasformadas por el predominio 
y la ilustración del Norte, varias tribus independientes en Sonora 
y Sinaloa, cuyo multiplicado número acusaba aislamiento y barba- 
rie, y se han de haber levantado fuertes imperios, como lo revelan 
las extensas demarcaciones en cada una de las cuales se hablaba ima 
misma lengua. Y durante esc mismo período histórico se han de 
haber formado los idiomas ójiata y phna en Sonora, el tarahumar 
en la parte occidental de Cliiliualiua, el guazapares, el varogio y el 
tubar en la parte suporior dtd rio del Fuerte, el tcpehuan en el lin- 
de occidental de Diirango, y (d^cahita cu todo el territorio en que 
se extendía la antigua provincia de Sinaloa; todos los cuales deben 
su actual estructura á la infiltración del náhuatl, del quo tomaron 
algo de la forma, riqueza y suavidad que lo distinguen y quo falta- 
ban á los pobres y duros idiomas primitivos, pues está averiguado 
que aquellos en su estado presente tienen un inmediato parentesco 
y suma analogía con este. 

El cahita que, como he dicho, era el idioma de la antigua pro- 
vincia de Sinaloa, que por consiguiente se usaba desde el rio Ya- 
qui hasta el de Mocorito, y aun llegó á extenderse hasta el de 
Culiacán, puesto que en esto distrito existen varios lugares con 
nombres de esa procedencia, fue el ultimo que se formó hacia el Sur 
por la influencia ya lejana de la raza que dominaba desde el Gila; 
y por eso se observa, que si bien la nomenclatura geográfica anti- 
gua pertenece invariablemente á esa lengua en los rios Yaqui y Ma- 
yo, sobre la zona donde habitan las tribus que llevan esas mismas 
denominaciones, pero desde el rio del Fuerte, conforme se avanza 
con el rumbo indicado, se vanprogresivamente mezclando los nom- 
bres cahitas con otros de origen desconocido, lo que debe atribuirse • 
á que desde este rio hasta el de Mocorito la referida influencia no 
fué completa, iba ya disminuyendo por la distancia ó por otras cau* 
sas, y no fue bastante para originar el cambio total de los nombres 
de lugar. La prueba está en que las tribus en esta demarcación no 
sufrieron grandes trastornos políticos, puesto que fueron encontradas 



51 

todavía por los conquistadores en tan gran ntimero, que no revela* 
ban tener gobiernos medianamente regularizados. 

Aeí, por ejemplo, en la parte auperior del rio del Fuerte, corres- 
pondiente al Estado de Sinaloa, habitaban los huites, zóee y bai- 
menas, que tenían lenguas particulares, hace tiempo ya extinguidas; 
en la parte media los sinaloas, tehuecos y zuaques, que hablaban el 
oahita, y eran los miís numerosos; en la parte baja y en las comarcas 
adyacentes, los ahornes, bacorehuia, batucaris y comoporis, que ha- 
blaban el bacorehui, perdido también, pues no se oye hablar de él. 
En el rio de Oeoroni estaba la tribu del mismo nombre, con su idio- 
ma especial ya desaparecido. En el de Sinaloa, hacia el mar, residían 
los gilazaves,- que hablaban el bacorehui; mils arriba los nios, con su 
idioma especial perdido; después los bamoas, procedentes de los pi- 
mas, introducidos allí con su idioma después de la conquista; en la 

rirte media los sinaloas, que por su námero se extendían de uno 
otro rio; en la parte superior los ohueras, cahuimetos y chicoratoB 
etc., cuyos idiomas también han desaparecido. Y en el rio de Moco- 
rito, la puebla de ese nombre, que probablemente tuvo asimismo su 
idioma especial, que hoy no aparece. Claramente su ve, por lo di- 
cho, el námero crecido de tribus, con sus idiomas particulares, que 
aún no habían sido refundidos en el cahita, y se advierte la manera 
cómo éste avanzaba por el centro de la comarca, como si fuera una 
cuña que trataba de introducirce entre los otros, á los cuales, sin 
embargo, dej(5 profundamente afectados de sus caracteres distintivos, 
según se comprueba con los nombres geográficos que de ellos nos 
han quedado. 

De lo expuesto se colige, que los nahoas no impusieron su idio- 
ma en Sonora y la antigua Sinaloa, pero llegaron á modificar los de 
estas comarcas, ocasionando la formación de lenguas congéneres 
con la suya. También se infiere, que si acaso elle» invadieron y do- 
minaron alguna vez por la fuerza dichos países, no pudieron conser- 
varlos, ni se asimilaron las naciones que loa poblaban, lo que á ma- 
yor abundamiento se patentiza con el hecho de que los toltecas, 
cuando emigraron al Sur, tuvieron que abrirse paso con las armas 
por entre esos pueblos. 

Si la oleada de las invasiones y del pnderí" roaterínl J 
ral de loa nahoas salo llega hasta el rio do Í/Lov,— 
Ae Culiacán,es oportuno preguntar: ¡qué otru- ■■ 
entonces la tierra, dearle allí para el Sur del !" ■ 
loa? lío hay datos para responder rl i ' . 
guien se haya ocupado de satisfacerl . 
mente un parecer, fundado en una i 
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estado ocupado por pueblos de alguna importancia^ conservaría al- 
gunos vestigios, principalmente etnográficos, de esa ocupación; pe- 
ro no sucede así, y esto me hace presumir, que debió estar poblado 
{>or tribus salvajes, á las cuales aun no había alcanzado la luz de 
a civilización que asomaba por el Nortp. Ellas, sin embargo, pron- 
to deberían percibirla, conducida directamente por los mismos na- 
hoas, en sus próximas peregrinaciones y tránsito por dicha región. 



DISPERSIÓN DB LAS TRIBUS: LOS AZTECAS Y CONCHOS SE DIRIGEN AL 

ORIENTE. 



Efectivamente, en el siglo sexto de la era cristiana, se conmo- 
vió la Eptápolís del Gila, de tal manera, que con el sacudimiento se 
produjo la dispersión de las tribus ó familias que la componían, y 
el abandono completo de aquellas tierras, para ir en busca de otras 
donde posarse. El motivo de este extraordinario suceso no es cono- 
cido con toda certidumbre. Según algunos historiadores, fué la 
guerra civil; pero no es racional admitir, que esta haya sido el úni- 
co móvil, porque si el partido vencido se \dó por eso obligado á 
emigrar, debió el vencedor quedar poseyendo la tierra, siendo así 
que es notorio que la emigración fué completa. Pudo haber allí 
efectivamente guerra de esa clase, pero sería mucho antes de la dis- 
persión, y sobre todo, no sería ella el motivo determinante de ésta« 

Mejor debe buscarse la causa en las guerras traidas por ene- 
migos de afuera. La relación ya citada del capitán Mateo Mangei^ 
en la página 283, cuenta que los indios, que guiaron k los misio- 
neros en una de sus excursiones á Cusas-Grandes del Gila, dijeron, 
refiriéndose á las gentes venidas del Norte y constructoras de di-^ 
chos edificios, "que por las sangrientas guerras que les daban loa 
apaches y veinte naciones con ellos confederadas, muriendo muchos 
de una y otra parte, despoblaron y parte de ellos por disgusto se di- 
vidieron y volvieron para el Norte, de donde años antes habían oa- 



lido, y lo3 más hacia el Oriente y Sur." La tradición recogida poí 
los padres jeauitas en el terreno mismo de loa sucesos, es á mi jui- 
cio más creible y digna de té, que la razón incongruente de la gue- 
rra civü. 

La emigración comenzó en el año de 544, según el Sr, Orozco 
y Berra, cuyo cómputo sigo, por considerarlo mñs conforme con las 
opiniones que después deberé desarrollar, aunque atreviéndome á 
hacerle algima modificación, Y olla se verificaría ó no simultánea- 
mente en dicho uño, jjcro lo cierto es que al fin so llevó ¡i efecto, 
pues no parece haber quedado ningún nahou sobre el terreno, y si 
quedaron algunoa, de seguro fueron exterminados por sus enemi- 
gos. Loa pimas y otras tribus bárbaras, que hasta hace poco tiem- 
Íio vagaban todavía por las orillas del rio, no son descendientes de 
oa emigrantes, sino sus sucesores en la ocupación del suelo aban- 
donado. Si fueran sus descendientes, hubieran conservado la len- 
gua patria, como la han conservado los pueblos del Sur del Estado 
de Sinaloa; y sobre todo, no hubieran olvidado ó alterado tan por 
completo los nombres de los lugares donde vivieron sus aaeendten- 
tes. Pero ha sucedido todo al contrario; no hay allí huellas nota- 
bles del idioma uahoa, ni de los nombres de lugar impuestos por 
esa raza que por tantos siglos ocupií aquel suelo, comprob;1ndose de 
esa manera, que la nación toda se vió obligada ú levantarse de raíz 
y trasladar su residencia á países más tranquilos y menos expues- 
tos á irrupciones de enemigos. 

Ya sabemos-lü que la tradición nos refiere, esto es, que de los 
. nahoaa del Gila, acosados por lúa incomodidades de la guerra, unoa 
se volvieron al Norte, de donde todos habían venido, otros se diri- 
gieron al Sur, y otros al Oriente. De los primeros nada se ha vuel- 
to á saber; quizá llegaron hasta Atapaseo, nombre que parece pro- 
cedente de díl-apasUi-co, con la significación de lago, bahía, ó re- 
cipiente de agua. De los segundos pueden marcarse los itinerarios 
con racional exactitud, tomando por guía no sólo la tradición, sino 
las huellas etnográficas, que son un poderoso auxilio para ciertas 
investigaciones hÍBtjJi'icye, aparte de oíros medios de cfípiículacion, 
que al parecer no escasean en el asunto: las familias que se dirigie- 
ron al ñur (mejor debía decirse, ul Sureste], fueton aquellas que, 
cuando llegaron al tin de su peregriuaoion, fonáUQO ^ T¿llan, y se 
llamaron por esto toltccíis. Para el Oriente SmtfÉ^ffktof 'í^^ 
COntim<aron llamándose aztecas, denonu^ljf^^^^^^^^m^j^n 
la primitiva de toda la raza, y en Oaa 
ron su nueva mansión. Yo no poda'^ 
leTantaiOD los edificios que Alí u R 
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primor que los del Gila, 6 si no hicieron mus que retocarlos y aco' 
modarlos á su modo de vivir, por hab<Tlos encontrado ya oonatroi- 
dos; pero basta que esos edificios revelen de algún modo la mano 6 
el genio de los aztecas, para que prueben la residencia de estos en 
ese lugar. Con ellos iban otnis familias déla propia nación, que pa- 
saron mus adelante hacia el mismo rumbo del Oriente, establecién- 
dose á orillas del rio Conchos, que desemboca en el Bravo, junto 
al Presidio del Norte, donde todavía se encuentran sus descen- 
dientes. 

De entera conformidad con los itinerarios referidos se hállalo 
que dice el señor general D. Pedro García Conde en su Ensayo es- 
tadístico sobre el Estado de Chihuahua, en cuya página 74 esta- 
blece, que en Casas-Grandes, pueblo de dicho Estado, sito á la ori- 
lla occidental del rio del mismo nombre, entre Janos y Galeana, 
está la tercera mansión de los aztecas, según la tradición de los 
indígenas; que en Casas-Grandes del Gila iiié la segunda; y que 
la primera fué cerca del lago de Tcguyo (al Sur de la ciudad fa- 
bulosa de Quivira, el Dorado mexicano). Esta versión no difiere 
en nada de la que di6 Mateo Mango, como ya he referido, y á f e 
que confirma y precisa las que con alguna vaguedad han dado di~ 
lercntes autores, refiriéndose al viaje de los nahoas desde el 
Norte. 



VIAJE DE LOS TOLTECAS AL SUR. 



Pero sigamos por érden la marcha de las tribus, y ocupémo- 
nos desde luego de Jas que se dirigieron al Sur. Los toltecas salie- 
ron de Tlapallan el año de 544 en numero de siete familias: fíjese 
la atención en el arreglo septenario de las agrupaciones peregri- 
nantes. Combatiendo contra los pueblos que se les oponían al paso, 
siguieron siempre su camino aproximándose á la costa, y pudieron 
al fin llegar á un sitio en que descansaron con tranquilidad^ des* 
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Sués de un viaje de ocho años, fundando allí en el de 552 la ciudad 
e Tlapallanconco, ó Tlapállan la menor, en recuerdo de la anti* 
gua, que denominaron por esto Huehuetlapallan. En tola la ruta 
que siguieron desde su salida del rio Gila hasta el de Sinaloa, no 
dejaron señales de su estancia, pues en toda olla no se encuentra 
nombre alguno geográfico de etimología nahoa, y esto se compren- 
de bien, puesto que los emigrantes, guerreando para abrirse paso 
por entre los pueblos del tránsito, eran empujados constantemente 
hacia adelante, y además no se sentían todavía tan cansados para 
dejar en el camino grupos de gente en número cápáz de fundar po- 
blaciones permanentes. 

Pero sintiendo por fin el cansancio consiguiente á un viaje tan 
dilatado, estando ya más distantes de sus primeros enemigos y atra- 
vesando por entre tribus más pequeñas y menos temibles en la par- 
te meridional de la región cahita próxima á la costa, donde podían 
detenerse algo más en sus marchas y dejar sin tanto peligro algu- 
nos razagados, los emigrantes fueron desde entonces marcando ras- 
tros notorios de su paso en una serie de nombres de lugares de 
etimología nahoa, los cuales se distinguen bien de los demás que 
les rodean, procedentes del cahita 6 de otros idiomas, y se van au- 
mentando en número ó esparciendo hasta el rio de Culiacán, en 
cuya comarca se confunden 6 mezclan nombres de las diferentes 
etimologías. 

Pueden registrarse desde luego: en el distrito de Sinaloa, Trt- 
maztda, Napalá, Navachiste que entiendo es procedente de la len- 
gua nahoa: en el de Mocorito, contiguo al Sur con el de Sinaloa, 
las tres islas de Saliaca, Altamura y Tachichilte, y en la tierra fir- 
me del mismo, Cupira, que á mi juicio debe ser Cupila, Ilamay AU 
hneif Caitime, ChumpulUiuiste, Tiiltita, Acatita, Chachacuaste, Ca^ 
calotita y Tule: y en el siguiente de Culiacán, Alicama (antiguo 
nombre del rancho de Patagón), Tahuitole, Moyotitn y muchos más, 
que sin seguir ya una senda bien marcada, se esparcen por todo el 
distrito, mezclándose con otros de origen diverso. 

Con muchas probabilidades de acierto puede sostenerse la opi- 
nión, de que la ciudad de Tlapallanconco, fundada en el lugar en 
que llegaron á descansar con tranquilidad los toltecas, estaba donde 
ahora se halla el pueblo de Culiacancito; que ella fue después la 
Hueicolhuacán de los aztecas; y que en tiempo de la conquista es- 
pañola fué la que trasladó ííuño de Guzmíin á donde hoy está Cu- 
liacán, tres leguas rio arriba de aquel sitio, y en frente de la con- 
fluencia del rio de este nombre con el de Humaya. Lugares hay 
que parecen destinados á servir de teatro de grandes sucesos histó- 

4 
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ricos, y esa suerte cupo en la antigüedad á la 'población nlendoili- 
da, punto de contacto de las diferentes peregrinaciones nahoos y de 
la invasión castellana. Las razones que tengo para sostener la opH 
nion antedicba, son las siguientes 

Si en Tlapallonconco descansaron los toltecas despaés de 
ocho años de peregrinación y de combates, no pudieron haber fon- 
dado esa ciudad en Sonora nicD el territorio que de allí seüprolongí 
hasta el rio de Sinoloa, por el peligro que les ofrecía la presencia 
de naciones belicosas, semicivilizadus por la misma influencia ni^ 
boa; ni tampoco en la zona marítima que se explaya del citado rio 
para el Sur, por donde se vieron obligados á ir dejando algonosde 
los suyos, pues los emigrantes, que procuraban un lugar seguro 
para descansar, deberían advertir el peligro en que quedaban colo- 
cados, entre el mar por un ludo, y la proximidad y obsesión de los 
cahitas por el otro. Era l<5gico, por lo tanto, que sólo pudiesen 
creerse tranquilos en aquella comarca que estuviese ya fuera del 
alcance inmediato de los pueblos fuertes, como lo eran los cahitas 
por el Norte, y que fuese rayana por el Sur con las tribus salvajes 
que por allí se extendían y eran impotentes para inspirar serios te- 
mores. Esa comarca, con las condiciones requeridas^ no podía ser 
otra que la de Guliacán. 

Además, en recuerdo de la antigua Tlapallan, que estaba sen- 
tada cerca de la confluencia del Gila y del Colorado, fué f undadaTla- 
pallanconco, también cerca (tres leguas) de la de los ríos Culiacán 
y Humaya, y para que la semejanza fuese más remarcable en cuan- 
to a las circunstancias hidrográticus de ambos lugares, puesto que 
ellas atraían siempre la preferente atención de esa raza, la corrien- 
te más caudalosa, tanto en la una como en la otra de dichas con- 
fluencias, se desprende del Norte en dirección al Sur, á unirse en 
ángulo recto con la más débil, venida del Oriente, yendo juntas á 
desaguar á corta distancia en un mismo golfo 6 bahía. 

Es cierto que no aparece en el país el nombre de una pobla- 
ción tan notable en la geografía indígena, y en medio de una de- 
marcación donde se conservan tantos otros de igual procedencia; 
pero el que haya desaparecido, se explica satisfactoriamente por la 
sustitución que de él se hizo con el de Colhuacán, impuesto des- 
pués por los aztecas, y que fué mucho más célebre y conspicuo en 
la historia. ^ 

En Tlapallanconco descansaron los toltecas tres años, pero al 
continuar su viaje en 555, dejaron un núcleo de población, que con 
el tiempo creció y se extendió por el país, influyendo con su civili- 
sacion hacia el Norte entre los cahitais^ donde fueron introduciendo 
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su habla, que al fin llegó k adoptarse como usual en algunos pueblos^ 
y como medio común de entenderse entre los más de ellos, y cbn- 
quistando hacia el Sur las tribus bárbaras, cuyos restos se remon- 
taban á la sierra, por huir de la sujeción á los invasores, como los 
sabaibos, xiximes, etc. Así fué como debieron imponer por comple- 
to su idioma, con todo y nombres geográficos, en la mitad meridional 
del actual Estado de Sinaloa, conquistando el terreno por la fuerza 
y poblándolo con individuos de su propia raza. Sólo así se explica 
también, que siendo el Gila el asiento del imperio nahoa, la lengua 
qiie allá desapareciá con la dispersión de las tribus, haya venido á 
implantarse de cuajo en las orillas del Humaya, á cosa de trescientas 
leguas de distancia hacia el Sur. Y así se demuestra, una vez más, 
que el antiguo Culiacán, como aparece haber sido el punto de parti- 
da de la expansión tolteca por el teritorio sinaloense, fué por con- 
siguiente el punto de descanso donde había quedado fundada Tía- 
pallanconco. 

Dice el Sr. Orozco y Berra, que habiendo salido de esta po- 
blación, y rendidas doce jornadas, llegaron los caminantes á Huei- 
xallan. JPero el Sr. Chavero indica, que antes hicieron otra estan- 
cia en un lugar cuyo nombre no se dice. ¿Sería en Tolimán, punto 
hoy perteneciente á la alcaldía de Coyotitán, en el distrito de San 
Ignacio, distante de Culiacán cosa de cuarenta leguas? Ese nombre 
puede traducirse por "lugar donde están los toltecas," pues viene de 
' tol, primera sílaba de toltecay de la ligadura i por eufonía, y de ma" 
nih, tercera persona plural del verbo mani, estar. En cuanto á Huei 
xallan, que es traducido por "lugar junto al gran arenal," es pro- 
bable que mejor signifique Xallan la grande, en contraposición á 
otro lugar del mismo nombre que hubiesen fundado después duran- 
te el viaje, y esa significacioh me hace conjeturar que se trate de 
Jalpa, que significa "sobre la arena," pueblo en la alcaldía de Mata- 
tán, directoría de Cacalotán, en el distrito del Rosario, y que dista de 
Tolimán algo más de cuarenta leguas. Pero en lo que no cabe duda 
es, que los toltecas llegaron á Jalisco, pueblo que se halla situado cer- 
ca de Tepic y dista cosa de setenta leguas de Jalpa, cuatro años des- 
pués de haber dejado a Nueva-Tlapallan, esto es, en 559, y que. por 
consiguiente su paso por Tolimán y Jalpa no séío no es imposible^ 
sino que parece que fué positivo. 

Por supuesto que al descansar en esos y en otros parajes d' ' 
Estado de Sinaloa, se quedaron algunos de sus compañeros i^ez»," 
dos por cansancio 6 por afición al país, y estos seguramente con' 
huyeron á extender por allí la influencia tolteca, á repeler 6 dÓL. 
ñar á los naturales y á fundar señoríos más 6 menos importan: 
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haciendo prevalecer el idioma en toda la zona que se extiende al Snr 

de Culiacán, moditicaiulo los de las tribus ri'fut^iadus en las f ragofli- 
dades dtr la cerninu í^iurru, ¿ iiicnistáiiJuIo también en varios comai^ 
cas del oxtt:iiso t(.'rritorio, (|im ul salir di' Sinaloa se explaya al Sur 
del rio de las Cañas, (|iio lo divide del Kstadodc Jalisco. 

Como su \{\ estos viajeros st* aproximaban en sa ruta u las ri- 
beras dtd mar, y contiiiiiaroii a>: c >!i la misma dirección, fundando 
siice^ivamoiite, dcsput-s del pueblo divlalisco, ú Chimalhuocán-Aten- 
CO; á Toehpau, (¿uivajiuit/tlaii-Aualiuac, etc., Iiasta que subiendo á 
las altas tí(M*ras dt* Mí'xílm», sr (*sí:il)KHMfron i.*n Tullan, que hicieron 
capital dr su imiH.*rio, y dcstruidm-stc, fundaron á Texcocoen unión 
de los ehichimccas, (pie reco^itron algunos restos de la nación dis- 
persa. 



VIAJE DE I.OS AZTECAS A CULIAí AX: INSTITUCIÓN DEL CULTO DE 
UUITZILOPOCIlTLi: IMPOSK ION DE NOMIJUE A AQUELLA 

CIUDAD. 



He dejado anteriormente á los conclios establecidos á orillas 
del rio que les dio su nombre, y a los aztecas en Cusas-Grandes de 
Chihualiua, á donde luibíun vííuííIo do Casas-Graudes del Gila. 
Ahora voy a reconducir á estos últimos en la nueva peregrinación 
que emprendieron Inicia el Sur, procurando en seguida obviar al- 
gunas dificultades que ofrece la coordinación de los datos jeroglí- 
ficos c históricos ([uc versan sobre est(i punto. 

A mi juicio, no cabe duda que los aztecas se desprendieron ds 
Casas-Grandes de Cliihualiua con rumbo directo al Sur, sin des- 
viarse de su ruta porque se inteq)usiesen montañas, ríos, ni otros 
obstáculos, hasta que en el termino de un año llegaron íí Culiac&n: 
así lo demuestran los itinerarios geográficos, las tradiciones y los 
jeroglíficos. Cuál haya sido la causa de su nueva detenninaoion, 
no se dice; pero como habían quedado demasiado cerca de los apor 



chea y otras tribus g^erroraa, que los habían afuyentado del GHIa, 
quisieron seguramente verse al fín exentos de sus continuas hoeti- 
lidades, ó tal vez tuvieron noticia de la bondad de las tierras que 
llegaron á ocupar bub antecesores en la peregrinación, y codiciaron 
para sí la misma suerte. El tiempo que nKiraron en la demarca- 
ción que abandonaban, fué de cosa de cien años: esto se patentiza, 
deduciendo bi4, año eu que Balieron del Gila por la dispersión de 
las familias, de 648 en que llegaron á Culiacán según el jeroglí- 
fico del Museo, pues so ve que restan 104, de los que solo hay 
que rebajar uno que duró el viaje de Casas- Ctrandes á la ciudad 
referida, y el tdempo que debe haber durado el tránsito desde el 
Gila á las mencionadas Casas-Orondes. 

Al principio hicieron lo que los toltecas; todos ellos en masa, 
la nación entera, se alzaron para emigrar, como eolia hacerse en los 
antiguos tiempos, y tanto por la eercaníade los enemigos que dejaban 
atríís, como porque no irían aun tan cansados i'i consecuencia de la 
duración y molestias del viaje, es el caso que no dejaban rezagados en 
niímero bastante para formar población. Por esto es de observarse, 
que ni en la comarca donde residían, ni en todo el trayecto de allí 
hasta llegar á las cumbres de la Sierra-Madre, eu la parte que se 
llama Tarahumara, dejaban tampoco huella de nombres geográfi- 
cos, que yo sepa. Pero cuando ya iban volteando las faldas occi- 
dentales de la gran montaña, y ponían ésta de por medio entre 
ellüB y sus ya lejanos enemigos, y marchaban con más confianza, y 
podían abandonar sin peligro los cansados y maltrechos en el ca- 
mino, entonces debieron andar mus despacio y fundar las varias 
poblaciones que desdo esa sierra existen hasta Culiaciín con nom- 
bres de etimología azteca, en medio de otras con denominaciones 
extrañas á este idioma. 

Probable es, que á llegar á ssta ciudad, la Tkpallanconco de 
loB toltecas, hayan sido inducidos por la id^itidod del habla de su3 
habitantes, descendientes de losfuadadoreedelanuBma, bbí como por 
el sentimiento amistoso que engendra la comnaidad de raza. Pero 
es seguro, que para no pasar de ella con el rumbo directo al Sur que 
invariablemtiute habían seguido, se hayan «tsaidn al obstáculo in- 
superable que lea presentaba el próximo mnr, 't«r ü I"" ;-»«CBs lo- 
guas les cerraría la marcha. 

Los nombres de lugar do bIhü 
rra Tarahumara corren en direct' 
y otro lado de la pequen» Sinvrn 
to, son: Humopa, Tciw-f: -' ■ 
ttt, Tepaoa, Chapuhnitii. . 
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y otroa que pertenecen al distrito de Badíragnato: ChoeotUa, Ta- 
ehinolpa, Talagiia, Ilumaya y Cu/iarán, en cuyo distrito w ex- 
tieoden y eaparcen >-arioB más, confundidos con los de otras jnvoe- 
dencias. 

Muy remarcables son ks dns si^ries de nombres get^^ficos 
qne, como tw ha visto, parten de lu ciudiid de esto nombre, una por 
la costa ijuru el Noroeste, y otra por lus faldas de la Sicrro-Hadre 
COD dirección al Xorte, indii-uiidn ambas los itinerarios que siguió- 
TOD los tribus, que como dos rios fueron á desembocar en la regioa 
culiacunensc, viniendo U primera de Huchuct lapa lian por Sonora 
y el antiguo paÍH de lus síiülIoilh, y lii segundii de GasoB-GraTideB de 
Chihuahua por lu Turahuinura y los uctualcn territorios de Bodira- 
guato y Norte de Guliaohn. Xi una ni otnt tribu dejaron rutros 
et II of^n'i ticos en el jinneipiu de su peregrinación, en Sonora ni en 
Chihuahua, pero sf en el Kstado de Kinaloa, á cuyo centro Ton á 
confluir lus dos series antedichas. Es cierto que en el resto del 
Norte de dicho Estado existen otros nombres de lugar, de orígen 
azteca, pero cstiín dispersos, no llevan cierto orden de localidad pro- 
gresiva como las dos siírics indicadas, y son debidos, no á la oca- 
jiurüon de tos emigrantes, sino á lus influencias del idioma, que en 
tiempos ulteriores Ücgá ú hablarse en mucbaa partes de la región 
referida. 

Loa aztecas llegaron ú Culincún el año ce tecpatl 648, aegun 
so deduce del jeroglífico del Musco, pues ai la aituocion de loa aig- 
noa indica ulgo, olíf está colocado el cronoMgico respectiro, no en 
la isla do donde aquellos solieron, aino en frente del cerro torcido 
que expresa k Culiacán, y ya fuera aun de las aguas que rodeaban 
al punto do partida Además, si ellos, como lo creo, vinieron de la 
Ath'intida, es más seguro en este supuesto atribuir la fecha oitoda 
í la llegada á Culiacán, quo á la salida de Atlatloii, de la qoe por 
la enorme distancia de los tiempos no podían conservar ese pormí^ 
ñor. Algunos pretenden qne esa fecha es de la salida de Culiaodn, 
lo que ea monos combinable con la posición del signo, qne, oono 
he dicho, está al lado por donde los peregrinantes llegaron, y no íA 
aquel por donde se alojaron del cerro torcido. I 

E insistiendo & propósito sobre la inteligencia de ese jorogltfl«fl 
co, comprendo que no hay que extrañar, el quo sus autores MdIm 
hubiesen querido dejar en él consignado el punto de origen ds Id 
raza y au tránsito por la mencionada ciudad de Colhuocan, conld 
continuación do su itinerario desdo este lugar hasta el voUc^b^BH 
xico, porque: en primer lugar> ora fácil quo no coaaerra»'^^^^^ 
cuerdo de lo paaado en las primenu peregrinañones, í ps 
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de la leíanfa Ae los tiempoB, lo que ae confirma con el hecho Ao qno 
aun en la múa reciente ríe Colbuacan de Humaya hasta el valle re- 
ferido no conaignarou sino eacaBÍaimos sucesos, llenos de oscuridad 
en cnanto al tiempo y !i la situación y nomenclatura de los lugares» 
y siílo pudieron, di^oner do abundantes datos respecto de los que 
htoierün en el propio vallo, que fueron lus liltimas: en seg^undo lu- 
gar, quiz;! el orgullo nacional lea movería á omitir la mención de 
su salida do laa orillas del Gila y de Oasaa-Grandes de Ctuhuahua, 
y de otros lances históricos, porque según las tradiciones el éxodo 
do la raza en dichos casos no fué otra cosa que una verdadera fuga 
por temor d los enomigos: y en. torcer lugar, si la, manaion de su 
origen era importante para loa aztecas como punto histórico, no lo 
era menos pai'a los mismos la del lugar en que se veri&oó el suceso 
más trascendental de toda su hiatoria, y este lugar fué Ouliocáa, 

En efecto, allí fué fundada su religiou, y allí toma cuerpo y 
consistencia su nacionalidad, agrupada de entonces para lo sucesivo 
al rededor del ara da su dios, y por eso la ciudad ha sido llamada 
también Teocolhitacan, esto es, Colhuacan santa, misteriosa, divina. 
AUí fué donde ellos creyeron que so lea había aparecido Hnitzilo- 
pochUi, cuyo distintivo, el colibrí, se ve detrás de la cabeza huma- 
na que lo representa en el jeroglitico, díciéndoles que él era el que 
É había sacado de su tierra, y quería ser su dios para favorecerlos, 
i comenzt) el culto de la feroz divinidad, que habría de fanati- 
á sus adoradores hasta el heroísmo y el sacrificio, puea se le 
1 una estatua de madera que le daba una figura simbólica, se la 
KÓ en una silla de juncos y cañas para conducirlo y se le dota 
de un servicio sacerdotal que entendiese eu las oosaa de la religiou, 
siendo nombrado al efecto Texcacoatl, Ouauhcobuatl, Apanecatl, y 
como aacerdotiza la esposa del jefe de la tribu, con el nombre do 
Chimalma, en memoria de la del primer jefe que en Atlatlon se 
llamaba de igual modo. Después de Atlatlsn no podía, pues, haber 
an lugar que les ofreciese un recuerdo histórico miís interesante, y 
per decirlo así, miís obligado, que Culinciín: este recuerdo debía du- 
ir, cuanto durasen, la divinidad que lo motivaba, y el pueblo que 
I guardiiba en calidad de mito sagrado y como un símbolo de su 
'mitivu orfíaniíaciojí uacíomil. 

Ti-ea .iñ ■-, Mi i i ! 11 ■.!■ n ■■[!■■- :.;-:■ .-;i3 cu el lugar, tres años 
mo W I la importancia polí- 

a de dii.: .ocnlro do ilustración 

lativa; V ■ '■ í:'li'í"en loatiom- 

1 ii sus alrode- 
uiierto rouiM 



I 



33 

de edificios ni otra clase de indicaciones que demuestren el poderío 
y lu civilización adcluutudu de los pueblos que allí se asentaron, y 
esto se comprende bien, pues (Juliucán h.Uo fué un lugar de trin* 
sito para las "tribus peregrinantes. Si estas {icnncnecieron en otras 
partes por dioa, veinte y treinta uíios, sin crear por eso un gran 
íoco de ilustración^ sería una exigencia irracional, al propio tiempo 
que un fatal error, ol pretender quo lo hubiesen formado en dicha 
oiudad, donde sólo hicieron mansión por tren. La importancia que 
Gulittcán tuvo y mantiene en hi histuria, no proviene por cierto de 
esas circunstancias, sino, como ya dije, do hal>er sido propiamente 
la cuna de la religión de los aztecas, y ol lugar donde quedó con- 
sagrada su nacionalidml, donde se elaboró el mito de Uuitzilopooh* 
tli^ acogiendo y amparando á un pueblo, que se distinguió después 
ante el mundo por la barbarie de su culto y por su valor indoma- 
ble y estoico. 

Repuestos de las fatigas del viajt*, quo liasta allí habían segui- 
do con dirección constante al Sur, quisieron continuarlo, pero ya 
no por ese rumbo, sino ul Oriente, lié quo prestó mérito para que 
Tlapallanconco so llamase en lo sucesivo Co/oftcán, ó lugar donde 
los caminantes tuercen camino, compon iéiidoso la palabra de co/oa, 
rodear yendo comino, y de la partícuLi ubicativa can. Dicho lugar . 
se llama también Coihuacán, ysigniüca lo mismo, pues esta palabra 
se deriva de colhua, coiupucsta de volochtli, rodeo en. el camino, y 
de la jmrtícula posesiva hml, con la terminal ¿'ti;/, de manera que 
escrita con propiedad sería Colo/tKacán, y queda en Colhuacán por 
eufonía. 

Asimismo se llamó líiteico/htuwáHf Colhuacan la grande, para 
distinguirla de. la del lago de México, & la cual los aztecas darían 
ese mismo nombre en reeuerdo de la dv\ llumaya, ya porque cérea 
de ella habían comenzado su nueva poregri nación en el Vttlic^ como 
en la otra habían dado i)riucipio ii la que hicieron ivxrx las tierras 
altas de México, ya por([ue vm aiiibas habían tenido importantes 
revelaciones impulstiudolus á seguir adulante, ya porque habiendo 
entrado ul Valle por Tula con din^ccion al Sur hasta cerca do Col- 
huacan, donde fueron reducidos ^i servidumbrtí, libres ya del yugo 
colhua y recobrada su independ(;nciu, retrocedieron ul Norte husta 
Mixquiahuola, cambiando rumbo, como habian hecho en Colhaeun 
de llumaya. 

Me confirma en este sentir, la consideración do que si Colhua- 
can del Valle, fue fundada como se dice, ])or los chichimccas desde 
mucho antes del arribo de los aztecas á dicha comarca, no pudo 
haber recibido de aquellos un nombre derivado del idioum de estos; 



segoramente el nombre actual le íué impuesto después en recuerdo 
de la ciudad del propio nombre en Sinaloa, y es logice que ambos 
proceden de la misma tribu aüteca, pues salo la misma tribu pudo 
obedecer íí esos recuerdos, distinguir la ciudad grande de la menor, 
la vieja de la nueva, y consignar esas dominacioncB en sus jeroglífi- 
cos. To no sé que Colliuacán del Valle merezca haber sido así lla- 
mada por otras circunstancias que las ya expresadas. 

Eran los nahoas muy afectos d estas recordaciones geográfi- 
cas, de lo que pueden citarse como prueba loa siguientes lugares: 
T<!llan, ó Tula del actual Estado de Hidalgo, el antiguo Mamenhi 
de los otomíes, llamada así en recuerdo de la Tallan del Norte 6 de 
las tierras orientales; Tlapallanconco, en recuerdo de Huehuetlapa- 
Uan; Ohicomoztoc del Talle, por el fantástico Chicomoütoc del orí- 
gen do la raza; Tocuyo, en Sinaloa, sobre el rio de Elota, en me- 
moria seguramente de Teguyo, que estaba al Norte del Gila; Altata 
no parece ser míTs que una corrupción do Atlatlan, tal vez la evo- 
cación de la Atlántida, lugar 6 país cerca del mar, y quizá también 
«on una posición similar en las costas occidentales da otro conti- 
nente. Por eso todos estos lugares nuevos no siempre corresponden . 
por sus circunstimcias, como los antiguos, íilii significación quedan 
tos elementos gramaticales de que se componen sus nombres. 

Además, de conformidad con los accidentes de las localidades, 
6 con los sucesos hubidrs en ellas, solían también cambiar los nom- 
lires, no sólo de loa pueblos que habían conquistado 6 sujetado á la 
inSueucia de sus relaciones, .sino aun de los que nunea pudieron 
íjometer, perpetuando el cambio por el uso 6 por au consignación 
en las narraciones jeroglíficas; y de estos últimos es uno de los 
ejemplos miís notables MichoacSn, nombro de etimología mexica- 
aa, que de seguro no debió ser usado por los tarascos, y menos por 
las tribus aborígenas de esa comarca. Nada extraño, pues, sería, 
qae el nombre de que me ocupo, se encontrase repetido en países 
¿ux distantes por alguna de las causas sobredichas. 
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COKTIXTJAX EL VIAJE CON OCHO TRIBUS MAS: 
CUALES SON ESTAS. 



Salidos de Culiacán, y no en la propia ciudad, pues así lo in- 
^ dica el jeroglífico, pero sin saberse en qué lugar ni en qué tiempo^ 
los emigrantes encontraron otras ocho tribus, que quisieron aconi* 
pan arlos en su viaje. De ellas, dos eran de origen extraño á la rasa 
nahoa: la de los matlatzincas, figurados en ol jeroglífico de la pe- 
regrinación por una red, matlatl; j otra, de raza chichimeca, qao 
por ser cazadora, está designada por un arco y una flecha. ¿Serum 
estas dos, autóctonas 6 advenedizas? Oreo lo segundo, aunque ig- 
noro haya datos para resolver la cuestión de una manera ter^ninan- 
te. Noticias ciertas existen, do quo la primera fué á posarse en. el 
valle de Toluca, pero no de dénde vino, ni si deja en Sinaloa 6 en 
otra parte huellas etnográficas; al monos yo no he podido adver- 
tirlas. La segunda fué la de los tarascos, que tom(5 una posieion 
contigua ú. la primera, ocupando á Michoacán; opinión que aven* . 
turo con algunos fundamentos, según voy á exponer en segaicUu 

Consta que el territorio de Micho:icil:i estaba ocupado porJIoB 
¿ecos, y que cu cierta época su presen i ■> en las orillas del lago db 
Pázcuaro una tribu cazadora, de raza chichimeca, la que al pooo 
tiempo descubrió ser sus hermanas en sangro ó idioma las que h»» ,. 
hitaban las islas del lago, fundo en éste la ciudad que lleva bu nom?-' 
bre, y extendiéndose después por* todo el país, lo dominó por ooflBK' 
pleto, llegando á consolidar su gobierno en una sola monarquía^ ' 
tal como fué encontrada por la conquista española. Este es ef esD^^- 
tracto en lo conducente déla relación presentada á Don Antonio 
de Mendoza, primer virey de Nueva-España, según pude leer en " 
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Ib Histona antigua dfl México por «1 Sr. Orozoo y Berra, y del que 
«e dediice que dicha tribu llegó á la provinciti miclio&caiut en dos 
partídae y- en dos ¿pocos distintoa. 

Supuesta la ascendenoia de los tarascoSj que procedían de iM 
ohichimecas, y Be mantenían de la caza como éstos, no ee inTerosf- 
mil que fuesen represcutados por un arco y una flecha, y que á 
«líos se refiriese ese signo en el jeroglífico qne enumera las fami- 
lias que so acompañaron con los aztecas después de su aalida de 
Culiacán. Que dicha tribu pasií por Sinaloa, parece no caber duda, 
teniendo ai cuenta las huellas etnogri'ificas que lo atestiguan. Yo 
no tengo material de estudio, para poder discernir los nombres 
geográficos tarascos, pero es indudable que vienen de ese idioma los 
■iguiehtes: Yraguato, sobre el rio de Humaya, en la costa, que sig- 
nifica cerro redondo, como allí efectivamente lo hay: Yaquiraguato, 
en la costa de Mocorito, nombre de la misma filiación, aunque ig- 
noro su significado: Ghar&y, en el rio del Fuerte, á diez leguas de 
su desembocadura, que en cabita significa nalgas, y en tarasco tra- 
sero (char&i): Atero, en la costa del Fuerte, nombre de un punto 
al extremo de una península angosta que se avanza dentro de la 
bahía da Agiabumpo con el nombre de Bolsa de San Pablo, y sig- 
nifica lugar avanzado ó internado; en la relación de Micboacán se 
oita un lugar Aterio como próximo á Pázcuaro; Oriento, frente al 
ángulo terminal de la bahía de Altatá, procedente al parecer de 
orocutin, que significa "al dar vuelta," y efectivamente el lugar se 
halla al rodear sobre el extremo de esa bahía. En la celaduría de 
Taeobito, de la alcaldía de Tepuche, existe Arápara, que significa 
"avispa ahogona:" Badiraguato, nombre que puede estar alterado, 
«ntieudo que significa "muchos cerros de una ¡í otra parte;" y en 
fin, yo presumo que hay otros nombres geográficos de ese idioma, 
fln el centro y Sur de Sinaloa, pero no me atrevo h mencionarlos, 
porque temo que mi ignorancia acerca de este punto me baga in- 
dUTÍr en errores indisculpables. 

La siüciri'C! >\\f •.'í<i'i h^jj;:iri2s revela, que tos ííiimsros li:ilííim 
recorrido disida el Nurto la, uiísm^ ruta que los toiteeas sii^'uiornn, 
quedaodo reatos de la tribu en la comarca culiacauense, cuyos des- 
cendienLes fueron loa que acompañaron á loa aztecas en su peregri- 
nación. Igualmente, cao confinna la especie referida por algunos 
«ronistas, sobre que dicha tribu aaliá del Norte, lo mismo que los 
oaho38, y que también via.já jnato con loa aztecas. El Sr. Ohavera 
en el tomo 1.° de "IC^eo ¿travos dolos siglos" página 466 
asienta lo siguieole; **IiiHTea, on au cn'nica de Micboacán, lib.o 
ya suniameate tMo, ^M Cjjwim lumacotí conucrvuban un lienzo je- 



Toglífico de sa Tiaje en el pueblo de Cucutacsto, en el oiud ooneta» 
ba que habían caminado con loe mexicanoe, y les da por priiaeía 
patria á Chicomoztoc/' Ya después hablaré acerca de la ubícaoioii 
de este lugar; por ahora, lo dicho basta paia afirmar, que una parte 
de la tribu referida llegó al lago de Pázcuaro en tiempo de la pe- 
regrinación de los toltecas, y la otra en la de los aztecas, en compa- 
ñía de los cuales viajé por un corto espacio de tiempo, según el je- 
roglífico. 

Las otras seis tribus, de origen nahoa, los tepaneca, malinalca, 
ehololteca, xoehimilca, chalca y huexotzinca, están designadas, sin 
lugar á equivocación, con sus respectivos signos en el jeroglífico, y 
fueron así llamadas por los nombres de los lugares que vinieron k 
ocupar cerca de México. Ellas debieron ser los descendientes de los 
rezagados que dejaron los toltecas en su tránsito, los que esparcidos 
por las riberas del rio de Culiacán, se habrían multiplicado y estable- 
cido en diferentes pueblos; y es de inferir que éstos se hallaban 
situados sobre el rio mencionado y al Oriente de la ciudad del pro- 
pio nombre, puesto que sus moradores se levantaban para acompa- 
ñar á los aztecas, en el viaje que éstos emprendían de nuevo con di- 
cho rumbo En verdad, si esas tribus no descendían de los toltecas, 
se haría diiícil explicar la venida de un número tan respetable de las 
mismas, sin que haya quedado memoria alguna de su movimiento 
desde el Norte hasta la región sinaloense. Como quiera que sea, con- 
viene observar una vez más, que ellas, reunidas á la azteca, forma- 
ban el número de siete, que parecía procurarse siempre como sacra- 
mental en las emigraciones y asientos de la raza. 

Uno de los primeros pueblos que los expedicionarios debieron 
encontrar después de su salida de Colhüacán, ha de haber sido el 
Barrio. Ya he manifestado antes, que la actual Culiacán, fundada 
por Ñuño de Guzman, está tres leguas al Oriente de la antigua ciu- 
dad indígena (probablemente Culiacancitoj[; depositaría de los m&a 
preciosos recuerdos de nuestros antepasados. Pues bien, á tres cuar- 
tos de legua al Oriente de la villa española, ahora capital del Esta- 
do, se halla el mencionado pueblo del Barrio, que en tiempo de la 
conquista de los castellanos, que por allí pasaron, se llamaba Cua- 
tro-Barrios, y era población dividida en dos partes por el rio, de la 
que no queda más que la que con aquel nombre se halla á la mar- 
gen izquierda del Culiacán. ¿Sería Cuatro-Barrios la residencia de 
cuatro de las tribus nahpas, 6 un recuerdo de las cuatro naciones del 
Nahuatlan? ¿Tendría alguna conexión con los cuatro ministros de 
la religión nombrados en Colhüacán, 6 con los cuatro barrios en que 
ae dividió, al ser fundado después^ México Tenochtitlán? No lo sé^ pe- 
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Algún tiempo dospuo* do la lalidii da ClglhuaMltMf ^)oví) üin W 
l>erse dónde ni cuándo, aoontauirt qua loD aalniiaii tuvju).*u)) i|un an^ 
pararse de sus compaftaros, ppr nfianduto da «u dÍM«i vmx^ >|MÍ»lll 
ellos habían venido á ser el pueblo aniiogido. Ul Ja^u^gliHuM di) iiMa 
me he venido ocupando, repreaanta, m\\ lalauioM i uMia a|^ÍMi4^>i| 
histórico, tres escenas bien rainarcabli»»». VfW I4 uvwmm^ iü va Á 
Suitzilopochtli puesto en un «itúil Jaut<; t mu ivm\ hvu4m^ff y 4 
los aztecaa á la sombra ds ésta, couút^iuii^ ir<^i^ijaii#imii)i'U, i^M^/^iy 
de repente auebrdse el árbol con eair^pitv; y iM^uirii^Jidi; i^vtf í^uiüií - 
Uoa á consultar á la divinidad, <>biuvit»ri/4j j^vr /í^mj^/ocmIu, muí tU 
bíaa dejar ae^r au viaje á W <m>Uo tamil íu«(. niuulaíuLmo i^U) üJ 
poíAlo escogido, pai'a ooaiinuurU; deM4/u¿«. í^íj tu t^^uiuLu, lI yiíti 
sdateea, conocido ppr el aiguv J43ix>gliiicx^ uux: JLcvu á iu íí^JimI/Íü, y 
es d. mianao que i>Qroutíbii Tu pirduiíde i^n^uli^ *k>1;íc Ju ü-hIj^ Jt d<//J 
de ae habla verificado la mdidix ^iUix^jOÍiiuiMÁiiyíAjuiíULu^i d t,iút nU^ 
j1 jefe de los cbololteoa^ \)iuta quie lo Íhj^íí ^ai>ij ^ Iujü i>lia.- i; j1/uw, 
j oomo resultado «e ve abajo uí ¿íjdixioi- d<;i di/^t-, uaj ^j u¿^«y d< ijuii- 
TÍdnoa llorando; siendo d^ obitier vüj-^ xjiu; dA;»(l< i.^u. ^^ujií^y ja y mu 
rgcntes la¿» hueUai» de iu^ Wxo Wil^oto y l^^tó d». iu iv^t* ^", [/^.í,» 
tomo camino hácúi in áfyit^hjx. í*jíí Lu U/1-í>*;ííJ; ^ju*- <í<:gi^' »>< i cj> 
tíigupo y liígdT div^iisoife cLei di; JLu M^pu/ajbCi^oü; j/4.>i.'ikii. <:ííI^< ují^ ^ 
observan huellan. <|uc iiidic<^ij U/u^^<>á;í;Iuíj de. la^.Aj »>«. k. 
la institucii^ de ios aaoriLcHH» biuiiai.ix<yc, <>oi^ L^- vlciiuují 



for 0«r loe primeros, merecieron especial menciAi entre los gnoK 
des acontecimientoe del TÍaje* 

lío esbe duda, qae el ascrifieador «ra el jefe de los atlateeaÉ^ 
conocido por el signo que llera á la espalda, el mismo de la fixéñ 
mide de Atlatlan; y ios escritores que han pretendido, que era 
Hoitzilopochtli, ó el sacerdote Aacatly no han reflexionido qne el 
primero es representado por un huiizilzilin^ colibrí, y que el se- 
gando no figura entre los cuatro ministros dedicados al culto de 
aquél, ni el signo de atlatlatl puede traducirse por aacatl, como an- 
tes he demostrado; ademas, si los emperadores de México sacrifica* 
ban x>or su propia mano, no es extraño que otro tanto hubieran he* 
cho sus antecesores los jefes de la tribu, sin necesidad de ser saccr* 
dotes. 

En cuanto á las víctimas^ la que está colocada sobre una de 
las biznagas y no tiene signo, se presume que sería azteca; la sa- 
crificada sobre la otra biznaga tiene por signo al parecer una tur- 
quesa con indicación del numero cuatro, y como se dice que uno de 
los* jefes de las ocho tribus se llamaba Xiuhneltzin, señor de la faia 
asuí ó de la faja con cuatro turquesas, yo supongo que él puede 
haber sido una de las TÍctímas: la otra, puesta sobre un mesoal» 
tiene por signo un pescado, por lo mismo era de la tribu tarasca, y 
tal vez su caudillo, puesto que se dice que el otro jefe de las oeJio- 
tribus era nombrado Mimich, 6 mejor MinUizin, señor de loe mi» 
chuacanos. Esto no prueba que la escena pasase en Michoaeán, sino 
que la historia jeroglífica ha sido compuesta después que MichoiK 
MU obtuYO ese nombre nahoa y su jeroglífico respectivo. 

Ahora, como todos los nahoas reconocían como patria c<mLiut 
á Atlatlan, todos podían llamarse atlatecas, y Huitzilopochtli, pam 
más separar á los suyos de las demás tribus^ les dijo que quería 
que en lo sucerivo ya no se llamasen así, sino mexicanos; y ef eoti- 
lamente, en los signos que describen el resto de la x^eregrinacian, 
va no se ve la tribu figurada con el atl y el atlail, como hasta allí, 
íú que tambáen es prueba evidmte de que ella era la que llevaba 
con especialidad el título de atlateca, ella la que en la pirámide del 
punto de partida estaba representada con los signos referidos, y 
cUa la que con otras familias había salido de la repetida isla, que 
aooL el curso de los tiempos vino á sonar Axtatlan 6 Aztkn, y á mi 
«oenta no era otra que £& Atl&ntida. 

8e dice <|tte los aztecas vivieron nueve años en el lugar ea qu» 
se verifica la separacian 4s las tribus. Torquemada coloca allí el 
Ohkomoztoc^ lugar de las sieie cuevas, taa famoso eñ las naiza^ 
de los historiadores que se ocuparon de i&Vestígar su ubica-^ 
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cidn. Veytia opina> qtie estaba en la costa del estrecho de Oalifdr^ 
nia. Otros autores traen muy diferentes pareceres, y o«ttt divergfen* 
cía tne obliga á ocuparme de la cuestión, procurando fundar en 
cnanto me sea posible mi modo de pensar. 

iD6nde estuvo Chicomoítocí A mi juicio, on 'ninguna porte, 
pues no era un punto geográfico, ni un lugar en la superfloie do la 
tierra. Esa palabra no era más que el significado de la organiza- 
ción septenaria de las tribus 6 de las familias nahoas, y bajo este 
concepto el Chicomoztoc, lejos de estar afijo á un lugar, pudo lia- 
Uarse en todas partes, áoude quiera que andaban 6 so posaban los 
peregrinantes: en Atlatlan, donde Había siete casas; en ol Gila, 
asiento de siete ciudades; en el camino de los toltccas por Sonora y 
Sinaloa, donde anduvieron en námero de siete familiasí en la de- 
marcaciob de Culiacán, de donde salieron siete tribus nahoas. La 
misma multiplicidad de lugares, reconocidos por los cronistas con 
más 6 menos congruencia como la ubicación do las siete cueras, 
c<mdnce á confirmar el aserto que acabo de emitir, teniéndose en 
cuenta que por cueva se entendía lo que en español se llama estir- 
pe, y que con el jeroglífico del primor progenitor so significaba 
toda la familia 6 tribu que de él descendía. Así es que todas las 
tribus de la raza atlateca podían con justicia rcvindicar para sí el 
honor de haber venido del Chicomoztoc. 

Pero donde con más razón puede decirse que existían las aleg^ 
ricas siete cuevas, es en el lugar donde se verific(5 la separación de 
lab tribus que caminaban con los mexicanos, que fué en la demarca^ 
don de Cnfiacán, y allí se ha hecho más insistei^te el empeño de en- 
contrar BU nbfcacion, porque allí fué donde por última vez existid 
esa reunión septenaria, de la que como más reciente debió quedar 
recaeido más vivo en la memoria, y allí fué de donds se despren- 
dieron las últimas tribus nahoas para ir á poblar el valle de Méxi- 
co y otras tierras cercanas. Hasta los tarascos, que no eran de esa 
raza, ni del námero de las siete estirpes, se jactaban de venir del Chi- 
comoztoc, sdlo porque procedían también del lugar en que aconte- 
ció la dispersión referida. 

Hay quien afirme, que las siete cuevas eran toda la inmenM 
región en que se hallan actualmente Utah, Nevada, Nuevo México^ 
Cfuifomia, Arizona, Sonora, Sinaloa y la parte setentríonal del Ei* 
tado de Jalisco; pero, k la verdad, el Chicomoztoc, entendido en tft* 
les términos, no se podría compaginar con tantas tribus j tanto» idid* 
mas, eomo se hallaban diseminados en mfiñ de seiscientas leguas áiB 
extensión longitudinal que abarcan los referidos Estados* 

He dicho antea, que los itinerarios de las peregrmadoA69 lUk 
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ilaemide eatoeEaCadotindepeadiratea del imperio^ kaj 
maSinííeMj qpe áíá un cadqae oaeáor de TiapoCaago, qae 
eatí catre Jalino r Centúpae, llamado Pantrcal, i qtúea haatiao ú 
padre Fr. Joan Padilla, úrrieodode padrino Xnno de GwTmin Ba> 
ÓM el eaeíqns haber cado dedr ranas Teces a sa padie^ homlRe da 
amello nombre r crédito en todo el Fstado, qne adiía de sns a s rm - 
dientes, one de lo mis interior dd Xorte de naa prorineia llama- 
da A^*"t*? lalieron ranas familias endirersos tiempos^ j entrann 
pobkndo las prorineias de Sonora, Sínaloa, Acaponeta, Centi^ac^ 
Jalifco, Agnacatlan, Tonalan j Colima, j qne paaando la Siena da 
Mkiíomcíñf fueron í poner sa asiento j capital de sn gobierno í 
Texeceo: qoe por atgnnda rez salieron otras gentes con mnehas fa> 
míliasy qoe entraron inradiendo la Sierra-Madre, t saliemáo pcv 
Chi^iana, ZaGatee&«y Comanja j Qaerétaro, poblaron la lagaña da 
México: qao onos }r otros hacían mansiones de diez, rcinte j treín- 
taanos, r daban goerraá las demás naciones qne les impedían el pa- 
so, de dcúde se comenzaron á poblar los montes y barrancas^ huven- 
do las gentes pacíficas de tan injustas agresiones^ j quedando dgor 
nos mezclados entre los inrasorts, se foeronadnltcruido loa idiomas 
7 aon las eostombres," 

La primera de las peregrinaciones á qoe se refiere la narra* 
eíon precedente, fne sin duda la de los tolteeas^ qoe bajaron del 
JToroesie, bordando las costas del golfo de California y del Pací- 
fieo, hasta sabir á ¿indar í Tola, y finalmente á Texcooo. La aa- 
ganda foé de los mexicanos, qoe partieron del Norte (Casas-Oran- 
des de Chífauaboa), atravesaron la Sierra-Madre por la Tarahnma- 
ra^ bajando al país adyacente á la parte occidental de la misma 
monlmay qoe era el lado donde se encontraba el narrador, qoiea 
osa de la palabra entraran por esa cansa, y repasaron la propiaoor*i 
dilleray Moliendo á la parte oriental por Guadiana (Estaido de Do;* 
rango), ^ continoando por Zacatecas, Comanja y Q^eretaro á fon* 
darla eradad de México. El mismo padre Frejes^ en so Historia: 
de la conaoista de Jalisco, dice expresamente, qoe la primera mMr . 
pedidon fué de los toUecas^ y la segimda de los aztecas. Más ade* 
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lente explicaré el itinerario que preciaomente siguieron éstos baste 
llegar ú México, el cual no debe confundiree con el de las ocho t^ 
bus, que fueron las que llevaron el ya indicado, después del paso 
-de la Sierra. 



Hemos dejado á la tribu azteca separada de las otras ocho. 
Eetaa emprendieron luego su camino, y adelantándose á !a prime- 
ra, debieron llegar más pronto al valle de México, atravesando la 
Sierra-Madre por Topia, y continuando por Guadiana y demiÍR 
■países ya indicados, en cuyo tránsito pocas huellas dejaron del idi(^ 
ma nahoa, quizíí porque iban mis de prisa, hacían más cortas aas 
mansiones y singularmente eran poco numerosas. Pero los mezi* 
canos, que dilataron míís tiempo pura salir, acaso no siguieron el 
mismo camino, y sobre este particular voy ií emitir una opinión 
que, sin desmentir las tradiciones, que bdblan deLcambio de rumbo 
desde Culiacán hacia el Oriente, establezca el itinerario de la pere- 
grinación azteca sobre las mismas huellas, precisas y numerosas, 
que los emigrantes fueron dejando en los nombres de lus iujíiirc§, 
por las comarcas qne atravesaban. Ellos caminaban luiís despacio, 

^ffi abrían paso con su valor contra cualquiera resisto niaaj 

^Eutanoios mis prolongadas por muchos años; aú e 

^^Kttño debe parecer, que dejasen de esa. nian< 

^^ft^ en tanta mayor extensión, cuanto mds ora el f 

Si las ocho tribus tomaron el camino di. 
rarse de loa mexicanos, estos siguieron el d" 
fln el jeroglífico, yá diferencia de Intt li.li 
p(«r las plavas del mar, ellos subid'' 
tiéndose por las demarcaciones de '. 
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€11 las aue hay mmieitMOs pueblos coa nombres mexicanos^ en al* 
ganos de los cuales sos habitantes haoepoco qne habkban todarfa 
el idioma de loe transeúntes. Y á propósito del primero de loe 
puntos que se acaban de mencionar, conviene fijarse en que, antea 
de llegar u ¿1, los peregrinantes debieron tocar á Mexcaltitán, 

2ue significa lugar de mezcales, planta muy parecida al maguey y 
e la misma familia. ¿Sería allí donde ellos sacrificaron las prime» 
ras víctimas humanas sobre unos magueyes 6 mezcales, según re- 
presenta el jeroglífico anteriormente aludido? ¿O, á lo menos, esa 
aería una de sus mansiones, puesto que dicha palabra puede tam- 
bién significar lugar de las casas de los mexicanos? No lo se: scílo- 
me limito a exponer la coincidencia de los circunstancias, para que 
aa aprecie en su verdadero valor. 

En seguida treparon a la sierra para salir á Guadiana por Pa- 
nuco, palabra quo significa lugar de tránsito, 6 lugar donde se pasa 
el rio. Es^ nombre no pudo ser impuesto por los españoles, ni por 
los indios que les acompañaban como auxiliares en la conquista,, 
puesto que los conquistadores llegaron á Sinaloa y atravesaron su 
territorio por muy distante camino. Este nombre, que consta en 
las crónicas como existente ya al tiempo de la invasión refenda» 
aólo pudo ser impuesto y conservado por los antiguos indígenas, y 
no simplemente por ser un paso de caminantes, como los hay en 
multitud do lugares, que por lo tanto bien pudieran merecer el 
mismo nombre, sino con motivo de un suceso tan notable, com^ 
era el paso de la nación mexicana por esa parte de la gran cordi- 
llera. Ahora, dirigirse de Golhuacán á Cossdá, como Ip hicieron los 
mexicanos, era tomar el rumbo directo al Oriente que indica la 
tradición; y caminar de Cósala á Panuco, era ir declinando al Sur,, 
rumbo que habrían de tomar determinadamente una vez pasada la' 
montaña. 

Pero sea que efectivamente pasarotí ósta por Panuco, ó que W 
hicieron por Topia, como las ocho tribus, es lo cierto y no puedan 
ponerse en duda, quelue^o cambiaron totalmente de|ruta para A 
áltimo rumbo indicado, mtemándose, al poco andar, por el cantonf 
de Colotlán en el actual Estado de Jalisco, atravesando el partid» 
de Juchipila en el de Zacatecas, que se avanza muy adentro en st 
territorio del primero, y continuando en la misma dirección, Usgap^ 
ron al lago de Chápala y al cantón de Zapotlan, que es el níásme- 
zidional de los que forman el referido Estado de Jalisco, donde w 
muñeron en contacto con los pueblos fundados por los tolteeasy qM 
Aabían pasado por el vecino Estado de Colima. La huella astow 
«ftá muy bien acentuada en la demarcación comprendida entré .lo» 



doB cantones mencionados, pues en toda ella, y especialmente en 
los territorios pertenecientes á los mismos, abundan los nombres 
geográficos de filiación mexicana; y la lengua azteca se habla más 
ea los dichos cantones, lo que arguye que en su comprensión hi- 
cieron los emigrantes bus estancias más predilectas y duraderas. 

£1 itinerario jeroglifíco indica, que después de la separacTon 
de Ia« tribus, y del sacrifioio de las primeras víctimas humanas, los 
mexicanos llegaron k Ouextecatlichooayait. lugar cuya ubicación es 
ignorada, y en seguida á Coatlicamac, sobre cuya situación mucho 
se ha discutido. Pero, si se atiende á que ÁUcamac significa la bo- 
ca del rio, y Coatlicamac boca de serpiente, que metafóricamente 
también es rio; á que en Sinaloa ae registran dos lugares AHcama 
que están en bocas de rio; y á que el nombre indicado, significando 
"embocadura de rio," tiene una interpretación más adecuada y con- 
gruente, que si se la hiciese significar "boca de culebra," puede bo»7 
tenerse la opinión de que él se refiere 6. un lugar que se halla en I« 
nferida posición respecto de un rio, y ninguno de estos es tan no- 
table en todo el camino seguido por los expedicionarios desde Si- 
■aloa, como el Tololotlán, al salir de la laguna de Chápala, cerca 
de cuya boca se halla el pueblo de Mexcala, en frente de la isla del 
mismo nombre, lugares ambos habitados por los peregrinuitea; dft 
lo que se deduce que Coatlicamac, boca del rio, era Mexeala, situa- 
do también en la boca del rio, que significa "casas y pueblos de los 
mexicanos." El cambio de nombre ae explica por la frecuencia con 
que dicha^acion solía hacerlo, do conformidad con las circunstan- 
cias que le eran concernientes. 
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LoB TÍajeroa lldgaron í Coatlicamao en el año ce teepali m 
pedernal 700, y deide el año ■iguiente orne ealli dos casas 701 co» 
menzó el jeroglifíco del Museo ú consig^nar con toda exactitad y 
sin interrupción alguna los años en qne aquellos Terificaban M 
traeloeion á cada lugar y la duración de su rcsideucia en €1, át- 
cnnetancia que no aparece en época anterior, i peiar de liaber ha- 
)}ido Bucesoe de grande importancia qne fíjar cronológicamente. 
Veinte y siete añoe después, en orne acatl dos cañas 727, institaye- 
Ton allí mismo la ceremonia cíclica del fuego nuevo, que tenía un 
período de cincuenta y dos años, representado en el jeroglífico pw 
un tequakuití, afijo al año en qne caía la fiesta. £n seguida, tonun* 
do rumbo al Oriente, lleganm á Michoacán, donde estavieron poeo 
tiempo, cosa de un año, pues así se deduce, tanto del episodio, tp» 
algunos ponen en duda, que nos refiere la marcha repentina de la . 
tribu, dejando abandonados en el país, sin aviso y sin su ropa, á 
los miembros de la misma que liaMan entrado á bañarse' en el la- ' 
eo de Pfczcuaro, como de la sucesión de las notas crouoldgicaa dd 
jeroglífico, poes ya en el año siguiente 728 aparecen subiendo í 1» 
mesa central,'y situándose en el cerro de Cohuatepec, cerca do Tif 
la. Desde este punto, cambiando rumbo hacia el Sur, y p"iinit^T 
por los pueblos de Atlitalaquia, Tlomaco, Atotonilco, Apasco, Zomr 
pango y otros, con residencia en ellos por diferentes aúoi, lle^roa 1 
en ocho cañas 8fi3 al cerro de Chapultepec, al corazón del VbUbJ 
-de México, trescientos veinte años después de su llegada á Calis- 1 
can, y en ¿1 Tivicroo por espacio de veinte, celebraron en dos ca- 1 
ñas 883 la fiesta del fuego nuevo, tuvieron guerra en el mismoañoj 
-con las naciones vecinas y fueron reducidos á eervidumbra pv dfl 
rey de los colhuas. El jeroglífico se extiende todavía hatteíAMoH 
' «ños después del cicloj y allí termina 
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Mu7 oporbitio es Humar aquí la ateDoion sobre que, sí de Tu- 
la á Cbapultepeo se miihiplica el mimero de los signos que indi- 
oon los lug^ares y accideates del viaje, esa multiplícacioD ea debida 
á la mayor proximidad de éstos al sitio ea que se hizo la pintura (ea 
Hézioo, cuando la nación gozaba ya de estabilidad), y á la menor 
distancia de los tiempos en que se verifícaroa los sucesos, porque- 
era nafural que en ese caso hubiera mayor abundancia de recuera 
doB de la peregrinación, y de dutos para su historia. Y por una 
razón inversa, debe observarse, que de Oulíacdu á Tula los signo» 
son en menor niimero; así como de Atlatlan á Culíaciín no los'bay 
máa que de esos dos puntos, que fueron el de partida y el del tér- 
mino del tr^tosito. Esta -es otra domostraciou más, de que la tira 
del Museo no comienza á marcar la peregrinación azteca sino des< 
de muT lejos del Valle de México. 

Haciendo la cuenta de los años corridos desde que los mexi- 
canos llegaron íí Coatlicaraac hasta que fueron subyugados en Col- 
huacán, aa ve.quo hay trea cicloa y veinte y siete años, lo que da 
an total de ciento ochenta y trea de éstos. Ese ano cíclico en qu$ 
ocurrió la servidumbre, como se demuestra con el tequahuitl, es &í 
mismo con que comienza su narración el jeroglífico llamado de Si- 
güeiiEa, según se yé en el cuádrete que lo encabeza, 6, cuyo lado se 
encuentra el xiuhmolfiilH, que es el signo que cu él se emplea para 
aeúalar el período de cincuenta y doa. Esto persuade, que no hay 
interrupción alguna entre una y otni pintura, entre la tiía del Ma- 
aeo y el cuadro de Sigüenza, según pretendía el Sr. Orozco y Be- 
rra; y como cabalmente ellas ajiiatan liasta con sobrada exactitud, 
pues la primera cruza cuatro años mis sobre la segunda, es incon- 
cuso que tal accidente no puede impedir que ésta sea continuación 
de aquella. El Sr. Chavero sostiene, por otra parte, que las dos 
versan sobre la misma peregrinación en el Talle de México; con, 
permiso de persona tan erudita voy á demostrar que no puede ser 
así. 

Desde luego se advierte, que ambas pinturas no coinciden en 

la figura do loa signos, y si tul cosa acontece en los de ííuiup^ingo, 

Apasco, Pantitlán, Chapultepec y Colbuaciin. es porque en ambos 

TÍajos hubo repetición de tránsito por esos lugares, lo que no po- 

. día dejar de auceder en una extensión tan reducida como la del va- 

i lie expresado. Tampoco coinciden en el niíraero de los años que 

t ocooprende coda una de dichas narraciones, pues mientras el cua- 

L dro de Sif^esEB tiene ocho períodos cíclicos y veinte y seis años, 

rqoe liocea ooEtror' •tIo': "nnrruta y doa por todo, la tira del Mu- 

[ wo tieQu MÍlu I" ^iate y siete años, sin coatar los sor 
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brantes del dolo, lo que da dnicamente un total de eiento oeheiita 
y treSy 7 si ee añade un dclo de Culiaeán á Coatlieamao, apenas aé 
completarán doscientos treinta y cinco años. En la primera de di- 
chas pinturas están consignados todos los cíelos en orden perfecto 
Lno interrumpido; mientras que en la segunda, con excepción de 
llegada á Culiaeán, todos los demás sucesos hasta la llegada á 
Ooatlicamac carecen de numeración cronológica, sin que esto pue- 
da atribuirse á intento de recortar la cuenta de los años, pues los 
;[ue se dice que practicaron esta alteración, deberían haber hecho 
o mismo con la otra pintura, que se supone versar sobre el mismo 
asunto, so pena de faltar á las más simples precaudones que para 
tal caso aconsejaría el sentido común. 

Además, la una comienza en un lugar, donde hay un cerro, 
una canoa v unos hombres sumergides, lo que seg^n algunos quie- 
re decir Acocolco, cierto punto en el lago de México: y la otra en 
una isla, con un signo que significa Atlatlan, y de la que sálenlos 
habitantes navegando. En aquella estú el xiuhmolpilli al lado del 
cuádrete que representa a Acocolco, en la esquina el cerro torddo, 
y en el lado superior un pájaro hablando á los que van á emprender 
el viaje; y en ésta, la isla tiene junto u sí un cerro torcido, una fe- 
cha al llegar á éste, unas huellas de planta humana que lo atra- 
viesan, y en medio al dios Huitzilopochtli hablando. Ni confron- 
tan en el n amero de las tribus peregrinantes, porque si el jeroglí- 
fico de Sigüenza trae quince, el de la tira solo nueve, y después 
una sola. 

En veidad, si los dos documentos hieráticos se refirieran á una 
misma peregrinación, el punto de partida al menos debería ser idén- 
tico, representado de la misma manera y sin diferencias tan sustan- 
ciales. Es cierto que los principios de ambos, no obstante tales dife- 
rencias, son también algo parecidos: pero esto es porque las dos pe- 
regrinaciones comenzaron bajo parecidas circunstancias, saliendo 
los emigrantes de lugares lacustres ó marítimos, por insinuaciones 
de im dios ó un phjaro que les habí iban, dando desdo Colhuacán un 
giro violento á la dirección de t^u ruta, y dejando por último, debido 
á tantas remarcables coincidencias, el mismo nombre á dos poblado- 
nes tan distantes entre sí. Y esto también explica por qué, siendo 
el fin de la tira el Colhuacán del Valle, el principio del cuadro, que 
es su continuadon, comienza en el mismo lugar, terminando, ya no 
en éste, que sólo es entonces un punto intermedio, sino, en la fun- 
dación de México en medio de la laguna. 

Ahora, puesto que en el año de 883 coinciden los dos jeroglf- 
ficoB del Museo y de Sigüenza, sigamos la narradon del viaje conL- 



forme á las indicaciones que da este último. Ya queda referidc^ 
que en dicho año sostuvieron guerra los mexicanos en Ghapulte- 
pec contra varias naciones vecinas, y fueron vencidos. KI primer 
aigno del jeroglífico últimamente citado es el ziiüimolpilli, manojo 
de yeryas equivalente al t«qualiuitldel/primeio, y nótese que no 
9stá al lado del cerro torcido que representa fi Colhuacán, sino algo 
abajo, dando á entender, que t^aa fecha en que ocurri(í la guerra, 
no fué precisamente la en que loscolhuas redujeron á servidumbre 
á los vencidos, sino algo anterior ií este sucoao: adviértase ademas, 
que el signo de dicha población está en la esquina del cuádrete del 
jeroglífico, denotando que de allí torcieron estos su ruta: y que el 
pájaro, situado en la parte media superior del referido cuádrete^ 
lesindicá prosiguieran la peregrinación, llegando en934á Atzacoal- 
oo, donde'ataron otra vea el manojo cíclico. 

De aquí se infiere, que ai en 883 habían sido derrotados, y en 
934 aparecen ya fuera del alcance del yugo colhua, loa pobres 
«migrantes habían aido siervos por cerca de cincuenta y doa anof, 
de cuya opinión participa también Torquemada, dui-onte los cua- 
les, es decir, en el intervalo de tiempo comprendido entre el pri- 
mero y el segundo xiuhmolpilli del jeroglífico, ocurrieron algunos 
sucesos, que éste no se ocupa de mencionar, y fueron los siguientes. 
Luego de la derrota, los mexicanos se refugiaron en Acoeoíco, y da 
allí ae retiraron á Contitlan, donde fueron reducidos á la aervidum- 
bié, 6 ií\o menos aus reyes hechos prisioneros, puea aai consta ha- 
ber acontecido, en eí año de 88-5, por la tira del Museo en la parta 
sobrante de au último ciclo. En seguida tuvieron guerra contra los 
zochimilcas, dando auxilio íi sus dominadores; después fueron confi- 
imdos á vivir en Tizaapan; y por último, sacrificaron k la mujer dé 
la discordia, emprendiendo la suprodicba peregrinación bacía «I 
fin del cielo, puesto que al cumplirse éste, aparecen ya en el mei^ 
Clonado pueblo de Atzacoalco. 

Deade oquí siguieron caminaiid o rambo al Norte hasta MÍx- 
quiabuala, fuera del Valle, de donde volviet-on otra vez á éste, li»- 
ciendo en él muchos rodeos y conliiunji-i.bLis, y fundando t 
á Tenochtitkn eu 1325, unos veinii; y seis años después d9¡í 
cumplido el ciclo precedente, que fué en 1299. 

Terminada como está la direction del vieje da }<%in 
sólo me queda precisar ó ratificar los años en que 
los principales epiaodioa que en él so realizaron, i 
depende la cuenta de loa demiía sucesos del,j 

Euede echarse mano de una fecha bien averígi 
i fuudacioQ de México en 1326. Si, pues, a 
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o6n 442, que es el ndmero de afios contenidos, según he dicho, exr 
el jeroglmco de Sigilenza, resultarán 883, año en que comienza 
dicno jeroglífico» y en que finaliza el tlltimo ciclo del jeroglífico- 
del Museo; que es el mismo de la derrota de los mexicanos por los 
eolhuas. Y si de 883 se sustraen 183, que es el número de los que 
Im dicho se contienen en este jeroglífico desde la llegada á Coatli* 
camac hasta, la derrota referida, quedan 700, que según la crono- 
logía azteca cae en ce tecpatl un pedernal. Y como la llegada á 
Cmiacán corresponde al mismo signo, pudiera inferirse que en 700^ 
también se había verifieado ese suceso; pero la sola distancia entre 
^ambos lugares cfae pasa de doscientas leguas, y la tardanza indis- 
pensable en la marcha de una nación numerosa, demuestran que 
ese trayecto no pudo sor recorrido por ella en un solo rño, sino en 
muchos, y que la llegada á Guliacán debió haber sido en ce tecpatt 
648, un ciclo antes, como tratare de patentizarlo en seguida. 

Entré Culiacán y Coatlicamac hay un vacío de años, que el 
itinerario azteca no se cuidó de llenar, como lo hizo cou relación í 
tiempos posteriores entre Coatlicamac y los otros puntos de la pe- 
legrinacion que le subsiguieron. No ayudaba ú los tlacuillo, ó es- 
critores de los jeroglíficos, el recuerdo de años tan retrasados, ni 
la institución del ciclo que había venido después, y que debía con- 
tribuir en mucho á la ordenación do los tiempos y a facilitar la 
memoria de antiguas fechas. La cuenta de los años entre los az- 
tecas dependía de la revolución continua de cuatro signos que gi- 
raban progresivamente en períodos do trece años, y cuatro de es- 
tos períodos hacían el ciclo de cincuenta y dos años; de manera 
que esos signos progresivos no daban de por sí una fecha determi- 
nada en la marcha general del tiempo, sino en la marcha esj> ecial 
del ciclo, y era necesario algún dato particular para fijar áste. Asf 
es que el ce tecpatl un pedernal de Culiacán bien podía ser el año 
648, lo .mismo que el 700 después de un ciclo, el 1064 después de 
ocho, el 1116 después de nueve, y debido á esta circunstancia hay 
autores que interpretan dicho signo con la variedad expresada 

Pero debemos considerar, que si los mexicanos comenzaron á 
marcar los años y los ciclos en el jeroglífico desde que anotaron su 
llegada á Coatlicamac, y no desde antes, es porque no debieron te- 
nea los datos cronológicos correspondientes á épocas anteriores, y 
apenas conservaban en la memoria el ce tecpatl de la llegada á Cu- 
liacán, época memorable por los motivos que antes he dicho, y que^ 
á pesar de su vaguedad, bien puede servir de base para hacer de- 
ducciones más seguras. Y la prueba de que no tenían esos dato» 
•d^ que no los pusieron en sucesos de tan capital importancia, co- 
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mo la salida de Atlatlan^ el encuentro de las ocho tribus* su sepa-' 
ración de ellas, y la institución de los sacrificios human os, que oca- 
rrieron antes de que ellos llegaran á Coatlicama.c. 

Que los aztecas no pasaron de Guliacán á este último lugar 
en el mismo año ce tecpatl, por más que así aparezca casualmente 
de la sucesión ordenada de los signos^ es bien claro, si se considera, 
que sólo en Guliacán demoraron tres años, en Ghicomoztoc des- 
pués de la separación de las tribus nueve^ y el resto del ciclo en 
otras partes del trayecto, especialmente ei^ el territorio de Jalisco 
donde por sus largas residencias quedó extendido y preponderante 
sa idioma hasta la época actual. A dejar el vacio de un ciclo entre 
una y otra población, creo que también puede haber contribuido 
la circunstancia de que, suprimido en la cuenta, parecía que no 
hacía falta en la serie regular de los signos cronológicos. Pero 
contando con él, como debe contarse, á fin de llenar el hueco, es 
de inferir, que los aztecas permanecieron en Guliacán hasta el año 
de 651, y de 652 hasta 700 tuvieron lugar los sucesos posteriores 
que aparecen sin fecha en los jeroglíficos. 



BEFÜTAaON DE LAS OPINIONES QUE SITÚAN A AZTLAN EN LAS 
LAGUNAS DE CHÁFALA Y MEXTICACAN. 



He terminado la relación discutida de las peregrinaoloiios j| 
los toltecas y aztecas. Greo que éste es el primer itinerario op 
pleto y seguido que se hace recorrer á esas tribus, alumbraadf 
camino con las luces que suministran la tradición, las crdniop 
tiguas y las huellas de los nombres geográficos, especiahaeiit 
tas últimas, que descubren la verdad con tan extraordinarifb 
dumbre, como el rastro que el pié deja en el suelo, sirve 4 J 
dios de Sinaloa para encontrar con admirable seg^uridad» | 
través de grandes distancias, al hombre fugitivo 6 á la b^ti 
4ida. Pero no juzgo haber concluido del todo mi tarea» pp 

7 
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'biendo sostenido desde el principio de esta exposición, que la pa* 
tria originaría de la raza nahoa á que pertenecen dichas tribus, 
estaba ul Norte del rio Gila, si no lo era la isla Atldntida, que 8& 
bailaba al Oriente, tengo que discutir todavía dos opiniones con- 
trarias, las do los distinguidos historiadores mexicanos D. Manuel 
Orozco y Bcrm y D, Alfredo Chavero, que, por ser mfes moder* 
Bas, y fundarse en razones que á primera vista revisten apariencia 
de verosimilitud, merecen CAumen míis minucioso y severo, sin 
que por esto sea dado desconocer el ingenio con que ellas han sido 
producidas por sus autores. 

El primero de los mencionados dice en la página 66 tomo 3.^ 
de su Historia antigua de México, que en su concepto Aztlan era 
la isla de Moxcala, en el Mar Chapíilico, y lo fundado esta manera 
en la nota que trae en la página siguiente: "Mexcala viene de mexi, 
de calli, casa, y el abundancial tía, formando Mex-cal-la, donde 
abundan las casas do los mexi, donde están las casas de los azteca. 
Debe saberse que en las excavaciones practicadas en aquella loca- 
lidad se encuentran fragmentos de vasos, utensilios é ídolos de barra 
del tipo azteca. Al Oriente del lago, en tierras del Estado de Gua» 
najuato, cerca do la orilla derecha del rio Lerma 6 Tololotlán, que en * 
el Mar Cbapiilico se precipita, se encuentra el cerro de Culiacún, en 
la demarcación dp la hacienda del mismo nombre. lío se puede pe- 
dir más para dar gran Verosimilitud & la hipótesis, y convertirla 
casi en evidencia, que las circunstancias topográficas, los nom- 
bres geográficos, los vestigios dejados por los antiguos moradores. 
Si se objeta que la isla no conserva el nombre de Aztlan, podemos 
contestar que abandonada por los azteca, trocaron estos su nombre 
por el de mexi 6 mexitin, de donde dimanó en el jrecuerdo de los pue- 
blos que desapareciera la primera denominación, colocándose en su 
lugar la de Mexcala." Me voy á encargar de rebatir las antece- 
dentes razones, aunque sea de un modo muy pasajero. 

No hay tradición alguna en los pueblos de la comarca chapáli- 
ca, de que allí haya estado el Aztlan de los mexicanos, á^pesar de 

2ue, en el supuesto de que así hubiese sido, el punto inicial venía 
quedar tan cerca del punto terminal de la peregrinación, como lo 
está Mexcala de México. Además, la residencia primitiva de esa 
nación constituía por sí un hecho tan notable, que no parece fácil 
^e hubiese borrado de la memoria de aquellos pueblos en que se la 
Ba pone, como no se ha borrado, entre los pimas que habitan el Qi- 
Ift, el recuerdo tradicional de que en las riberas de ese rio viviá en- 
tiempos muy pasádosla nación referida, constructora de los grandio- 
sos edificios, cuyas ruinas allí se admiran. 
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El que en las excavaciones hechas en Mexcala se hayan en- 
contrado fragmentos de vasos, utensilios é ídolos do barro de, tipo 
azteca^ probará cuando roas el tránsito de esa tribu por el lugar 
mencionado, como por otros donde ha dejado somejantes fragmen- 
tos, pero no que éste sea el punto de su originaria procedencia. 
Si lo fuera, 6 á lo menos el do su residencia por un considerable 
espacio de tiempo, como en el Gila 6 el rio de Casas- Grandes de 
Chihuahua, lo mostraría ei construcciones parecidas á las de aque- 
llos lugares, ó á las que la raza hizo en México, ó en las ruinas 
que de ellas nos hubiesen quedado en la localidad referida. 

La hacienda y el cerro de Culiacán, cerca de Celaya en Gua- 
najuato, nunca han tenido la notoriedad que corresponde á un lu- 
gar tan importante en la historia y etnografía mexicanas. Ese 
nombre más bien parece impuesto en los tiempos modernos, pues 
no se justifica por su significado, ni es explicable que una palabra 
como Colhuacáu pudiera alterarse de una misma manera, convir- 
tiéndose en Culiacán, en lugares tan distantes entre sí, como los 
Sstados de Guanajuato y Sinaloa & que ellos pertenecen, y más en 
aquellos tiempos en que el acuerdo para verificar el cambio debe- 
ría ser casi imposible, y aun inmotivado. 

Si Aztlun estuviese en Mexcala, quedarían nulificadas todas 
las tradiciones que la sitúan mucho más al Norte, y no tendrían 
explicación las emigraciones de los aztecas de que se conserva me- 
moria, de regiones mucho más lejanas que el lago de Chápala. 
Además, era natural, que al pasar los conquistadores españoles por 
Mexcala, hubiesen los mexicanos auxiliares reconocido en dicho 
lugar su patria primitiva, lo que no hicieron ni aun por. la sospe- 
cha que pudiera infundirles la significación de tal nombre. 

«^En cuanto á la opinión del Sr. Chavero, sobre que el lugar de 
orfgen de los aztecas no era otro que Aztatlan, pueblo que se hallaba ^ 
en la demarcación de Acaponeta, en el líorte del mismo Estado de 
Jalisco, hacia las orillas del mar, juzgo que se compadece menos 
todaví con los datos históricos y tradicionales conocidos. 

El nombre de Aztatlan es una indicación muy vaga, si no tie- 
ne en su apoyo otros fundamentos más precisos, porque pudo im- 
ponerse á cualquier lugar donde hubiera garzas, pues eso significa 
en el idioma azteca, y las garzas suelen abundar dot^A^e hay abun- 
dancia de aguas. Se hace mérito de que ese lugar está en una lagu- 
na que se llama Mexcaltitán d Mexticácan, y que la raíz de esas 
woces eamejri, que quiere decir mexicano; pero hay otro Mexc^ ti- 
tán en el distrito de Cósala, Estado de Sinaloa, y otro MexticCJan 
en Teocaltiche, cantón de Lagos, en la parte oriental del referido 
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Estado do Jalisco, circunstancias qvo dificultan y vuelFen dndom 
la calidad do aquellos lugares como m-insion primitiv^a de los me- 
xicanos. 

Az tallan se halla en Tcpic, actual Territorio del mismo nombre, 
y no es esta la demarcación donde está más extendido el idioma aa» 
teca, en cuanto á la población que lo habla, ni en cuanto al ndmcro 
de nombres geográficos de esa procedencia, como debería ser, si en 
ella hubiera estado el asiento primitivo do esa nación, y m&s cuan- 
do por la misma había cruzado también la de los toltecas, que har 
biaban la propia lengua; al paso que en los cantones de Colotlán j 
Zapollun se habla ésta m:is, y ha dejado más huellas etnográficas. 

En el lugar referido, que yo sepa, no hay ruinas de edificios, ni . 
aun de mediana importancia, ni otros indicios de antigua civilización, 
coino los que la raza nahoa dejó en Casas-Grandes. 

Ni la tradición, ni los vagos recuerdos, favorecen la idea de la 
situación ác Aztlan en la costa de Acaponeta. Pantecal, cacique 
de un pueblo cercano á Aztatlan en tiempo do la conquista, comn- 
nrcando á Ñuño de Guzmán las tradiciones de sus anti'pasados, le 
dijo que los toltecas y los aztecas habían venido de más al Norte. 
¿Como no le manifestó, que allí cerca se hallaba la cuna de esas 
tribus, la madre patria de la más famosa nación de la antigua Amé- 
rica, que acababa de ser sojuzgada en México por los espcñólesT 
¿Y c()mo los numerosos auxiliares mexicanos que en su ejército 
Uevaba el conquistador de la Nueva-Galicia, algunos de ellos muy 
entendidos como tlacuillo, no reconocieron á la tierra de sus ascen- 
dientes en Aztatlan, ni aun por la identidad del nombre que lle- 
vaba? Por otra parte, ninguna de las expediciones que fueron dee- 
pues en busca de las siete ciudades fabulosas, pensó nunca dete- 
nerse en el Norte de Jalisco para comenzar á buscarlas, y siempre 
supusieron su ubicación más al Norte de Sonora 

No da mayor fuerza á la hipótesis que estoy combatiendo, la 
cii cunstancia de que el susodicho lugar aparece señalado con una 
garza en el estandarte que Uevaba al combate un aztateca, sobre el 
llamado lienzo de Tlaxcala, en el que se describió con caracteres 
jeroglíficos la expedición de Ñuño de Guzmán á la conquista de la 
Ífueva-Galicia; pues eso solo prueba, qu© en el Territorio de. Ta- 
pie hay un pueblo de ese nombre, y que fué conquistado por dicho 
jefe, pero no que él haya sido la patria de los aztecas ni reconocido 
como tal. 

Añádase á esto, que el citado lienzo, en la parte relativa á di- 
•cba espedicion, no debe consultarse sino con alguna desconfianza, 
pues menciona los lugares con tan evidente dislocación, que peñe 
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más oí Sur á los que, en el orden progresivo que deben tener, ae 
hallan míe al Norte. Aaí, por ejemplo, después de Aztatlan, coloca 
^^ni el orden do Sur & Iforte que llevaba la conquista, á OLametla, 
^B^uetzalan, Colipao, Colotl^in, Culiucáa, de los que sólo el primero 
^Tf el áltimo son con'n'itlos. Asienta despuea k Tlaxiclico (rancho de 
laa Fltícbas), que debía ostar íintea, en seguida lí Tonutiuhihuetziyaii 
y Sayacatlftii,' desconocidos, y á continuaciiin á Piaztlao, que debía 
ser nombrado antes que CuUacfin y las Flochaa, pues est'i más al Sur 
3 ellos. La verdadera situauiou de esiJS lufjarea conoüidoa, en el 
1 ya t-xprcs;ido de Sur á Norte, ea; Aztatlan, Ctametlu, Piaz- 
i, í'lechas (un poco desviado al Oriente 1 y Culiaci'm. Estas tras- 
^Ijicionea hicieron al Sr. Cliavero inuiirrir en la equivocación de an- 
pouer, quo Piaztla ora el punto mlís setentrlonal á quo había avan- 
zado lu conquista de laNuevaGalicia bajo Ñuño de Gunmín^ cuando 
¿st-a no lleg3 síno hasta Culiaciin, limitándose en seguida el conquis- 
tador á meros reconocimientos. Se conoce que loa tlacuiUo pintaron 
el lienzo referido íl su regreso i Tlaxcala, cuando habían perdido ya 
el recuerdo preciso y puntual de los hechos y do las cosas que ha- 
bían visto en la expedición; circunstancia quo desautoriza eu mucha 
Karto el documento espresado. * 
^ No hago mérito de otras varias razones que pudieran aducirse 
tn demostrar la poca congrueacia de las dos liipiítesis de que me 
e venido ocupando, porque con laa ya expuestas ci-eo bastante pa- 
ra ese efecto. La cuestión sobro el origen de las tribus nahoaa, de 
tanto debatirse, inquiriendo la verdad con cierta idea preconcebida, 
forzosamente degenera y se sale de sus bases naturales, desprecián- 
dose datos irreprochables que debieran servir de punto £jo para la 
más acertada resolución. 

Quizá yo mismo incurra también en ese defecto; y tanto por 
«ata consideración, como porque mis pobres opiniones son e 
parte divergentes do laa do autores muy reapetiiblos, he t 
esta exposición con profundísima descon&tnza, arrepintíi' 
veces, y alentándome otras con la conviccon, qulxá MI 
«u ella se explican satisfactoria y completamente I 
parecían dudosos en la historia del origen y pOM* 
nuestros antopasados. Coafíeso mi audacia, pero ^o^ 
perdonará en gracia al fin que me he propassta 9~ 
Clones histüricas: contribuir al deacubrimiouto. d 



LTGERAS XOTTCIAS SOISRE LAS LK^aUAS INDÍGE- 
NAS KN EL KSTAIX» J)E SINALOA. 



La aiit¡íjii:i Siii:iIoa ;ib;ircab.i foilo ol p.ifs on gat so hablab* 
gen oralmente el iilioTiiu cah¡t;i, comnazundu desdo las tierras del 
rio Yaqiii por el Jíortc liuaia las d'íl rio do Moorito por ol Sur, y 
comprendiendo por lo miamo laa extonsaa regiones bañadas [lorlos 
p!os Mayi. Fuerte y SÍnala:i, contanidns ontro anaollas dos corrien- 
tes fluviales. Demitrcarion tan oxtousa, cuyos habi^anteB estaban 
ligados x>or la unidad dv\ idioma, so;;un se comprueba por los n^ 
tros etnognlficos quo aun so (jbs'^rvan, no pudo minos do haber 
sido en ulguu ti<^mpo el asiento du una gran nación il id ad, que n 
fraccionó líespuís, por una do tantas evoluciones quo sufre la vida 
de los paoblos, un tribus mía 6 menos importantes, y en este esti- 
do de fraccionamiento fué cncontruda por los conquistadores eap^ 
ñolcs. 

Se comprende que el cahita fuá oí idioma de un pueblo, qiat'Á 
propendía á extenderse hicia ol Sur, como torios los del Jíorte^'T 
pues aparece quo se iba iutroduciendo gradualmente en las com 
cas meridionales. El provaleda por completo en la gran zona 
yacente al mar, ocupada por las tribus yaqui y mnyo, á ambasit 
genes de los rios de su nombre: ya en el del Fu'^rte ae roduciad'l 
partg media del territorio recorrido por dicho rio en el aetQal T 
tado de Sioaloa, quedando híícia la costa el bacorehui, qUe'bA 
ban los ahomea, loa batucaris y coinoporia, y en ta pirte altÍ^Í 
záe, el huitis y otros: en los rioa de Sinaloa y ds Mocorito, amlq 
no siempre so puede decir con preciaion cnílcs eran loa pMn 
qiie usaban el cahita, debido quizí á la me'zéla causada porWn 
centraciones de las parcialidades de indígónus hechas per la^in 
sione ros, pero en toda esa comarca se bablaba díclie SditnaAíf 
bastante generalidad, de lo que dan testimonio los nombreaj 
gráficos de esa procedencia, aun existentes. 

No tengo datos para afirmar, aunque parece pro' 
consecuencia de la inTasion del cahita, desaparecíer" 
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maH do trillas establecidas en el paía con anterioridad: lo cierto es. 
qac los padres misioneros asientan en bus crónicas, que ya en ss 
tiempo eran lenguas muertas el zoo, el huitis, baimena, ocoroni, 
nio, ohuera, cahuimato, eliicorato, basopa, mediotagnel, tabucea, 
pacasa, Bubaistiendo el bacorehui en la costa de loa rios Fuerte y 
Sinaloa, aunque ahora parece también perdido, puea no se oye ha- 
blar de él, y las lenj^naa tebaoa y acaseo en la parte alta de los 
ríoa Humaya y Ouliacán, do las que tampoco se oye hablar en la 
actualidad, por lo quü ef do presumir quo ya no ao usen. Eu las 
fragosidades de la Sierru-Modre, y en cierta parte de los Estados 
de Chihun.bua y Durungo, lo mismo que en una muy corta exten- 
sión del do Sinaloa, quedan todavía el tarahumar y el tepobilán. 

El cabita se divide en tres dialectos: el yaqui y el mayo, que 
ee hablan por los tribus de los miamos nombres: y el tehueco, U3&- 
do por loa tehuecos, zuaquea, sinaloaay otras tribus que se asentaban 
en las orillas del rio del Fuerte, hítcia la parte central de su curso 
por el actual territorio sinaloonae. Dicho idioma avanziS también 
no BÓlo ii loí rios de Sinaloa j^Mocorito, como ya so ha dicho, aino 
aún al de Culiacín, donde existen todavía varios nombres de luga?- 
res do ese origen. Hoy eálo se habla en los mencionados rios Yaqui 
y Mayo, on loa pueblos de indígcnaa del rio Fuei-to hacia la costa» 
y en algunas otras localidades del Estado, siendo el español el har- 
bla común para los habitantes de esta parte de Li Repáblica Me- 
xicana. 

Cuando, con posterioridad al desarrollo del idioma cahita, loa 
toltecaa, costeando el golfo de Gortúa, y loa aztecas, doscolgándoaei 
por aquella parte de la Sierra que llaman Tarahumara, arribaron 
en épocas distintas ít Culiacán, donde hicieron una de sus ra;is im- 
portantes mansiones, no scílo dejaron allí estublecido su idioma, 
aino que lo propagaron por todo el Sur del actual Estado de S¡- 
naloa, en el que llegó á h.'ibl- -■■.'' 
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oon ezclasion de las lenguas aborf^encs fln Moeorito, Bacabirttt^ 
Ohcera, Bomoa, Nio, &uiuaTe, Ancnne, y «n algonoi oto» poe* 
bloa de la parto Bupenor del Uumaya, como Goatsups, Atotonil- 
oo etc., Bcgim refieren las cnínicaí de los ptdrea misionero*. 

No obstante esto, los nombres de loa pnebloa de esa parte 
aetentrional del Estadu, como que en au mayor ndmero habían sido 
impuestos de más i^ntu», son tiUt todos, con pocas excepciones, de 
origen cahita, como lo son ousi exclosÍTamente del oateca en la 
porte meridional del mismo, según llevo flicbo, pertenecicoido va- 
rios & otma lenguas mónoB (.-onoci^aa j de menoa importancia. 

El azteca apenas se habla todavía en poquísimos pnebloi^ j 
eatá á punto de convertirse ollí en lengua muerta; en todas partea 
predomina el hubk cepuñolu, que es la que se osa generalmente 
«n el país. 

En resámen: los idiomas á que deben atribuirse los nombres 
geográficos indígenas de Hinaloa, son principalmente el azteca y 
el cahita; loa demás pueden haber dado origen á otros nombres de 
lagares, pero éstos son en número relativamente escaso. Mas co- 
mo sólo tengo elementos de estudio para loe dos primeros, £ los 
nombres de su procedencia he debido limitar mis investigacioneii 
•dvirtiendo, además, que partida casi por mitad la antigua provin- 
oía de Sinaloa on tiempo de la dominación española, su fracoüm , 
máa meridional vino á ser la más sotentriimal del Estado del mith 
mo nombre, por lo que únicamente he podido recoger los datos , 
etnográfico-liogüísticos de este iÍ1timo, que terminan con los lí- 
mites del mismo Estado en la línea setentricdial del distrito del 
Tuerte. 

Antes de exponer la interpretación de Iob nombres de que > 
Toy á ocuparme, conviene dar á conocer, aunque sea muy aomers- 
mente, las reglas gramaticales que han debida tenereo pre8< 
en este trabajo, correspondientes á loa dos ¡diomaB referidos 
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Mucho Be ha escrito acerca de este idioma. Además, respecto. 
de loe elementos gramaticales que entran por lo común en la for- 
mación de los nombres geográficos, hay tratados escritos por los 
Sree. Orozco y Berra, Mendoza y Feñafíel; por lo quo no será ne- 
cesario empeñarse sino en la exposición de eicrtas nociones muy 
geneíales, especialmente de las que tengan aplicación á las inter-^ 
pretaciones que se van á discutir. 

líETRAS.— Faltan en esta lengua las letras b, d,f, g, j, «, 
r, ». 

La c tiene á veces un sonido aparente de g, y por eso muchos, 
lunnbres que tienen aquella letra, adoptan ¿sta en su lugar en el 
XI80 vulgar, como en Suexotzinco, que se acostumbra decir Hne- 
xotsingo. La misma c se elide k veces, cuando precede á u, como 
en necvtli, miel, neuili. 

La A, al principio de dicción, tiene una aspiración poco menos 
que nula, por cuya causa el diccionario de Molina y algunos escri- 
tores antiguos la suprimen casi del todo. £s aspirada en medio y 
fin de dicción como puede verse en teuktli, polvo, que se pronuncia 
Ut^tii, y «n iauh, se fué, que se pronuncia iauj. 

La / frecuentemente se duplica, sin adquirir el valor de la, U 
etpsñola, sino sólo la prolongación en el sonido, como en calli, caso, 
que se prenuncia cal-li. 

La o y la M so cambian á menudo una por otra, como en ollin 
6 ullin. hule, 

La J> 8B dice que tiene ül valor especial de la nh inglesn. En las 
palabras mexicana qus se hnn españolizado, conservando la x, está 
tiene el valor de^, eomo^u^fi^M»iqtiesepronuocÍLi JUéjko, Xala- 
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DÍSca "'en la coafi jcüoía de la* aztias" .í "en el ín^ulo dedos an-fr 
VOT jiintoí." s>' coinpon-í d? «r. t^xl- de li paníeala expletiva #, y 

de «(tj-i--: y .-Ij- -3 q*je s-£;sirii.^ "boca de no," \ieae de al, (atl), 

de la panr.,uli 'Xiile'.iva ívÍ-í riiui-:. 

I,j í:, I-itm cumplesa may iretTseaíf Tairbiea ea el idioma, de- 
genf.rjí-Ti r. t-n li '•rín-.¡n'.i;i..;'.n vuI^mt, o.u) ca Tz-ipotlan, qos 
se pro;ií;n'-!í /f;_;'''''ií', -J i-:: f'i. c.'ir.ii t-n r;í.i!:!iH. que sa traduce 
chi:iutí¡tf ó 3n'.:rc;i'rLso. 

Muy comuTinn-nii' seoj^crra. qTie -.iíu'.ier.^ndoselapalabra por 
el usf-, í-caiah!u:i \i'.i^* ¡vtríis poroíra* :'í- >or.idí> similar ó menoa di- 
fícil tri— t I í p;-' :;iit:(-u'.Í'iti (.-jíten;ir.;. ' li:-i so eorr&m^en sombres 
ente"-:s, d riv^r.-l< íic-mi re ea vjli-!. ;n-r.os 'sperus, -'■ íon^licamen- 
te aiiSí L-.f ' •■:r:.s uíi'!.:* p- r el \-u!'j.i i-:.rru:'Tor. As; ancede con 
Tf^"ir.;.\-l :«".. <iíi->:-c-3mb;'eii T'-i I. y ts 11-1 i-stero del Esta- 
do dv Siii'jlííi; <-.>:i Tz-^fiij/i'i'i-.'zT't.tfi r':n,.dizo, cambiado en Ckum~ 
fitil-!i»i^f- . otro lujir d .1 mism-j Eítad'i: v c-in Qfii'/ítuiAdnc. cerca - 
d<rll>>^<|"--<^^'>"'^""^'''l''>'''"' í"" '"li-w.;. enVl Est:aio de Morelos. 

*.'<.'MPO>ICIU\. — Ea la de los susianiiTos, se pone en pri- 
mer lu^r el qiti- calitic,-!, i]ue es el jrenitivo en español, perdiendo 
las lotras fí3al':s •• la última sílaba, y ea se^ida el califií-atiro, que 
no pir-rde nad:i, '.*oa las voces ealii. casa, y lell. piedra, se forma 
tícalli, uisa de piedi-j. 

I,o misino sneede en la composición de adjetivo v snstantivo, 
qae se colocan en el urden expresado v con las mismas perdidas 
por parte del primero. De qnauhtli. águila, é iztac, cosa blanca, w 
forma ¡zta'¡»atthtli, ¡Iguila blanca. 

l^~'..Trat;índos'í de unnombrc y na verbo, éste ocapa el último lu- 
gar, como eu Cftcalomaeán, compacsto de cacalotl, enervo, ma, ca- 
zar, y la posposición verbal can: lugar donde cazan cuervos. 

Los numerales se colocan antes del nombre d qne ae refieren, 
como en Maaiilrochic, compuesto de maeuilli, cinco, roehití, fior, 
y la terminación local c: lugar de las cinco flores. 



Advierto, ún embargo, qne estas colocaciones no son ríKOn^ 
Bas, pues liaj veces en que el sastantivo se deja ver antes del ad>. 
jetivo: como cn Alhuet/ 6 Alhiieiat, laguna largn, nombre 



puesto de atl, agua, y kaeiae, cosa larga: y lo mismo sucede 
composición de sustantivos, como en Tt&tiznpiii, tierra do tin 
tierra blanca, compuesto de tlalli, tierra, y tizitl, tiza, piedra qi 
da un color blanco para ciertas pinturas. 

En la composición de nombre» ariecaa au?le observane la 

Sresion de alguna otra sQaba, además de la final, como so T"" 
haloo, que en recta cómposínt» debien ser ChakhÍuheo,j'wt 



i 



ma de chaíchi/itiiil una piedra verde estimada como preciosa entra 
Iqs mezicanuB, y la pcaposicioii de legar co: legar de chulchihni- 
t€8. Chalco puede ser aplicado al lugar en que viven los chalcas. 

A la vez, hay otros nombre» con sílabas repetidas, demoatraa- 
do pluralidad ó abundancia, como Papantla, compuesta de papan- 
tin, plural de paiit/i, y la terminación abundancia! ila, significan- 
do "lugar de liis büuderas." El jeroglífico (1) con que sa repreaon- 
ta el lugar, es conducente ¡í esta íAterpretacion, puea se compone 
de una bandoni y dos pluin:ie, para dar á entender que se trata, no 
preciaamente de un numeral (800 banderas), sino de una multitod. 
indeterminada, como sucede con la palabra ceitlzoiilU aplicada í 
cierto pííjaro que tiene muchas voces. 

Otro caso de sílabaa repetidas ae ve en Tlatlachco, derivado de 
iíatlacfitin, plural de tlachfli, taate ó sitio deatinudo al juego del 
hule, eigniñcando "lugar de taates," ú en que bay juegos de esa 
especie. El jeroglífico no os iuconforme con este significado; es un 
tlachtli, cuyo suelo adeinls cdtá pintado con el signo de tlallí, para 
dar el iónico í/rc de la primera silaba del nombre, y representar 
por ese medio la pluralidad que quiero darse á eutender con tía— 
ilachtin. 

£n otros nombres, ul componorsa, hay cambio de unas letras 
por otras fonéticamente análogas: como en Tepechpan, que viene 
de í(!pea!Íí/, peñusco, y de la posposición píi«, "sobre el peúaseo:" 
en Tepecliiapan, compuesto también de tcpcxUl y do apan, signifi- 
cando "a^^ua de la peña," como lo demuestra en el joroglífico res- 
pectivo el signo de agua sobre el cerro, y las manchas negras quo 
tal Vez sean símbolo de pozos: en Tepeehnpa, compuesto de tepenho, 
.síncopa de tepechiyo, adjetivo derivado de tepexitl, y de pa. "en lo 
peñascoso." En todos los casos referidos la x se convierte en ck. 

Muchas veces entran en composición palabras de una signíE- 
cacion muy general, que no puede aplicarse á casos concretos^ 
sino es conociendo loa circunstancias do la localidad. Una de ella» 
es atl, que significa agua, y que á veces se refiere ií manantial, co- 
mo en amet/alii, oompueeto de ati y de mej/alli, fuente; d veces £ 
laguna, coino en Alhueij, de que ya dí la significación; á veces k 
un arroyo, como en Atemnj^ac, cuyo significado tanibícn tengo di 
oho; & veces d. rio, como en Atoyall, compuesto del repetido atl y 
de ¿oyaAua,- correr <> extenderse un líquido; ú veces ul mar. como 
ea AuAÍoí/, qoc literalmente'qoiere decir '^rancha agua." El a de [ 
.^AtctOHilco es relativa & taiaBHttUk^.affiia caliente; el a de ate~ 
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puttco k rio ú lagana; el a de ateptitsco niauh á rio ó mar; atetUli 
(atl-tentli) ee la ribera de río 6 mar; y ai( por cu estilo sucede coii 
otroB muchos nombres que so componen oon mil. 

Cusí lo mismo ucontece con tlalli, que no siempre significa 
iierra; á veces es monte, en el sentido do tierra cubierta oon árbo- 
les lí otros vegetales, como en Tacbiiwlpa, lugar del bosque que- 
mado; á veces lo es, en el sentido de ticrru míís 6 menos elevada 
■obre el nivel de las adyacentes, como en Tlitiacapan, al extremo 
de los cerros. Tlaineptiníla, compuesta de tiaUi y tiepatitla, nopofr- 
de tener lu estulta significación '*en medio de la tierra," qi|,e no 
determina loculidud; y sí admito propiamente la de "en medio dft 
los cerros," por los que cercunos se hullun á lados opuestos de la 
población. Tlalpan no puede traducirse "sobro la tierra," coofor- 
me al uso común, pues el sentido de esa traducción sería general- 
mente apliciible á toda clase de lugares: pero sí puede significar 
"sobre la loma," porque la poblaciún descansa sobre una de estas 
montañas poco elevadas. Tlahuic, palabra compuesta de í/a//t y 
ahtiic, de la que procede Tlnhiiic-dl, nombre de una tribu que po- 
bló á Cuemavaca, carecería do todo sentido, si tuviese la vergios 
que se le da "liácia la tierra;" pero es patente que s^lo puede en- 
tenderse por "bosques 6. uno y otro lado," que es la significación 
que da el nombre, por cierto bien adecuada, y lo que quiere decir 
también Quauhnahuac, cabecera de la provincia doude los tlahaioas- 
se asentaron. 

A este tenor, hay varios otros nombres que st^o pueden in- 
terpretarse á presencia de las circunstancias que hayan podido dar- 
les origen; como sucede en Tultita, lugar dol Estado de Sinalo^ 
que no puede llamarse "lugar de tules," porque oo los tiene, ni 
puede tenerlos, debido á la calidad del terreno, y en Chameita, qu» 
junas se ha tenido como notable por bus ohias 6 magueyes, por 
mia que su nombre se haya querido representar fonéticamente ooB 
dichas plantas. i- 

POSPOSICIONES Y TERMINACIONES.— El azte 
abunda en preposiciones que indican ubicacioii 6 signifícan lugsf^ 
y que por venir colocadas comunmente al fin del nombre, so b 
llaoiodo posposiciones con toda propiedad, de las cuales menoíiu 
xé aólo los siguientes. 

G — Es una posposición local que se afija á los nombres i 
bsdoB en ti, si después de perder estas letras, terminaren ellos f 
Tocal; como se observa ea tepec, que viene de. iepetl, cerro, A i 
ees c es terminación verbal, como en Toyac, de toyahua, derra 
as slgnn líquido, ñgnifioando derramadero. 



CO — Posposición sináiiiíaa de c, y quo as aUja á nombres de 
lugar terminados en (li. li, in. Ejemplos: Ai/otoekco, de ai/otoehtüj 
•igniñcxndo 'lugar del armadillo," cuyo jeroglífico eo compon» do 
un conejo, tochtli, sobre el agua, atl, cuyo adjetivo es ni/o, y con 
estos elementos su formí' fonúticamflnte el nombre referido: Qiiauh- 
tochco, lugar do conejos en el monte: Teacalco, albarca de piedra, 
pues íicalli es también casa ó recipiente de agua, como lo demuc»- 
tpa el jeroglífico: Te/iuifzco, piedras agudas, compuesto de /etl, pie- 
dra, y de httifztic, cosa aguda: Tlachyahualca, taste redondo: Acocol- 
co, recodos del agua. Todos son nombres que se bailan en el mis- 
mo caso respecto d la posposición expresada. 

CAN. — Esta posposicJiSn es ubicativa, y significa propiamente 
lugar, como en Coatlaijaitenn, quo viene do contl, culebra, sin qui- 
tarle ti, y añadiéndole la pLirtíoula expletiva a, para qne la voz no 
resulte dura, de i/aii/i, eolor moreno ó prieto, y do cíiii, "lugar de 
culebras priefcis," como lo patentiza el color de! jorogli'fico. 

Se afija á nombres sustantivos, verbos y adverbios, pero más co- 
munmente k adjetivos 6 posesivos en sus terminaciones lio, ¡/o, hita, 
e; siendo doctrina del pudre Olmos, (¡ue las dos primera.'; son de od- 

Í'etivos, y Paredes que son de posesivos lo mismo que las otras dos. 
i*ondr¿ copia suficiente do ejemplos: Nopalaciiii, derivado de nopor 
lio, adjetivo de nopalll, nopal, y de can, ea como si dijéramos lugar 
nopalosu 6 que tiene nopales: Iztadlíilocnn, vione de can y de iztac 
Hallo, posesivo de iztavflalli, compuesto de htnc, cosa blanca, y tlallif 
tierra, significjindo "lugar Je tierra blanca;" do conformidad coa 
el jeroglífieo del nombre, que es un corro blanco, y el símbolo del 
dios Tialoc, fonético de flallo, posesivo de tlalU: Tlalocan, el paraí- 
so, literalmente "lugar montuoso," paos una de las significaciones 
de tlalli es monte; Tialoc quiere decir en el monte, y efectivamente 
la estatua del dios de ese nombre sa bailaba en la cumbre do una 
montaña, no lejos de Texcoco: Alfajayucan, que yo creo es Alxa- 
.xayocan, nace de can y alxaxayo, posesiTo de ahamalli, compuesto 
do aW, agiia, y de xaxaUi, reduplicaciáneni'itica de xalli, arena, 
significando lugar que tiene aguas arenosas: Qnanhi/ocan, lugar 
boscoso: Cozohuipilecaa de can y de cozahuipila, posesivo de cozo- 
hu^ill, camisa amarilla, "lugar dé camisas umüt-illn^: Quezcoma- 
Jiuaean, de can y de qi4escotnah»a, poseeiv.j ■ , u'oje; lu- 

gar de trojes. 

¿¿otro lado del ikd^^^^^H^B jeroglífi- 

«0 figura la v^^^^^^^^^^^^^^' -entaeiott 
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fonética: Tacuitapa, do tlalli, tierra, monte, y cuitlapan, tras del 
monte. 

LA, LLA, TLA. — Las tres son una misma posposición, que 
significa lii<>;ar do abundancia, como en Mictianquauhtla, arboleda 
entre los muertos 6 vn el cementerio. 

Ixi os una síncopa de tía, pero cuando en la composición se ha 
de seguir Ha después de una /, entonces so pone lia, en lugar de tía; 
como en jralli, arena que, perdiendo /* debería decirse xaltla para 
significar arenal, pero por la regla antedicha qued'i en xalla, Chapa^ 
la, que u mi juicio viene de tzapall, enano, 6 cosa pequeña en sonti** 
do metafórico, y d<; ntla, abundaucial i^Q atl, voz do múltiplo signi- 
ficación sogun sus c,oni posiciones, queriendo decir "mar pequeño,'* 
como lo es en efecto, silo recibe una /, pornohallartíc en" el caso re- 
ferido. Tzapala es una síncopa de Tzapatla, 

A veces, para exagerar la abundancia, se pone también el nom- 
bre en plural, como en Chumetla, compuesto de chame, plural de- 
cAa, casa, en el dialecto de la Nueva-Gralicia, y de la posposición 
tía, significa '^caserío." 

En Sinaloa hay muchos nombres do lugar, que terminan en 
ia por tía, y otros que ademas toman la ligadura ti antes de la pos- 
posición expresada: como Elota por Elotla, lugar abundante en elo- 
tes: Amata por Amntla, lugar abundante en árboles llamados a/wíiW, 
de que se liaeía el papel. 

PAN. — Posposición que significa: en, sobre. Ejemplos: Ttix* 
pan^ qui) viene de tochtli ó tmhtli, conejo, y de la referida posposi- 
ción, se traduce: en el conejo. Los nombres de lugar terminan fre- 
cuentemente en apan, compuesto de atl, agua, y de la posposición re- 
ferida 7?cf/?, como vemos en Cozamaloapan, que viene de cozamallo^ 
adjetivo o prosesivo de cozamatl, comadreja, y de aj)an, significando: 
agua fi rio que tiene comadrejas 6 es abundante en ellas; y en Telo- 
loapan que significa rio de las piedras bolas, compuesto de tetl, pie- 
dra, ololo, cosa redonda, y apan. Si ololoa, según Molina, es hacer 
cosas redondas, luego ololo es cosa redonda, según la formación de 
estos verbos. 

En Sinaloa, á excepción de Tiacapán, todos losdemfis nombres 
que tienen esta posposición, la convierten en pa, como Jalpa, que 
Tiene de xallt, arena, JEscuinapa, de itzcuintli, perrb, Sasalpa, de a?a- 
, ímHo^ cosa arenosa. 

TLAN. — Significa: en, cerca, junto, entre; como en Etzatlan, 
lugar de abejas, pues etzatl significa abeja en el dialecto do la Nue- 
lar-Galieia; Tololotlan, compuesto de tetl^ piedra, ololo, cosa redon- 
da» y tlmp resultando Teololotlán, cerca de las piedrae redondas d 



• . . 63 

piedras bolas; Nantzintlan, junto á las nanchis, cierta especie de 
árboles, aunque el jeroglífico relativo, interpretado por el Sr. Oroz-^ 
eo y Berra, trae pintada la parte inferior del cuerpo de una mujer,. 
en cuyo centro se ve el símbolo de la matriz, por lo que él lo tra- 
duce por lugar donde se reverencia la maternidad. A mi entender,. 
el jeroglífico es fonético, y sólo puede significar lo que al principio 
dije; la pintura no alcanzaba á especializar ideográficamente todos 
los árboles, y por eso ocurría á la representación fonética. 

Sólo dos nombres geográficos hay en Sinaloa con esta termi- 
nación: Mazatlan, lugar del venado, y P€tatlan,,\\Jigíx.v de pétales 6 
esteras de palma, nombre antiguo del rio de Sinaloa. Los demás 
que debieran llevarla, la tienen en ian^ y algunos reciben antes la 
ligadura ti: como Cacalotán, de cacalotl, cuervo, *4ugar de cuervos;'* 
Coyotitán, de coyotly coyote, ^*lugar de coyotes." 

YAN. — Terminación verbal de nombres de lugar, como en 
Quauhpanoayan, que quiere decir: donde se pasa el rio por un palo, 
lugar del puente de madera; como lo demuestra el mismo jeroglifi- 
co del nombre, siendo éste procedente de quahiiífl, palo ó madera, y 
del \ Qvho panoa, pasar el rio, con la referida partícula yan. 

Hay entre los nombres geográficos sinaloenses de origen az- 
teca algunos que terminan en üo, expresión del diminutivo en el 
dialecto local, como Sotolíto, de zotolin, cierta palma, que con ese 
afijo se llamará palmita. Otros terminan en hua, que es quizá un 
posesivo, que espera para integrarse la posposición can, como en 
Telalagua, compuesto de tetl, piedra, y alahuac, cosa resbalosa, sig- 
nificando: lugar que tiene piedras resbalosas. Otros, por fin, no 
tienen afijo alguno que indique localidad, como sucede en I'ahui- 
tole, que simplemente es Tlahuitolliy arco para flechas, en llarna^ 
-vieja, y en Chichi, perro. 



IDIOMA CAHITA. 



LETRAS. — Este idioma carece de las letras d,f, g, II, n, x. 
La a es partícula expletiva para los pretéritos, cuando á éstos 
detones de la c, sigue otra dicción ó semipronombre que empiece 
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•con consonante, como hibuacane^ comí, coehocatej nos dormimos, en 
los cuales ejemplos la última a después de la c es puesta confoime 
á esta regla. 

La e se cambia algunas Teces en i, como se observa en los 
verbos acabados en eiCj he y te, al formarse el futuro: hete, bebet, 
hinaque; muhe, flechar, muhinaque; puhte, abrir los ojos, puhtinO' 
que. 

La h es muy usada, aspirada con lentitud, dice la gramática; 
yo encuentro que esta regla suele infringirse en la práctica, debi- 
do quizá á la corrupción de las palabras. Esa letra parece sonar co- 
mo y en Bihajaqui, compuesto de biha, tabaco, y haqui, arroyo, sig^ 
niñeando "arroyo del tabaco." Es probable que tenga una aspira- 
ción muy suave, casi imperceptible, en Zataquij compuesto de zata^ 
almagre, y el mismo haqni, significando "arroyo del almagre/* Su 
sonido aparece muy semejante al de </, en Guasa, derivado de huasa, 
cerco o labor del campo, y en Ootme, derivado de huoime, plural 
de huoi, coyote, que significa lugar ile coyotes. lío se distingue co* 
munmtnte en principio de dicción, como en Opochi, que viene de 
hopo, cierto urbol llamado palo-blanco (de contestura macisa, no el 
otro fofo), y de la proposición tzi. 

La i suele interponerse en los verbos en que hay una a prece- 
dida de otra vocal, como en ea, pensar, e%a\ hiava, hablar, hiictua. 
Esa misma letra suele quitarse, cuando media entre dos vocales, 
como en machiyeco, en amaneciendo, machieco; ctipteyo, en anoche- 
ciendo, ctipteo. 

La / se cambia u menudo en r, 6 viceversa," poniéndose, por 
ejemplo, tuuli por tuuri, que significa bueno. 

A su vez la r suele mudarse en y, como sucede en burUy mu- 
cho, que también se dice buyu. 

No debe extrañarse ver al fin de algunos verbos la partícula 
le, que se añade por elegancia, como en hiaua 6 htiaua, hablar, 
hiauale 6 hiiauale. 

También se les añade una / entre vocal y vocal, como en el 
mismo verbo hiatia, hilaua; en fia, decir, tila. 

La 8 suele convertirse en h, cuando está en medio de dicción, 
como en Topaco, que viene de tohpaco 6 tospaco, compuesto de tó- 
salt, cosa blanca, j paco tierra llana, significando tierra blanca 6 
llano blanco; maso, venado, caso oblicuo masta 6 mahta. 

La tz es una letra compuesta, que en la pronunciación parece 
una z fuerte, y en el uso común degenera en ch, como en Tepuehe, 
eierto pueblo, cuyo nombre se compone de teput, pulga, y la pos- 
posición local tzi, óent, como en Batatecari, de batatzecari coifir 
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^foesto de iaiaiM, caao oblicuo de batat, rana» y de cari, casa, 9ig- 
nificaado ''casa de la rana." 

La sinalefa es muy frecuente, comiéndose la Yocal de la dio- 
cioxL nguiente á la vocal terminal de la antecedente. 

COMPOSICIÓN. — Para la de los nombres con nombi^s, hay 
qne entender primero los declinaciones y ca&os. 

£«ta lengua tiene tres declinaciones, dos para sustantivos, y 
una para adjetivos; con dos casos para cada una ellas, el i'ecto á 
nominativo, y el oblicuo á objetivo; cuyas respectivas terminacio- 
nes son las siguientes. 

A la primera declinación pertenecen los nombres sustantivos 
acabados en vocal, asi como los participios en me y t«, los cuales ha- 
cen el oblicuo en ta^ aunque en distintas formas. V. g. etzo, el car- 
dón, genitivo etzota; sana, caña de comer, santa; tzoniy el cabello, 
Honta; haqui, el río, hida; cari, la casa, cata; raso, el zacate, roAía; 
eriame, el que ama, erianta; eriau, el que amaba, eriata. 

A la segunda pertenecen los sustantivos aoívbados en coaso- 
nante, que hacen el oblicuo añadiendo al recto una e, ó tze si aca- 
ban en t; como turus, una araña, turuse; bacot, culebra, bacotze 6 
bizcoche. 

La tercera declinación para adjetivos hace el oblicuo, añadien- 
do e al recto. V. g. tósali, cosa bluu\ía, tósalic. 

Explicadas las declinaciones' y casos, digo quo la composición 
de nombres* con nombres se veritiea por medio de la yuxtuposioiou 
de los mismos, cuando la cosa posoida es inhovonto ul posomlor, po- 
niéndose primero el nombre do esto; como ea cobatzoni, oahollo de 
la cabeza, compuesto de coha, cabeza, y tzoni, cahollo. Poro si la 
cosa poseída no es inherente al poseedor, sino, como dieo lu gramá- 
tica, extrínsecus adveniem, los nombres se colDtuiráu en el mismo 
¿rden, pero el del poseedor en ol caao oblicuo; eoiiio eu Pedruta 
vehua, piel de Pedro, no la de su cu-n-po, sino ciiíilíiuiíu'a oli'a ijuo 
él tenga; catacuta, madeía de la casa, de cahí^ ohlícut) de <•(///, rui^u, 
y cuta madera. 

Es frecuentísima en los nombres g(;ogr:1li(;oa ealiilan l.i roiiipo- 
cision de nombres con nombres, eomo hou rara.s Ijisj íhíiníÍH «ísiMuies 
de composiciones, por lo que limitare su expliejicioii ;í !«> yi ííx- 
puesto. 

POSPOSICIONES Y TERMINACIÓN Hrt. -Son luirlias 
las de este idioma, pero las in1.:> us-uilei, ííjjtjt; hm íjU'í íI<'jjj(íí ^^Ij'íiij 
ubicación, se reducen á las ;?:gu'en1e>:. 

UI. — Esta partícula tieiie varia>: bi;^iJÍÍiea(:ioíj(í':; \t'v') 1;j '.«y/i'-.ei'- 
niente á nuestro objeto es la local. Aeí. porejejjjpl'.. ijkat<:,i,i¡ /j:ji«í- 
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re decir "en el cielo/* y se compone de tehueca, y la posposición re- 
ferida u¿. Dicha partícula se parto comunmente por la mitad, 
«uprimiendüse la t, y entonces se diría tehuecau, en el cielo. Yo 
encuentro, que esta n suena algunas veces go, adulterándose la pro- 
nunciacion, como en Oípago, que viene de hipau 6 hipaui, en el 
lavadero; y que á veces se cscnbe /¿nÍj en lugar de ui. 

TZI. — También tiene, ademas do la ubicativa, otras significa- 
ciones, V se junta con sustantivos en nominativo, degenerando co- 
munniente en cht su pronunciación vulgar: hciquitzifGnel rio; teta' , 
tzi, en la piedra; bacofzi, en la culebra; cumitziy en los mezcales. 

1*A. — Esta pospocicion vjcne dcpatzt, que significa "delante,' 
j es BÍnónima de vvpatzi; en ambas suc»len suprimirse las dos últi- 
mas letras. La gramática dice que parece no juntarse sino solamen- 
te á los pronombres, y á la partícula feto, que significarla gente;" 
lin embargo, yo la encuentro en ^oinj)osiciün con nombres, como en 
Guaténipn, que viene de haa, ngua, teniy boca, y patzi, 6 pat, sig- 
nificando "delante de la boca del rio," significación que es bien ade- 
cuada, pues en frente de la población desemboca el rio de Copal- 
quín en el de Humaya. 

Con mas frecuencia jt;a es un nombre terminal, procedente de 
j>aari, que significa campo llano: como on Tabalopa, campo de ta- 
belos, una especie de árbol grande, así llamado en caliita: Yripa, 
llanito, do i! i, cosa pequeña, y paari: Mdripa, campo de varas, va- 
ral. 

PC — Júntase con nombres sustantivos, en lugar de la partícula 
con que se forma el caso oblicuo, y bignifica ubicación de cosas que 
tienen interioridad, profundidad, ó concavidad: capo, de ca7*i, y de 
po, en la casa, dentro de la casa; haapo, en el rio, arroyo, laguna, 
etc., refiriéndose á las aguas que los forman. 

Comunmente se compone con nombres en plural, denotando 
abundancia de lo que ellos significan, en el lugar que lleva el nom- 
bre compuesto, y de esta clase hay muchos en la nomenclatura geo- 
gráfica do Sinaloa: como Cohiiibawpo, de cohni, marrano, bame, 
plural áabaa, agua, y ;;©, lugar del agua del marrano: Sebelbampo, 
en el agua fria: Tosalibamp)Oy en el agua blanca* 

ME. — Esta partícula denota plural, y es al mismo tiempo ter- 
minación ubicativa, significando el lugar donde abundan las cosaa 
expresadas por el nombre: como en Goime ó Suoime, los coyotes; 
Cúbame, plural de cobai, aumentativo de coba, cabeza, que quiere 
decir "los cabezones;'' Ayacame, las víboras. 

UA. — Esta es & veces una corrupción de ui, de la que ya ha- 
blé; como sucede en JSurqguUy que también he visto escrito Bura^ 
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huif y en JBagiagua, que es Bahiahut, lugar donde el agua suena; 
otras veces significa posesión, a la manera del idioma azteca, como 
en Seguagiia 6 Sehuahua, lugar que tiene flores, Bacacoragua 6 Bar 
cacoraktia, lugar que tiene corral de carrizos. 

Muchos nombres terminan en cahui, cerro, y en haqui, rio; 
€K)mo Mochicahui, cerro de I9, tortuga, Cuchifjaqui, arroyo del pes- 
cado. 

' Una de las terminaciones que más abundan es to, en todas sus 
variantes do ato, eto, ito, oto y tito, sin que me huya sido posible 
averiguar su verdadera etimología, siendo remarcable que ella cal- 
za no solo nombres geográficos cahitas, sino también algunos cuya 
procedencia azteca es indiscutible, y otros do ignorada filiación; 
parece, sin embargo, no caber duda, en que desempeña el oficio de 
posposición ubicativa. Daré algunos ejemplos de nombres con las 
referidas terminaciones: Cahuinahtiato, do cahuí, cerro, nahua, raíz, 
y to, lugar al pie del cerro: Conimeto, de conime, plural de coni, 
cuervo, y to; lugar de cuervos: To y ahucio, do toyahui (palabra az- 
teca), derramarse cosas líquidas, y to; derramadero: Batequito, de 
batequi, pozo, y to; lugar del pozo: Miiyoto, de muyotl (palabra az- 
teca,), y to; lugar de mosquitos: Vitaruto, de huitao, trucha, nom- 
bre al que por las reglas dichas antes puede ponerse una I 6 r sua- 
ve entre ayo, que también puede convertirse en u, quedando en 
huitara y to; lugar de truchas. 

Eütre los nombres geográficos cahitas, muchos de ellos no 
tienen partícula terminal, son solamente los nombres simples 6 
«compuestos entre sí: como Guaza 6 línasa, cerco 6 labor de campo; 
Mazocari, casa del venado; Baconi, cuervo del agua, pato prieto. 

Es do observar, que en esto idioma, como en el azteca, hay 
palabras de una significación tan general, que se necesita conocer 
Iqus circunstancias de la Jocalidad, paia poder precisar su significa- 
do. Así se traduce, por ejemplo, baa, agua: en Babuyo, laguna 
grande: en Bateve, laguna larga: en Bahue, el mar, compuesto de 
ifl, agua, y ahui, cosa gorda 6 grande: en Bacuhirito, rincón del 
lio, compuesto de baa y cobii 6 cobiri, rincón, con la partícula to: 
en Bayehuei, manantial de agua. 
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NOMBRES 

GEOGRÁFICOS. INDÍGENAS DEL ESTADO DE 

SINALOA, PUESTOS SEGÚN EL ORDEN DE LA 

DIVISIÓN política DE ESTE EN DISTRITOS, 

DIRECTORÍAS Y ALCALDÍAS. 



DISTRITO DEL ROSARIO. — DIRECTüRIA DEL ROSA'RIO. 



Alcaldía del Rosario, 

lAUCO, (un cerro), voz azteca que, integrada con la palabim 
tepetl, diría Tepeianhco^ cerro prieto. Viene de iauhy cosa prieta 6 
morena, y de la posposición local co. 

JOLOPETE, (un cerro), voz corrompida que debe leerse» 
Xolotepec, cerro pelado. Viene de tepetl, cerro, con la terminación 
local en c, y xolo, pelado, según la significación que tiene en ínn» 
loitzcnintli, aunque no he encontrado ese adjetivo en el diccionario 
de Molina. 

Alcaldía de Chametla 

CHAMETLA, lugar abundante en casas, caserío. Viene de 
ehamCy plural de cha, que en el dialecto azteca de la N^uevar-Qali- 
cia, comprensiva que fué de la provincia de Sinaloa, significa ''oa- 
sa," según el vocabulario del padre Cortés y Ceden o, terminanda 
en la abundancial tía, para hacer más enfática la significación. 

También puede venir de Xametla, significando xamitl adobe, 
y mudando la i en e, lo que no es raro en la composición de algu- 
nas palabras aztecas. 

Nada indica que ese nombro proceda de chian, por más que la 
pintura jeroglífica de esta planta pueda' haber sido empleada pan 
significar fonéticamente el lugar referido. Pero sí puede venir de 
Ghinametlan, puesto que éste es el nombre que al pueblo da el 
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lienao de Tlaxoala, y ea «ste caso significará "junto á los cerca- 
dos." 

DIRBCTOBIA DE CACALOTAS. 

Alcaldía de Cacalotán. 

. CACALOTAN, nombre de pueblo, que significa: cerca de los 
caervos, 6 lugar de cuervos, cuerval. Viene de cacalotl, cuervo, que 

K'erde ti en composición, y de la partícula pospositiva tan, que en 
8 nombres geográficos aztecas de Sinaloa sustituye casi siempre á 
fían, significando: cerca, en. 

TAN AHUASTA, que viene de tenahuaztli, ó más propiamen- 
te ienaolhuaztlif se compone de tenayo, cosa cercada 6 murada, que 
0¡k la composición pierde la última sílaba, y de aolhuaztliy pozo de 
«gua, significando '^pozo de agua ademado 6 cercado de piedra.'^ 

CHELE, de ignorada etimología. Quizá deba decirse celeCfen 
lo verde; y en este caso procede de cele, que significa lo ya dicho, 
y de la terminación ubicativa c. Chele era un nombre gentilicio en 
X ucatán antes de la conquista. 

Alcaldía de Matatán. 

MATATAN, nombre de pueblo, que quiere decir "cerca de 
la red 6 zaranda/' 6 tal vez, "lugar donde hay zarandas." Yiene 
de matlatl, red, que pierde la ti final, y de la partícula terminal 
ián 6 tlan. También puede venir de matat, que en el vocabulario 
de Cortés y Cedeño significa "honda/' en cuyo caso todo el nom* 
lire dirá "lugar de hondas," quizá porque allí las usarían. 

OTATITAN, más propiamente OtlatitJán, nombre que signi- 
fica "en los otates," 6 simplemente "Los Otates," para usar el ver- 
dadero modo de llamar los nombres geográficos en castellano, que 
xio se cura de expresar las preposiciones ubicativas, como lo hace 
el azteca. Yiene de otlatl, perdiendo la liltima ti, de la ligadura ti 
j la posposición tan. 

JALPA, nombre de pueblo, que quiere decir "sobre la are- 
na." Está compuesta de ípalli, arena, perdiendo li en la composi- 
ekm, y de pan, que significa "sobre«" 

MALOYA, nombre de unpueblo, que significa lugar donde 
MSan 6 cautivan, "cazadero." \ieae de tlanialoi/an, 6 simplemente 
«Mrfoyai», quitada la partícula tla^ ffeneraUdad que en la constrmsn 
cím gnuoDUitioal azteca aignifioa ^'4so> ^ alguna oosa^" y 9^^^ oamr. 
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puesto de mallo, impersonal de malli, cazar^ y de la terminaoioQ 
verbal j^dw. 

GUAMUCHILTITA, de huamuchil, cierto árbol, la ligaduim 
tif y la partícula abundancial ta, que Tiene de tía, significando 'Inr 
gar de muchos guamuchiles." 

Alcaldía de Plomosas, 

COLOMOSy nombre que significa '^vueltas 6 rodeos del or- 
mino/' Yíguq A.Q tlacolochme 6 colochme^ plural áe tlaeolochtli, al 
que, traslocando sus letras, se ha dado la terminación plural del 
castellano. 

COABORTITA. Mo parece muy estropeado este nombre; y 
no le he encontrado origen más adecuado, que el muy problemátíoo 
de coapoUita, que estaría compuesto de coatí, culebra, pulh 6 poíh, 
partícula que significa grandor con denuesto, la ligadura ti, y la 
posposición abundancial tía 6 ta. El todo dirá: lugar donde hay 
muchos culebrones. 



directoría de escuinapa. 
Alcaldía de Escuinapa. 

ESCUINAPA, villa cuyo nombre se traduce "agua del perro.** 
Se compone de itzcuintli, perro, y de apan, significando **en el arro- 
yo del perro." 

C ALIHUE Y, mesón, según Cortés y Cedeño. Calli, casa, huef 
grande. 

CALIMA YA, del verbo caimana, edificar casas, y de la ter^ 
minacion verbal yan: lugar donde se construyen casas. 

TI AC APAN se llama el estero en que desagua el rio de las 
Cañas, y es también el nombre de la punta de tierra que por el la¿Q 
de Sinaloa f qrma uno de los extremos de la boca de dicho estero. 
Cabalmente quiere decir "punta de tierra," y viene de tlayacapanf 
convertido por el uso en tiacapán, componiéndose de tlalli, tierra, 
iacatl, nariz 6 punta, y la posposición pan que denota lugar, per- 
diendo los dos primeros nombres algunas de sus letras finales^ oc^o 
sucede en toda composición de palabras. 

En los nombres geográficos de México, pül^licádos por el Bt 
Fefiafiel, existe también Tlayacapan, figurado en el jeróglífieo. cñ 
im cerro que tiene^aríz. Pero aquí la significación de tkMi, indioa» 
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da por el mismo jeroglífícb, y las circunstancias de la localidad^ 
diferente debiendo el nombre traducirse '^al extremo del cerro/* 

En Michoacán hay otro nombre parecido, Atliacapan, que sigf» 
nifíca "en el extremo del agua" (laguna tal vez,) y vifene de atl, ag^na^ 
iacatl Y pan. 

TECHAN, arroyo confluente del rio del Baluarte; viene sa 
nombre de tequani, que significa león, según el vocabulario de Oor- 
-tés y Cedeño. 

Alcaldía de la Concepción. . 

No tiene nombres geográficos indígenas. 



1 
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DISTRITO DE CONCORDIA. — ^DIR^CJTORIA DE CONCORDIA. 

Alcaldía de Concordia. 

MOLOLOA, presa^de agua; de mololo, arregazado, y atl, agua. 
Oreo que la ti de esta última palabra debe convertirse en c local, 
para tener así moleloac con toda propiedad. 

MALPICA,.CHIVIRICAQUES, TANBA, (arroyo), nom- 
bres de significación desconocida. 

Alcaldía de Mesillas. 

CUACO YOL, un lugar, que deriva su nombre de un árbol Uaf- 
mado quauhcoyolli. 

Alcaldía de Aguacaliente. 

GUARACHA, de interpretación ignorada. En tarasco qu<»^ 
roche significa cacles viejos. En Michoacán hay un punto llamado 
^fuarachan. 

Directoría de panuco. 

Alcaldía de Panuco. 

PANUCO, paso del rio; palabra procedente de paño, pasar 'el 
no, y co, toiíñinacion verbal. El nombre debiera ser Pánoco, pero 
.i Vec^s É»; ciamfeia la o en w en el azteca. * .^ 

'PATOLlTO, de jJa^/W, cierta especié de juego de azar qiio 
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usaban los mexicanos, y reputo igual al que en Sinaloa llaman 
''el quince." La terminación ito es diminutiya, según se usa en d 
dialecto de la Nueva-Galicia. El nombre significa ^'el patolito/' 6- 
lagar del jucgp del patoli. 

COA COYOL, nombre de lugar, que viene de quanheoyolli^ un 
árbol así llamado. 

SOTOLITO, de zotoUn, cierta palma, y la terminación dimi- 
nutiva ito: significa ''la palmita." 

TEJUINO, nombre de etimología dudosa: conjeturo que sea 
una voz híbrida, compuesta de las tres primeras letras de texocoÜ, 
cierta fruta, y de la voz española rino^ significando en este caSo 
"vino de tejocotes." 

JOACHINQÜE, de interpretación tan dudosa como el ante» 
rior; supongo que el nombre esté alterado en sentido análogo á la 
pronunciación de ciertos nombres españoles, y que el verdadero 
sea coatzinco, compuesto de coatí, culebra, del diminutivo izintli, j 
la posposición co, lo que quiere decir '^ugar de la culebrita/' 

BOCOSE, de etimología y significación ignoradas. 

Alcaldía de Cópala, 

CÓPALA, viene de copalla, los copales 6 copalar, compuesto 
de copallif resina que lleva ese nombre, y que perdiendo li en lia 
composición, recibe la, síncopa de la abundandal tía, 

directoría del verde. 

Alcaldías del Verde y de Zavala. 

No tienen nombres geográficos de procedencia indígena. 

Alcaldía de Tepuxta. 

TEPTJXTA, palabra que viniendo de tepuxtli y de la tenni» 
nación abimdancial tía, debiera significar "lugar donde abunda el 
cobre." Pero, según informes verídicos, no corresponde la reali* 
dad al significado, ni hay allí asomos de existir ese ni otros meta- 
les. Probablemente el nombre ha sufrido una alteración profunda^ 
^ue impide obtener su verdadera etimología. 
^ 2A CANTA, de zacamef pdural de zacatl, paja, y de la posposi- 
ción abundancial tía; da el significado de '^ugar aoundante en sa- 
oate." Quizá venga mejor de zacuantOj compuestq en, zoim^f uH 
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pájaro llamado '^madmgador/' y del abundancíal ta 6 tía: lugar en 
que abundan los pájaros madrugadores. 

TAEAGETE, de etimología y significación desconocidas. 



DISTRITO DE MAZATLAN. — DIRECTORÍA DE MAZATLAN. 

"" Alcaldía de Mazatlan. 

MAZATLAN, viene de mazatl, venado, y de la posposición 
Han, significando "cerca de los venados." ^ 

CONCHIS, de etimología dudosa; puede venir de conchiuh, 
síncopa de conchiuhca, lugar donde se hacen ollas. 

ESCOPAMA, nombre que me parece procedente de ezcopame, 
plural de ezcopalli, compuesto de eztli, sangre, y copalli, goma, sig- 
nificando "goma color de sangre,'* lo que comunmente se llama 
''sangre de drago." Copamo, en tarasco, quiere decir "otate." 



Alcaldía de Palmasola. 

MANGÓLA, de ignorada etimología. En Obiapas hay un 
nombre geográfico parecido, Quingola, 

Alcaldías de Siqueros y del Recodo. 

Estas dos alcaldías carecen de nombres geográficos indígenas. . 

directoría de la noria. 
Alcaldía de la Noria. 

TALCO YONQTJE, de tlalli, tierra, y cot/onqui, agujero; dan* 
do por significado "agujero en la tierra." 

TEPAHUITA, (una laguna 6 estero); aventuro su etímoUH 
gía, manifestando que puede venir de tepetU cerro, ahuic, qué sig- 
nifica "á una y otra parte," y la partícula abundancial tía: cerros & 
una y otra parte, serranía por todos lados. Quizá el conocimiento - 
de la localidad podría motivar una interpretación adecuada. Sn^ 
Sonora bay un punto llamado Tepahui, 

• 

Alcaldía del Quelite. 

QUELITE^ de quilitlj una yerba comestible Jtsí llamacia^ 

10 
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Alcaldía de Puerta de San Márooe, 
No tiene nombres geográficos indígenas. 

directoría de villa-union. 
Alcaldía de Villa Union, 

POZOLE, áepozotlif raposa; no hay que confundirlo con j^o- 
%oli, maíz cocido^ en idioma cahíta^ palabra que no era regular se 
usase donde so hablaba el azteca. 



DISTRITO DE SAN IGNACIO. — DIRECTORÍA DE SAN IGNACIO. 

Alcaldía de San Ignacio^ 

GTIAIMINO, de dudosa etimología; quizá proceda de quaitl, 
cabeza, y de fnini, verbal de mina, tirar flechas, significando el que 
tira flechas á la cabeza. 

HUMA YES, de ignorada significación. Tal vez teúg&ia mis- 
ma que Humaya, de que se hablará después. 

ISTITAN (los indios le llaman Estitán); viene de eztli, san- 
gro, suprimiéndose la última sílaba, de la ligadura ti, y de la ter- 
minación tan, significando: lugar de sangre, 6 cerca de la sangre. 
He oído hablar de una tradición, sobre que allí se libr6 un comba- 
te, y esta circunstancia debió haber dado origen al nombre. La 
misma interpretación debe tener el Iztitlan á que se refieren, el Sr. 
Orozco y Berra en su Historia antigua de México, y el Sr. Peñafíel 
en sus Nombres geográficos de México, y cuya etimología no pudie- 
ron, encontrar; con la diferencia que en este caso la sanare no era 
la obra de un' combate, sino de la penitencia que, según he leído en 
alguna parte, hacían los indígenas, sajándose el cuerpo con uñas de 
aves de rapiña, y la prueba está en que el jeroglífico de Iztitlan íi 
xma uña en el dedo de una ave de esa clase. Tal vez había en dicho 
lugar esa práctica religiosa, 6 algún suceso extraordinario movió á 
sus habitan ties á hacer esa penitencia. 

' OOLOMPO,' alteración de colompoalU, compuesto de colochtli^ 
vuelta o rodeo, y de ompoalii, cuarentü, dando á entender con esto 
un número considerable: el todo así compuesto dirá: las vueltas. Y 
efectivamente, el arroy'ó que* lleva él nombre referido, hace mu- 
chos y muy quebrados giros, hasta que l^ega & unirse & la derecha 
del rio Pift^ía:, frente íSttú Ighíáció.^ ..... .y 
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ACATITAN. La etimología de esta palabra parece bien in- 
^cada, teniéndola como compuesta de acatl, caña 6 carrizo, la ligar 
dura ti, y la proposición tan, con la significación de "lugar de ca- 
rrizos, 6 cerca de ellos." Pero he sido informado de que allí no se 
produce esa planta, y pudiendo el nombre tener otra significación, 
como se verá más adelante en la palabra Acatita, me refiero á laa 
explicaciones que daré respecto de ésta. 

COCOYOLE, de qtMuhcoyoUi, cierto árbol. 

CHACO, de interpretación ignorada. 

Alcaldía de San Juan. 

TACUITAPA, de7/a//t, tierra, y cuitlapan, posposición que 
significa detrás, (5 á espaldas de El nombre quiere decir: de- 
trás del monte; pues tlalli es tierra, monte 6 cerro. 

ISTAGU4., de ixtahua, que en el dialecto azteca de la Nue- 
va-Galicia significa **llano,'* "llanura." La palabra se compono de 
la primera sílaba de ixmani, cosa llana, tlalli, tierra, y hua, termi> 
nación posesiva: lugar que tiene la tierra llana, el llano. 

BAOOCHE, palabra cahita, de bacot, culebra, y tzi: en la cu- 
lebra. 

JAJALPA, de xaxáltin, plural de xalli, arena, y pa: en las 
arenas, 6 en el arenal. 

MACOCHE, de dudosa interpretación. Creo que debería de- 
cirse macochoe, lugar donde se cazan papagallos, nombre compues- 
to de ma, cazar ó coger, cocho, papagallo, y la partícula local c. 
Hay en Sinaloa una especie de tabaco que se nombra macuche, pero 
ignoro si tendrá este nombre alguna relación con el anterior, que 
no provenga tínicamente de la semejanza del sonido. 

TAPAQTJIAHUIZ, aguas-nieves, á, lluvias de invierno, on 
el dialecto de Nueva-Galicia, sogun Cortos y Cedeño; en mexica- 
no es tlapaquiahuitl, compuesto de tlapalliy cosa teñida de color, y 
*quiahuitl, lluvia. Como la nieve no es diáfana, y tiono un (íolor 
blanquecino, en lo cual el agua-nieve so diferencia de la lluvia do 
agua, á esta circunstancia debió seguramente aquella su nombre. 
También se significa lo mismo con la palabra cepaiahmtl^ compues- 
to de cetl y iahuitl, significando literalmente "liiclo turbio ó mo- 



reno." 



CHIQUELITITAN. nombre compuesto do chichiCy cosa amar- 
ga, quilitl, yerba, la ligadura ti, y la posposición tan, lo que da 
por significado una yerba conocida con el nombro de chichiquelite, 
Z yerba-mora, 
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TENCHOQUELITE, áetentzoni, cosa velluda, y quilitl, yer- 
ba; ignoro el nombre propio de la yerba, por el que pudiera ira-- 
dncirse el nombre del lugar. 



Alcaldía de San Javier. 

CABAZAN; no hallo traducción satisfactoria para este nom* 
Ire, y menos si debo tener en cuenta la letra b, de que carece el 
azteca. El primitivo debe estar muy estropeado, y si puedo aven- 
turar una interpretación, diré que viene de couachán, compuesto de 
eoatl 6 cohnatl, culebra, y de chány casa, y significa **casa de las cu* 
lebras:" frecuentemente las criaban les indios. 
- * • 

DIREGTOKIA DEL LIMÓN. 

Alcaldía de Coyotitán. 

COYOTITAN^ de coyotíf coyote, zorra mexicana, la ligadura 
tif y la posposición tan: en los coyotes, 6 cerca de los coyotes. 

CACASTA (una serranía llamada: Mesas de Cacasta); el nom« 
bre viene de cacaxtli, cierto pájaro, cuyo nombre no da el diccio- 
nario de Molina, y la abundancial tía sincopada: significa luear 
donde abundan esos pájaros. Ese nombre no puede referirse k las 
esportillas que se conocen con el nombre de cacastles^ porque no e» 
un cerro donde ellas pueden abundar. 

TÜLIMAN, viene de la primera sflaba de tulteca, que signi- 
fica los toltecas, de la partícula expletiva i y de manih^ tercera per- 
dona de plural del verbo irregular mani, estar; significa: los tolte» 
cas se este^cionan, 6 estancia de los toltecas. De este verbo mani se 
expresa así el padre Olmos en su gramática de la lengua mexica- 
na, página 111: ^'Dícese de cosas llanas y anchas, así como libros» 
Y también se dice del agua que está en vasija ancha 6 en laguna^ 

y del pueblo donde hay muchas casas y también de árboles '^ 

Ko creo que la palabra se interprete con exactitud, dándole la sig^ 
níficacion de lugar conquistado por los toltecas, pues la construc*" 
cion no parecería gramatical. 

JAROCHE, puede venir de xallo, adjetivo de xalli^ arenai j 
4e la terminación chi^ que significa más abajo, significando '^máa- 
abajo de lo arenoso.'' Me parece que también puede ese nombra 
proeeder de xallotzin, arenosito. 

TACÓTE, de tlacotlf un palo llamado jara 6 vardasca* 
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Alcaldía de Ispalino. 

ISPALINO. Ignoro la etimología y aignificacion de este 
nombre. Parece que sale de ixtli^ cara, y de pallini, que figura ser 
un yerbal, con significación análoga á la de palli, barro negro; en 
este supuesto, podía el nombre traducirse "los que se embarran la 
cara de negro," como lo usaban algunos indios. 

PIAZTL A, de piaztli y la abundancial tla^ lugar donde aban* 
da la especie de calabazas largas y delgadas que se expresan con 
ese nombre. No debe confundirse con el Piaztla, cuya interpreta- 
ción escapó á las investigaciones de los Sres. Orozco y Berra y Pe- 
ñafiel, pues éste es, á mi entender, Apiaztla, al que se suprime la 
a inicial por corrupción, y significa lugar donde hay muchas ca* 
nales para desaguar los techos de las casas El jeroglífico no re- 
presenta más que el tubo que sirve para dicho objeto, y el agua, 
atl, que se pinta en el extremo más ancho, por donde ella penetra 
en el instrumento. La composición del nombre consiste en atl, 
agxiSL, 2)iaztiCy que según el diccionario de Molina significa cosa lar- 
ga y delgada, y según Olmos (página 53 de su gramática, y la no- 
ta) cosa larga, derecha y hueca, (tubo), y la abundancial tía. De 
modo que Apiaztla, el verdadero nombre del pueblo, á mi moda 
de entender, significa: lugar en que abundan las canales en las ca- 
sas. Esta palabra, pues, nada tiene de común con su homónima del 
Estado de Sinaloa, que sólo significa lugar abundante en calaba- 
zas. 

directoría, de jocuixtita. 

Alcaldía de Jocuixtita, 

JOCTJIXTITA, de xocidxtli, cierta fruta silvestre llamada jo- 
<niiste, la ligadura ti en lugar de tli que se suprime, y ta^ síncoj a de 
tía, posposición abundancial. Significa, "lugar abundante en jocuis»- 
tes." 

Alcaldía de Ajoya, 

A JOYA, de acxoyatl, cierta yerba olorosa, cuyo nombra no ex- 
presa el diccionario de Molina. 

PANALTITA. Este nombre es evidentemente de origen ^b- 
'paxioí, panal, con la ligadura y desinencia aztecas. Significa: lugar 
■ donde hay panales» 
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TEPACO, do tepetly cerro, y la posposición oco, arriba de 

Se traduce: luí2::ir arriba dol corro. 

BORDONTITA, palabm de origen español, hordon¡ con la 
forma propia de los nombres de lugar aztecas. Quizá en dicho lu- 
gar liay en abundancia la madera aproposito para hacer esos instru- 
mentos. 

HUIAPA parece nombre cahita, procedente de huiay yerba, 
y pa; llano del yervazul. 

TECOCO, AGIJINES, de ignorada significación. 

En este mismo distrito do San Ignacio, sin haberse podido ave- 
riguar su ubicación en las respectivas alcaldías, se encuentran los 
nombras goognlíicos indígenas siguientes. 

HUK'HAPA, de huitziliu, colibrí, que por la composición pier- 
de las dos últimas letras, y iipan^ compuesto de atl y pan. Queda 
huitzilapan, 6 huitzinpa por metaplasmo, que significa "agua del 
colibrí." 

TAYOLTITA, punto cerca de la raya con Durango; viene el 
nombre de f'Ji/oíli, maíz, en el dialecto azteca de la Nueva-Galicia, 
la ligadura ti, y la posposición ta; significa "lugar abundante eiL 
maíz. 

GTJAYUSO, CASQUELAJA, de ignorada significación. 
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DISTRITO DE CÓSALA. — DIRECTORÍA DE CÓSALA. O eP 

Alcaldía de Cósala. 

CÓSALA, nombre de interpretación difícil. A mi entender, 
viene do cuzatU, comadreja, que debiendo perder la última sílaba 
por composición, retiene sin embargo la / por eufonía, y de ac, com- 
puesto de atl, agua, y de la partícula local c, quedando el vocablo 
euzalac, con la significación* de "agua ó arroyo de la comadreja.** 
En Jalisco hay un lugar Cuzalapa, que es indudable tiene la misma 
etimología, con la sola diferencia de la partícula final. También 
puede Cósala proceder de Quetzalác, compuesto de quetzalli, cierta 
ave de hermoso plumaje llamada coa, y de ac, como dije antes, sig- 
nificando "arroyo de las coas," lo que parece probable, pues allí 
liay de esas aves. 

TAP ACÓ YA, de tapaco, impersonal de tapaca, lavar (en el dia- 
lecto de la Nueva-G-alicia; en el azteca tlapaca,) y la terminadoit 
Terbal yan: significa lavadero, lugar donde lavan. 
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Gil U CHUPIE A, o chochopilay palabra procedente de chopili^ 
¿tülo que canta como cigarra, con la terminación abundunoial /a 
en lugar de la sílaba fínal //, y con la reduplicación de la primera 
sílaba cho para denotar plural, signiñca: lugar donde abunda grillos 
de esa especie. 

COMO A, de etimología desconocida en el idioma azteca. Pue'» 
de ser mejor palabra cahita, compuesta de comiy abujo, y houay cam> 
6 caserío, significando: casas abajo. Efectivamente, las del lugar 
están al pié de la montaña que se interpone entre el y Cósala, 

TIÑIAQUI, otro vocablo cahita, procedente de teni, boca, y 
haqui, arroyo, que quiere decir "boca del arroyo.*' 

GUAJINO, de huaxin, huajo, un árbol de ese nombre. 

CACHAGUA, de catzahuac, compuesto de catzakuUy cosa su- 
cia, y .ac, proveniente de atl, agua, y de la teriuiuaciou lo(!al o: en 
el agua sucia. O bien procede de cuetzahuac, compuesto de cuetz" 
ahua, cosa húmeda, y c, partícula local, significando lugar hume- 
do. Desconozco las circunstancias de la localidad, para poder fijar 
la interpretación. 

CALAFATO, de ignorada etimología. 

Alcaldía de Casa-Blanca, 

MEZCALTITAN, de mexi, do calli, do la ligadura ti y la 
posposición tan: en las casas 6 el pueblo de los mexicaiios. Tara- 
bien puede venir de mczcallí, mezcal, plauta parecida al maguoy, 
de la ligadura ti, en lugar de // que so pierde ea coinpoíáicion, 
y de la posposición táu, síucopa de tlan. Ignoro la etimología 
de mezcalli; si este nombre tiene alguna analogía con «u ijon- 
génere metí, maguey, no puede, fein emb.irgo, deí;irtíe, <|iuMle«<;ic}ndo 
de metzcallalli, como alguien ha pioputi;sto, pue« cali til l¿ bignifica 
"solar ó tierra que está junto á la rüb.i/' y t<xlo el uumÚívc 'MiíüTa 
con magueyes junto a la casa,*' calillcacion qu(} bo wAn-.m d Ja tie- 
rra productora, no a la planta. 

JACOPA, de xalli, arena, y la pobpotóicion cdpa, en; lo que 
da por significación: en la arena. 

ILA31A. de ilamatl, vieja. 

IsORAGUA, (un cerro), palabia cahita que fcigniíica ^^com- 
padre.'* 

PIABA, de significación ignorada. 

Alcaidía de Alayd. 
ALA YA, nombre cuya significación precisa no he podido h^- 
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llar; quizá no es palabra de origen azteca. Ayenturo, sin embaí 
gOy la suposición de que proceda de atl y aiahuitl^ alayauheo, de^ 
generando en alayáy con la significación de: neblinas en el rio. 

AMATA, de amatl, el árbol de que los antiguos mexicanoa 
hacían el papel para sus escritos jeroglíficos, y que el Sr. Orozco 
y Berra, en su Historia antigua ae México tomo 1.^ página 337. 
citando á otro autor, dice que es el que se conoce también con el 
nombre de siricote y trompillo: con la posposición tía 6 ta sinco- 
pada, tiene la significación de lugar donde abundan dichos árboles. 

JXJMAGXJA, de xumahua, compuesto de xumatli, júmate, es- 
pecie de cuchara que se hace de la cascara dura del fruto de cierto 
árbol, que al efecto se part3 por la mitad, y de la partícula pose- 
siva hua, significando **lugar de jumates/* 

QüEJUPA. no he podido atinar con la significación de este 
nombre; puede venir de quetzallij que significa también cosa her- 
mosa, y de xiiparij verano, significando "verano hermoso." 

IBONIA, HIGTJAMAS, de ignorada interpretación. 



DIRECTOEIA DE ELOTA. 

Alcaldía de Elota. 

ELOTA, de elotl, mazorca de maíz tierno, y la abundandal 
ta 6 tía: lugar de elotes, elotal. 

TEMALTITA, de temallí, pudridero, la ligadura ti y la pos- 
posición ta: donde abunda la corrupción. 

TECUYO, de tecuyotl, señorío. 

directoría de comitaca. 
Alcaldía de Comitaca. 

COIÍITACA, de conetl, muchacho, é itacatl, bastimento 6 co- 
mida, significa "comida del muchacho." 

SOQUITITAN, de zoquitl, lodo, la ligadura ti, y la posposi- 
xüotí tan: cerca del lodasal. , 

APACHA, de apachoa, regar hortaliza, y ac, compuesto de <s0 
y de la partícula local c, significando, agua de riego, agua para re- 
gar hostaliza. 

COGOT A, de cocotla, compuesto de cocotli tórtola, y la abun- 
'dancáal th- lugar donde abundan las tórtolas. 
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, CHIRIMOLE, JAPUINO, IBONIA (Rincón de), de igno- 
lada significaciún. 

Alcaldía de Zamora. 

# 

No tiene lugares de nombre indígena. 

directoría de GUADALUPE DE LOS REYES. 

Alcaldía de Guadalupe de los Reyes. 

Esta directoría y alcaldía no tiene lugares con nombre indí- 
gena. 

Hay en este mismo distrito los nombres geográficos que siguen, 
J que no lie podido ascribir a las alcaldías correspondientes. 

IPUCIIA, de ¿chpocfitH, la doncella;. aunque no estoy seguro 
de la interpretación. I.ipufzal era el noinbre del señor que funda 
Á.jízeapotzaJco. * 

CAMlClITí^, nombre que viene de un árbol asi llamado. 

13ACATA, de ignorada signiticacion. 



DISTRITO DE CULIACAN. DIRECTORÍA DE CULIACAN, 

Alcaldía de Culiacán, 

CULIACAN, de coloacan, compuesto de coloa, verbo que sig- 
nifica rodear camino, y la terminación verbal cá^i, que indica loca- 
lidad, significando: lugar donde el caminante torció camino. Lo mis- 
ólo significa Colhuacan, compuesto de colochtli, rodeo, la partícula 
jH)sesiva hua, y la posposición can. Dicha significación se refiere al 
Viaje que hicieron los aztecas desde el Norte, dirigiéndose general- 
^aente. al Sur, atravesando por la Sierra-Madre, en la parte que lia- 
rían de la Tarajiumara, y haciendo estancia por algunos años en 
* Cí]^'acán, de 'dojido,^ porque habrían de encontrar el mar cercano, si 
*oguían la misma dirección, torcieron su ruta hacia el Oriente para 
^^epQsar la sierra, y continuaron su peregrinación hasta el valle d& 
léxico. 

Comúnmente sucedía, que los aztecas dejaban, á los lugares de- 
^u tránsito, el nombre adecuado á las circunstancias que en él ob- 
^ieryaban^ ó ^ Ips acontecimientos notables que allí les habían pasa- 

11 
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do. Lo quo demostrará que Culiacán, si estaba ya fundado antes del 
tránsito de los aztecas, d si lo fué por ellos mismos, no lleg(S atener 
su nombro actual, sino después que los peregrinantes prosiguieron 
BU viaje. 

ín'o creo que dicho nombro pueda interpretarse como lugar 
donde el rio, otl, voz genérica para toda clase de aguas, hace» reco- 
do; pues si en frente de la actual población fundada por Ñuño de 
Guzmán, el Ilumaya, viniendo del Norte, se quiebra hacia el Po- 
niente, pero en frente de la ciudad azteca, que debió estar tres le« 
guas mus abajo, donde hoy se halla. Culiacancito, y que fué la quo 
presté su nombre á la nueva, no presenta el rio una curvatura tan 
notable, que mereciese por sí haber motivado dicha denominación. 

El nombre de IlHeicoIkaacán que se le daba desde la antigüe- 
dad, parece referirse íi la circunstancia de haber sido la primera 
Col/iiíacán, comparada con la población del mismo nombre en el Va- 
lle de México, á la que sé le dio también después y en recuerdo de 
aquella. 

Colhuacán tenía por jeroglífico un cerro torcido en la cimay 
representación fonética de ese nombre. 

ITAJE, paLibra cahita, compuesta de ilichi, cosa pequeña, y 
de tahi, lumbre, (pronunciada la h como y), quiero decir: lumbrita. 

MOJÓLO, ignoro lo etimología del nombre. Quiz^ proceda 
de müjoly nombro de cierto pez en español. De todos modos, no 
tiene procedencia de moho, como quieren suponerlo los que con to- 
da impropiedad lo escriben así: Moholo, 

•Vp ,^ YETATO, de ietl, tabaco, y atl, agua 6 rio, tomando la ter- 
minación to, de origen desconocido, significa: agua ó rio del ta- 
baco. 

HTIMAYA, lugar situado en el ángulo de confluencia de lo8 
rios Ilumaya y Culiacán: el nombre está compuesto de ome^ dos, 
atl, agua, y la partícula yan: om-a-ya, lugar de dos aguas ó dos 
rios. Los indios llamaban al rio de Humaya Hueiatl, agua 6 rio 
grande, lo que demuestra que esta palabra no es exclusiva signifi- 
cación del mar, que también con ella se expresa. De aquí vino la 
equivocación de algunos cronistas antiguos, que decían que Culia- 
cán estaba á tres leguas del mar, pues el antiguo Culiacán, hoy 
Culiacancito, está realmente á esa distancia al Oeste del lugar fren- 
te del cual se junta el rio de Culiacán al de Humaya, el que por 
otro nombre se llamaba Hueiatl, que también significa mar. 

Mucho tiempo vacilé en admitir la partícula yan como termi 
nación nominal en esta palabra, puesto que comunmente se le con- 
'Cede la calidad de verbal; pero he creído que algunas veces podiiá 



83 

ser lo primero, en 'V^ísta de que así aparece en Xicaf/an, del Estado 
de Oaxaca, compuesto de xicalli y pan, lugar de las jjígaras; en Tlaí^ 
^Uechahuat/an, compuesto de tlalli, tierra, y del adjetivo cuechahuac, 
cosa húmeda, significando tierra húmeda; en Cuachquetzaloi/an, 
compuesto de qíiachtlif manta, y quetzallo, adjetivo de quetzalli, cosa 
preciosa, lo que da por significado "lugar de mantas preciosas;" y 
en Atlaciiihuayan, (de donde se ha originado Tacuhaya), compues- 
to de atlacuiy aguador, y hua, partícula posesiva, debiendo tradu- 
cirse *4ugar que tiene aguadores;" nombres todos en que se vé la 
terminación yan calzando adjetivos y sustantivos, sin haber verbo 
alguno en ellos. 

CO TONQUE, que en realidad es Alcoyonque, procede de afl, 
agua, y de coyonqui, agujero, en su terminación plural coyonquCy y 
significa: pozos de agua. 

TACÜILOLE, de tlacuillolU, cierto pájaro así llamado. 

CHICHI, (un cerro), significa perro. 

GIFA, de interpretación desconocida, 

MUCURIMI, de interpretación problemática. Si es palabra 
cahita, como lo parece, está algo estropeada, pudiendo venir de 
mucurime, plural de mucuri, muerto, pues aunque mucuc lleva esta 
significación, no parece fuera de las reglas gramaticales la termi* 
nación regular en ri para el adjetivo. El nombre se traducirá en- 
tonces: los muertos, 6 lugar de los muertos; significación que quizá 
dependa de la circunstancia de haber habido allí gran mor^an^ad 
por la derrota que la caballería de ÍTuño de Guzmán dio á los in- 
dios, al mando del señor de Oolombo, que era el nombre de la lo- 
calidad. 

ORABA, nombre antiguo del valle y del rio donde se fundcS 
la villa española de Culiacán. Parece procedente de las palabras 
cahitas, oola, anciano, siendo frecuente en el idioma la sustitución 
de la / por la r, y ba, agua 6 rio; significa: rio del viejo, 6 tal vez, 
rio viejo. 

AYUNE: evidentemente ha sido estropeada esta palabra, paw 
darlo una pronunciación parecida á una voz castellana, y pariN 
venir de las palabras aztecas, ayo, aguado, y neuhti, miel, éñ. 
dialecto de la Nueva-Galicia, terminando en né con el fin ya'* 
presado, y significando "miel aguada" 6 "agua-miel." Taml 
puede descender de ayutli, calabaza, perdida tli en compoeácÍQO 
añadiéndole ne de neuhtic, como en la interpretación anterioxjp 
que le hará significar: lugar de calabazas dulces. 

MEZQUITIT A, de w¿í>5^«¿V/, mezquite, cierto árbol, la'tí 
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dora ti y la posposición ta, síncopa de tía, significando: lugar abun- 
dante en mezquites, niezquital. 

JOTAG U A, de hoUiuiy vocablo cahita, procedente de hotüy 
enraniuda, cuya h aspirada la hace equivaler íkjy y de la posposi- 
ci6n local ui^ diciendo: cu laeurumada. 

liACIllGUALATO; paréceiue que traerá su origen iobachi- 
hualato, compuesto de fiav/ti. maiz, y bi'iiia ó hitara, aumentativo de 
¿uay comer, seguido de la posposición to, de origen desconocido, 
significando: lu;par de los comedores de maíz. En alguna parte he 
TÍ6to este nombio escrito así Bachuulato, y supuesto que en la co- 
marca culiacanense predominaron suceisivamente cahitas y diver- 
sas' familias de la raza nahoa, no debería ser extraña la formación 
de nombres geográficos liíbridos, como c6tc, que parece cohi ponerse 
de bacltt, maíz, voz (ahita, y de la azloca caUaUi, tierra i labor que 
está junto á la casa, sijniticando: tierras de maíz, ó milpas, junto 
á las casas. 

I 

Alcaldía de Aguando. 

AGUARUTÜ; no estoy seguro de la interpretación que voy * 
á dar á esto nombre cahita. Parece que viene de ahilara, aumenta** 
livo de a/itta, cuerno, do la primera sílaba de ¡nu'a, yerba, y de la 
posposición tOy significando: lugar de jjlantas con cuernos, vulgar- 
mente llumíiílas ''torito?.'' * 

CHIRICAHUETO. también nombre cahita, preveniente de 
ehilk\ cierto p:1jaro, que hace .sus nidos colgantes de los brazos de 
los árboles, y so Ihima vulgarmente *'tangalaringa," de ca/tui, ce- 
rro, y de líi posposiciiín to: cerro do los tangalaringas. Puede aai- 
mismo venir de cJtilic. do la partícula a como expletiva, y de hueto, 
guarecerse: lugar donde se guarecen esas aves. Al Norte de So- 
nora existe una tribu do apaches, que llega el nombre de cKirica- 
}iaes. 

Alcaldía de Culiacanciío. 

CTILIACAXCITO, debió haber sido en "azteca CoIhuatzificOm^ 
Coloatzinco, Coloacautzinco, Culiacán el chico, después que Ñuño de 
Oozmán le usurpo el nombre de Culiacán, al fundar con ella villa 
española que ahora lo lleva y es capital del Estado de Sinaloa 

ALIMANETO; aventuro la opinión de que este nombre pro- 
cede de atl, agua, do maní, estar, en la tercera persona del verbo,. 
j de to: lugar donde está d permanece el agua^ laguna permanexi'^ 
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te. En Michoacán hay un puebTo llamado Alima, y otro AJimanxi. 

"Cerca de Culiacán existo otro lugar llamado "La Lima," que liay 
lagar á sospechar sea también Alima. En tarasco, maneti signifioa, 
virgen 6 cosa entera. 

V* ;^TOTAHUETO, do toyahui, voz azteca, derramarse coaas lí- 
quidas, y to: derraniadero, lugar en qiio las aguas pluviales han 
abierto alguna zanja ó barranco. 

MOYOTITA, de moyotl 6 miit/oll, mosquito, la ligadura ti v 
la abundancial ta: lugar ea que abundan loa mosquitos. 

PISIS, palabra caliita, que significa "papachito," un árboL 

TARAY, nombre de un lugar, procedente 'de un árbol así lla- 
mado. 

MACORITO, VIGOCHT, BOÍÍAUAIIUETO (laguna gran- 
de en el camino de Lo do Verdugo á Tahfíitole), nombres de igno- 
Tada Bignifi^oaciñn. 

MOIIICATO, lo mismo. Quizá Tenjja de pioreac, paldbra ca- 
hita que significa hechicero, y de (o: lugar del hechicero. 

TAVIRAHÜETO, de taiira, lisiado, y hiieto, guarecerse: la- 
gar donde se guarece el lisiado. 

Alcaldía de San Pedro. 

COMOLOTO; la poblaciou se ha llamado Sim Pedro desde la 
conquista. Ignoro la signiñoacion de aquel nombre: eomoloa quiere 
decir en azteca, hacer barrancos; emoloia, en cahita, cansarse; pero . 
no se qué aplicación pueda esto tener en nn pueblo. Quizá sea me- 
jor cemolotla, lugar de muchas mazorcas, habiendo degenerado el 
nombre en comoloto por corrupción, 6 por equivocación del amanuen* 
se que escribió el títnio do laa tierras del pueblo, pues en bate do- 
cumento es donde vi tal nombre. 

MUYOTO, de miiyotly mosquito, y de la posposiciou to: logar 
de moacjuitoa. 

OCORONI, quizíl ea nombre que viene del uc-oroiii, longí 
perdida en Sinaloa. Sí no es así, puede venir de nroloni, eu uzucoa, 
compuesta de otli, camino, y coloiii, verbal do coloa, dar vuelta, sig^ 
nificiindo: camino que tuerce, que liaee rodeo. 

TOBOLOTO, YEV ABITO, de ignorada i 



TEPUCHE, palabra cahita, corapuesfilj 
posposición ubicativa: en la pulga, ó lugar^ 
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CA3IINAIIÜAT0; en el Tocabalarío del dialecto azteca de la 
Ü^iieva-Galícia hay eaminaroa^ caminar. Aquí el nombre poede Te- 
ñir de camino f vocablo ezmañol, con la partícula posesiva hua, y la 
locativa to, si^rníficando: lugar que tiene caminos, lugar de tránsito. 

TECfjRITO, palabra cahita; sale de tecon\ tiesto d tepolcate, 
compuesto de teta, piedra, cori. cosa car\'a, adjetivo procedente del 
Terbo core, dar vuelta, torcer; junto con la partícula to significa lu- 
gar donde hay teixilcates. Y aun la mián^a palabra entera /«coriYo 
86 emplea para dcbignar esos tiestos algo cóncaros, hechos á propó- 
sito para hccer girar sobre ellos Ijls vasijas de barro que los alfare- 
ros est^ln construyendo. 

GUADATO, lugar de guoílari-?, cierta especie de árboles. 

CHOCOTITA, xocotifü, coMpuesto de jrocotl, fruta agria» que 
en Sínaloa se llama aguama, muy semejante al jocuiste, de la liga- 
dura ti y de la posposición abundancial ta ó fia: lugar de agua- 
mas, aguamal. 

YACOBITO, su etimología, para raí muy problemática. Tiene 
de la primera sílaba de ioco, tigre, de las dos primeras de cobii^ rin- 
cón, y la posposición fo. En tal supuesto, el nombre es cahita, y 
lügnifica: en el rincón del tigre. 

ARAPAIí A, en tarasco significa '^avispa ahogona." 

MAC U CHE. de aignifieacion desconocida, es el nombre de una 
especie de tabaco. 

3I0EA1>IT0, de significación desconocida. 

Alcaldía de Imala. 

IMALA, parece de etimología azteca, pero ignoro su signi- 
£cacióo. Sospecho que venga de Imalacatlany compuesto de atly 
agua, malacatl, rueda, y la partícula omativa in^ significando "agua 
que hace una rueda," porque el rio, poco antes de llegar á la po- 
blación, voltea fonnan-Io un íirco. 

TALAGUA. de tlalarjua, compiie.sto de tlalatl, ag^ lodosa, 
y la partícula posesiva hua: lugar que tiene agua lodosa. 

GUAYABAZTITA, nombre evidentemente español con de- 
sinencia azteca, puesto que en este idioma la guayaba se llama a;a¿- 
aocotl: lugar abundante de guayabas. 

AMATAX, de amafl, un ilrbol así llamado, de que los indios 
Lacían el papol, y la posposición tan ó tlan, significa: cerca de los 
árboles de ese nombre. 

TACniNOLPA, de ti achí noli i, compuesto de llalli, tierra 6 
mcmte^ y chinolli^ cosa quemada^ con la* posposición pa 6 pan, sig-^ 
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xiifica: en los montes quemados. En Sinaloa se llama también ta-- 
chinóle Si la ortiga, acaso porque su contacto produce sensación de 
ardor y quemadura, y en este supuesto pudiera ese nombre tradu- 
cirse "lugar de ortigas." 

COCOBOCHI, palabra cahita, procedente de dícorit, chilte- 
pin, boOy camino, y la posposición tzi: chiltepines en el camino, ó 
camino de los chiltepines. También puede venir de cocohoremy plu- 
ral de cobore, gallina de la tierra, guajolote, y de la posposición 
tzi en lugar de rem que se elide por composición, y entonces sig- 
nificará "lugar de los guajolotes/' 

TOMO, también palabra cahita, de toma, la barriga. 

TIMBIRICHI, de cierta fruta agria así llamada, que tam- 
bién sé nombra jocuixte. Ignoro la etimología de la palabra, 

QUIATA, de iliterpretacion dudosa; puede venir de quiauhtla, 
€5ompuesto de quiahuitl, lluvia, y la terminación abundancial tía: 
lugar de lluvias. 

MAYOS; no he encontrado la significación de esta palabra, ni 
en el idioma azteca, ni en el cahita, que es el que habla la tribu Ma- 
yo, colindante con Sinaloa por el Norte. La rarchería cuyo nom- 
bre se trata de interpretar, contendría probablemente algunos indi- 
viduos de esa tribu, de los muchos que emigran para el Estado de 
Sinaloa, y á esa circunstancia ha de haber debido su denomina- 
ción. Sólo en el idioma otomí encuentro, que mai/o ^ignifica pastor, 
y efectivamente la tribu sentada a orillas del rio de ese nombre en 
Sonora tiene costumbres pastoriles, y frecuentemente las familias 
cambiaa de hogar, para llevar sus ganados á donde éstos puedan 
pastar. 

TAOPO: taori en cahita quiere decir manta. 
^^CAMANACA, SANALONA, de ignorada significación. 

Alcaldía de las Tapias, 

VICHE (un cerro); la palabra, en el lenguaje vulgar de Si» 
naloa, quiere decir pelado, como lo está dicho cerro; pero ignoro 
8U etimología. Eq zapoteco biche significa cosa soca, como árbol. 

TLAXICHCO, de tlaxichtliy especie de dardo que se tiraba, 
con ballesta, y de la posposición co. No existe este lugar bajo t^ 
nombre, ni hay memoria de él, pero se cita en alguna historia ciOfí- 
mo uno de los puntos por donde pasó Ñuño de Guzmán antdií ^ 
llegar á Culiacán, y tanto por la posición que se le atribuye, o 
por su significado, puede referirse al rancho de las Flechas, JH 
nociente á la alcaldía de las Tapias, llamado así, porque loff 
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quistadores íillí encontraron multitud de estas armas. En el jero- 
glífico de Tlaxcala aparece representado este punto con tres fle- 
chas, lo que aumenta la verosimilitud de la presente interpretacián. 

DIREClOllIA DE ALTATA. 

Alcaldía de Aliiita, 

ALTATA (puerto de mar •: Iti composición genuina de esta 
palabra C8 atl-afl -tlan^ rodiiplictiTido el nU para denotar la super- 
abundancia de a;^uas ó el mar, y íjrminando en ^/rty¿para significar 
la proximidad del hijear á el: entóneos el 7iomhre AtUitlan, que al- 
terado lia voniílo a (lucdar Al I al a, puesto qu« la ti se reduce con 
frecuencia \\ I 6 t solamente, sip^nitieará "cerca <) á orillas del mar/* 
lo que cuadra p?rfectamente á la cou'licion propia de la localidad. 

Mar cu ni 'xicano ^o dieo ///''V/'///. ]).'i"0 la abuiida:iLÍ;i del idio- 
ma no podúi quedar limitada cu t'sa si^.iiticacion, pues vemos en el 
diccionario do .Molina muchas frases cu que atl se traduce por mar, 
y otras más en que atlan tiene el mismo significado, debiendo con 
mucha mayor razón tenerlo atlaflan, que más enííítica?meute ex- 
presa la abundancia de las aguas, la magnitud del océano Así te- 
nemos que atlan es mar en ahuecaflan, compuesto de ahuic y atlan, 
que significa aguas por una y otra parte, alta mar; en atlan temic" 
tíani, matador en el mar, corsario; en atlan tepeJiua, arrojar algfu- 
nas cosas en el mar, alijar navio. 

Atlántida tiene seguramente etimología nahoa, nombre de 
la raza á que pertenecían los toltccas y los aztecas, así como del 
idioma común que hublaban: también se dice, apoyándose en el di- 
cho de Platón, que la ciudad principal de ese continente sumergi- 
do estaba construida sobre un lago. La analogía de los nombres 
no puede entonces ser mis ruinarcable: la base de la palabra Atlán- 
tida es atlan 6 atlatlar , do doud'* vimos que desciead3 Altata, si- 
tuado también á orilLis de las agiías, y quiza con situación topo- 
gráfica parecida. ' 

Era una costumbre de las gentes de esa raza recordar sus an- 
tiguas mansiones, poniendo sus nombres á las que fundaban 6 ha- 
bitaban en otros países, especialmente cuando les encontraban se- 
mejanza. Así, por ejamplo, á Golhuacán pusieron ese nombre en 
recuerdo de Hueicolhuacán ó Culiaeán de Sinaloa, por el que pa- 
saron durante su peregrinación; á Tula en recuerdo de la Tóllan 
qup habían dejado en los países del Norte 6 del Oriente; y no em 
nada inverosímil que hubiesen fundado á Altata de Occidente, ea 
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y punto de partida de sus peregrinaciones, 

TAIPIME, paraca vocablo cahita; sin interpretación satás- 
factorin. 

SALIACA (lugar en la península de Tiuccnilla, frente S Al- 
tata), viene de .rilli, arena, a/l, agua, y la posposición ra, lugar del 
agua en la arana; 6 de j-nlH y do iaeíif/, nariz 6 punta, siguificand» 
punta da arena, 

IIUEIIUENTO, voz caliita, de huehiiem, plural de Aup, bledo, 
y de la partícula tonuinal to: lugm- de bledos, bledal. Tambíea 
puedo venir dii hnrh'ienlin, ano eu aatoea si[ínifiea: viejoa. 

OPORTTO (una isla cercido la boca del estero cíel Tetuín); 
ignoro su cíinioioj^ía. Cerca de ilorelia, en iliclioaeán, hay un lu- 
gar ILiiníido Oitoru, y en la misma región otro llamado Ciíporo, 

TI'VrUAN (un cfifero), nombro muy alterado, de ¡trocodencia. 
a?;t'.'r .; -.-i ■■!u di lri:::i¡;i,r]\\f¡ i;',;í;iifiu:i leen cu el dialecto da la' 

YAMETO, voz cahita, do lilainefo. compuesto do hiame, plu- 
rul do hifi. voz, bramido, y do la posposición fx Itig.ir de bramidos, 
por el mucho ruido del mar que allí se oye, íl causa de la reventa- 
zón de mis olas. Jírá en otomí también significa voz. 

TOMPISOLE, nombre do lugar, por ol de un árbol frutal 
llamado fempisque. 

Alcaldía de S/taya. ' ' 

SATA YA, nombre á mi entender profundamente" oAteraáo^ 
Yo lo haj-o proctylente de Cetmja, palabra azteca, compuesta del' 
verbo eefi, derivado del numeral ec, uno, signifieando unirse, jun- 
tarse, do ntl, ogui ^ rio, "y de la terminación verbil ymr. de ma- 
nera que el todo quiere decir: lugar en que est'm iuntaa laa agnaa. 
Y efci'tivamenlc, Insta un poco más abajo do ese lugar correa osL 
las del ][tintaya,-püro ya después se bifurcan en dos oanoes, uno 
de los euait^s es el llamado Rio Viejo por dondi? ántua eorf ran, 
otro el actual por donde desembocan en la buhln dA Alt ata. 
cahita, mía quiere decir "barniz:tT" y tambielí ■' 
estas significaciones no tienen analogía alguna ( 
ciaa del lugar. 

PIPlilA, nomferc cahita, procedente i 
pipi, teta: en dicho lugar abunda un árbol t 
y cuya corteza estií llena de protuber 

YRAG-TJATO, evidentemente este el 
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Tasco. En el vocabulario del padre Qílbcrti, iraqua quire decir cosa, 
redonda, y hunata monte o cerro, por loque dicho nombre debe sig- 
nificar **cerro redondo." Algunos diceii que ato quiere decir cerro; 
entonces el nombro debería con propiedad csciibirse Yraquato. Co- 
mo quiera que sea, la significación es en extremo adecuada, pues de 
lejos se vé dicho cerro como un segmento esférico dibujado en el 
Lorizonte. 

BATAOTO, voz cahita, de h'itzau, pato, (la pronunciación de 
la tz es muy parecida á la t), y de la posposición to: lugar de patos. 
Allí hay una laguna, sitio en que abundan generalmente esas aves. 

PU YEQUE, nombre azteca, que viene de paiecatl, agua sala- 
da, tal vez porque hasta allí lleguen á subir por el rio las aguas de 
la bahía de Al tata en las mareas altas; o de un pez del mismo nom- 
bre que subo de los esteros por el mismo rio. 

Atcaldía de Bachimeto, 

BACHIMETO, vocablo cahita, compuesto de bachime^ plural 
de bachi^ maíz, y de la posposición to: lugar de maíces, maizales. 

OTAMETO, voz del mismo origen, compuesta áehotame, plu- 
ral de hota, enramada; con la posposición to dice "en las enrama- 
das." También ota significa hueso, y el nomT)re entonces se tradu- 
ciría: lugar de huesos, osamenta. 

ALICAMA, así se llamaba el rancho hov conocido con el 
sombre de Patagón, según sus antiguos títulos. Ese nombre viene 
de atl, agua, y de camac, compuesto de camatl, boca, y la posposicién 
local (?, significando: boca del agua, desembocadura del rio. En efec- 
to, el Humaya, que hoy desagua en la bahía de Altata, cinco leguas 
al Sur de la población de este nombre, antes lo hacía á mayor dis- 
tancia hacia el Norte, en la ensenada de Tachichilte, torciendo cer- 
ca de Bachimeto para la derecha, pasando sobre el cauce del que hoy 
llaman allí Rio Viejo, y entrando al mar por el actual estero del Tule, 
cuya desembocadura, y el terreno adyacente indicado, merecieron 
por esto el nombre de Alicama. 

LIMONTITA, nombre español, limón, con terminación azte- 
ca: lugar de los limones, limonal. 

Alcaldía de Nabolato. 

NABOLATO, vocablo cahita, de la primera sílaba de nabo^. 
tuna, y de las dos últimas de lóbola, cosa redonda, con la posposición. 
¿o, traduciéndose: lugar de las timas redondas. 
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BARICXJETO, nombre del mismo origen, compuesto de hariy 
cosa aguanosa,- tierna, hue, bledo, y la posposición to: lugar de ble- 
dos tiernos. 

MULAHTJETO, también de dicha procedencia, compuesto de 
muía, animal conocido, y hueto, guarecerse: lugar donde se guarece 
la muía. 

TAHXJITOLE, de tlahuitolli, arco para flechas, en azteca. 

YACOCHITO. En Oaxaca hay un nombre de pueblo Yacochij 
que en lengua zapoteca significa árbol del sueño, compuesto de 
paaga, árbol, y gochi ó cochi, «uefio. 

directoría d^ quila. 

Alcaldía de Quila, 

QUILA, de quilapa, palabra azteca, compuesta de quiltic, cosa 
verde, atl, agua o rio, y la terminación local pa: rio verde, por la 
vegetación de sus orillas. En el interior de la república hay un nom- 
Dre de pueblo igual. 

HÜINACASTE, de huinacaztliymi árbol con ese nombre, que 
quiere decir orejas grandes. 

ZOPILOTÍTA, de tzopilotl, zopilote, cierta especie de buitre, 
de la ligadura tí, y de* la posposición abundancial tía: lugar de zo- 
pilotes, zopilotal. 

ALHUATE, un terreno así llamado, cuyo nombre viene de 
ahuatl, una especie de espinita muy fina. 

OSO, palabra cahita, procedente de lioso, árbol llamado palo- 
alto, á manera del mezquite. 

Y ASO, de igual procedencia; significa pasto ó zacate. 

TAMIJA, de significación desconocida. 

NA VITO, nombro de difícil interpretación; parece que des- 
.ciende de nahuila, palabra cahita que significa amugerado, supri- 
miéndose el la por composición, y poniendo en su lugar la pospo- 
sición to; en este caso el nombre será propiamente Nahuito, y sig- 
nificará: lugar amugerado, ó de mugeres. La propiedad del nom- 
l?re pudiera justificarse históricamente, recordando la circunstancia 
de no haber encontrado los conquistadores mas que mugeres al 
aproximarse al rio que hoy se llama de San Lorenzo, el mismo de 
líavito, y al que también se dio entonces el nombre de Cigaatán, 
en azteca. Nahiii en chiapaneco también quiere decir muger. 

CIGUATAN, nombre antiguo del rio que hoy se llama de 
San Lorenzo, compuesto de cihiíatl, muger, y tan ó tlan; significa 
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lugar do miigcres, porque el conquistador, al aproximarse al rio^ 
antes do entrar d Navito, no veía míis quo personas do ese sexo, 
hallilndoso los hombres lejos, disponiéndose para dar guerra á los 
invasores. Tanto este nombre, como el anterior, so conoce que fue- 
ron impuestos en tiempo de la conquista. 

MAJAIIUA (lugar en la extremidiid do la península de Que- 
vedo, en frente de la bahía del mismo nombre y de la desemboca- 
dura del rio do San Lorenzo), viene de maxac', que significa en- 
crucijada, confluencia, quitííndosele nc por composición, y añadién- 
dole a do ////, agua, y el posesivo hun; con lo quo significa: lugar 
que tiuno la coniluencia do dos aguas, esto es, las de la bahía, que 
es angosta y prolongada, adyacente íi la costa, y las del rio que 
desemboca en el exiremo de aquella, para desaguar juntos en el 
mar. Acaso el nombre sea una sincopado afcmajaJnia, Pudiera 
también venir do DuihftH, quo significa tortuga en cahita, y cuya h 
oquiv.il ^ V \vv. j, '^irTKl ) o^itmic's Dinjahiin b]i:;'ir d*» tortugas. 

OinCLTí), puedo venir de la palabra cahita orís, cierto pá- 
jaro cuyo nombre no expresa el vocabulario, de la primera sílaba 
do c/ís'/; sonido, canto, y de la posposición to\ lugar donde canta el 
pájaro oris. Oriento puede ser adulteración do Orocutin, que en 
tarasco significa '•dando vuelta:" y efectivamente el lugar está si- 
tuado al dar vuelta sobro el extremo de la bahía de Altata. 

Alcaldía de San Lorenzo. 

COPACO, nombro de difícil interpretación. Es posible que 
venga de copalli, copal, cierta resina, y de la terminación co; pero 
entonces diría ('02)alco, salvo las alteraciones qUc con el tiempo sue- 
len sufrir los nombres. En cahita, la terminación paco quiere decir 
**campo de tal nombre;'* así es que si copaco viniese de cohidpaco, se 
'traduciría campo do marranos. 

TAC ITICíI AMONA, otro nombre de interpretación difícil: 
puede venir de las dos primeras sílabas de tlacifothnjan, recuesto de 
cerro, y de tzomoni, adjetivo salido do tzomonia, romper, destrozar: 
ladera de cerro rompida; ó do tlacoMU, flecha, y el mismo tzomoniai 
flechas rompidas. Pero no se puede atinar la verdadera significación, 
sin conocer las circunstancias de la localidad. 

TABAL A, do ignorada interpretación. Parece por su termina- 
tíión y la proximidad del lugar á Alayá, nombre del mismo origen 
que éste, que probablemente es del idioma sabaibo. 
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Alcaldía de Abuya, 

ABTJYA, su interpretación es problemática; puede venir de 
áhuyac, cosa gustosa,. agradable, adjetivo que lleva ya consigo la 
terminación locativa c?, significando, lugar agradable. 

VINAPA, de vino, atl y pa: en el agua- vino, la vinatería- 
lia palabra es híbrida, compuesta de voces española y azteca, cou 
la desinencia propia de los nombres geográficos de esta últirna 
lengua. • * . 

. CAN achí, palabra azteca como la anterior, viene de ca- 
fMU^fíi, pato. 

./.OBA, vocablo cahita que quiere decir ascua, brasa de fuego. 

- ■ TV* A TT^T A1*i *• T •■! 



^Í.SAYLA, de interpretación desconocida. 
/ ?*. A ¿sta7 directoría de Quila pertenecen también, aunque sin 
sabersAíly^ alcaldías a que dobtn ascribirsc, los lugares siguientes: 
" OLACO,*dc ollama, jugar al ule, perdiendo en composición la 
-última sílaba^ y de la posposición co: lugar en que so juega al ule. 
En ^jpaloa ,sp ll^ma también ulama al juego mismo del ule, 
taste al sitió en que se juega. El Sr. Peñafiel, en sus Nombres 
gepgrfificos* de Méjico, dice que Olac significa ^*entre el agua ne- 
gra." Quizá yó esté en un error, pero me parece que el jeroglífi- 
co respectivo no autoriza á decir eso. En él se vé la mancha ne- 
gra y redonda, que denota el color y figura del ollin, ule, y el sig- 
no de all, agua, dando los dos nombres combinados la significa- 
ción fonética ola. La calidad locativa c ó co está expresada por el, 
fiigno de campo florido, demostrando que la ulama no se jugaba 
alíí en tlackUi ó taste á propísito, sino en el campo llano. El nom- 
bre Olac, pues, según su expresión fonética y la interpretación del 
jeroglífico, solo dice: en l:i ulainii, en donde se juega al ule. 

CHIQÜIIIUIZTITA, viene de chíquiJuiitl, canasto ó cbiqui- 
ItuitC;, convirtiéndose ti en z por eufonía, do la ligadura ti y la 
abunuancial ta o thr. lugar de cliiquilmites . 

CONETO, de conefL muchacho, y la terminación to^ 
JACOLA, MAC A VIS, SAL A YA, do significación descono-- 
cida» 
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DISTRITO DE BADIRAGVATO. — ^DIEECTORIA DE BADIRAOUATO. 

f 

Alcaldía de Badiraguato. 

B ADIRAGTJATO, ignoro la etimología y significación de este 
nombre. En ópata, haidaraguato quiere decir **lugar de muchas 
golondrinas:" en tarasco, dirá quiere decir *''muclios," huuafa, cerro, 
y va, de una parte á otro. Pero no me atrevo á señalar á dicho nom- 
bre un origen determinado. 

CONIMETO, de conime, plurar de coni, cuervo, y la pospo- 
sición to: lugar de cuers^os. 

BATOPITO: el vocabulario de la lengua cahita trae huaito- 

pichim, lagartija, que es plural de huaifopit, pues en dicha lengua 

los nombres indetcnniíiados se ponen comanmente en ese número; 

y si á huaitopit se hace terminar en to, se tendrá huaitopito 6 ba-- 

topilo, que quiere decir lugar de lagartijas. 

BATACOMITO, de bafa, caso oblicuo de ba, agua, en el idio- 
ma cahita, comí, brazo, y la posposición to: en el brazo del rio. 

ACATITA, vocablo azteca; 6 viene de acatl, caña o carrizo, 6 
de acalli, casa del agua, en la acepción de pozo, noria, algive, etc., 
acompañándose con la ligadura ti y la terminación ta: lugar de. ca- 
rrizos, ü de norias. El conocimiento de la localidad contribuiría 
mucho á precisar la verdadera interpretación. 

CARAMATElí, de caraco, cosa brillante, y maten, cigarra, 
significando "cigarra brillante." En algún documento antiguo, re- 
firiéndose á este lugar, he leído Caramatenito; pero bajo esta for- 
ma no le puedo dar interpretación admisible. 

HUEPAGUA, TOGOEIPA, NOYAQÜITO, de significa- 
ción desconocida. 

Alcaldía de Santiago de los Caballeros, 

TEPACA. de tepeiacac, en la punta del cerro, compuesto de 
tepetl, cerro, y iacatl, nariz 6 punta, con la posposición locativa c. 
También puede este nombre ser el de los tebacas, tribu que ocu- 
paba casi todo lo que es hoy el distrito de Badiraguato. 

ALP ATAGUA, de atl, agua, y patlahitac, cosa ancha; signi- 
fica agua ó rio ancho. 

TAMIAPA, ignoro la etimología y significación de este nom- 
bre. Tamia en el dialecto azteca de la Nueva-Galicia significa aca- 
bar; y tami en cahita diente. 
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Alcaldía de Bamopa. 

BAMOPA, de significación ignorada. 

TULE, de tollin, tule. 

CAIQUIVA (un cerro), nombre que parece do origen azte- 
-cá, aventurando mi parecer sobre su significación, imagino que 
pueda venir de quaitl, cabeza, de quiltic, cosa verde, y la termina- 
ción posesiva hua, indicando que el cerro tiene lo que el nombra 
expresa, cabeza 6 copete verde. 

CH APULMITA, ó con mas propiedad chapnlimita, do chapu^ 
lifTiy plural de chapulín, langosta, y de la partícula expletiva t, con 
la abundancial ta ó tía, lugar con mucha langosta. 

Alcaldía de San Luis Oonzaga» 

No tiene nombres geográficos indígenas. 

directoría de san jóse del oro. 

Alcaldía de San José del Oro, 

ATOTONILCO, palabra aztoca, de a ti, agua, totoníllt, calien- 
te, y la posposición co: el agua caliente. 

• BAIMüSARE, palabra cahita: conjeturo que venga de ba^ 
him, plural de hahi, cierta especio de langosta, y osar i, adjetivo 
que significa cosa pintada, significando "langosta ó chapulines pin- 
tados de colores." 

MATURIPA, de ignorada significación. Mata en cahita sig- 
nifica carbón. 

Alcaldía de Al ¡cama. 

ALICAMA, palabra azteca, compuesta de atl, agua ó rio, la 
partícula expletiva i, y cainac, quo viene de cnm'itl, boca, y la pos- 
posición c: en la boca del rio. Allí efectivamente se verifica el des- 
agüe del rio de Badiraguato en el de Ilumaya. 

SOQIJITITA, nombre de la misma procedencia; viene de zo* 
quitl, lodo, la ligadura ti y la abunlancial ta\ en el lodazal. 

OCUALTITA, nombre azteca que también he visto escrito 
JEocualtita, presenta muchas dudas en su interpretación, pues puedo 
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Teñir de octli, víbo, 6 de ofli, camino, d(íl adiutivo qualli, bueno, de 
la ligadura ti y la posposición iu, si gniii canelo: lugar de buenos vi- 
nos o caminos; o de ocuiltíta, donde abundan los gusanos, o de teocuil- 
ata, donde hay gusanos de fuogo, luminosos. Js o lie podido compro- 
bar cuál de diclias significaciones pueda ser la más adecuada. 

BALLACA, me supongo que venga de -paiatl, cierto gusani- 
llo velloso, según el diccionario mexicano de Molina, y de la pos- 
posición ca: lugar donde liuy esos animales. 

CARIETAPA, palabra cahita, compucáta do cari, casa, y etapa, 
del verbo etapo^ abrir: la casa abicria. 

ATORIBITO, de ignorada significación. 

Alcaldía de Guate ñipa. 

GUATENIPA, vocablo cabita; procedente de ha, agua o rio, 
que a menudo he visto escrita raa, de te ni, boca, y de la posposición 
pñtzi, en que suele suprimirse la última sílaba, y significa en fren- 
te; el todo qui(;re decir ''frente íi la boca del rio." Y así es en ver- 
«Ud, porque allí desemboca en el Ilumaya el rio de Copalquín. 

MOllICATO, de ignorada significación. 

DIKECI'OIIIA DE LAS YEDRAS. 

Alcaldía de las Yedras. 
Esta no tiene nombres geográficos indígenas. 

Alcaldía de Soyatita. 

SOYATITA, de zoyatl, cierta especie de palma, la ligadura tí 
y la posposición abundancial ta: palmar. 

TECUCIAPA, palabra azteca como la anterior; viene de te- 
cutli, señor, y figuradamente cosa principal, grande, de a ti, agua o 
rio, y la posposición jpcf: en el rio grande. La población está, á la 
orilla del rio de Sinaloa, que es uno de los de más largo curso en ^ 
el Estado, y á esto debería seguramente su nombre, cuya interpre- 
tación está apoyada en el diccionario de Molina, qno -pone tecuza¿/o^ 
Un por mosca grande, componiéndose esa palabra de tecutly zckijo-^^ 
Un. * 

HUISIOPA; á primera vista pudiera entenderse, que este nom- 
Ijre procede de huitzo y de j^a, stgnificando "en lo espinoso;" pero 
jQO. 86 conforma con esta significación la noticia que tengo de qu& 
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dicho lugar no hay arboles ni plantas espinosas. Próximo á ¿I{s9 
llalla un precipicio^ circunstancia que puede dar la clave de la.inter- 
jpretación. En efecto, el nombre expresado parece ser el mismo que 
- J^uitzopa, compuesto del impersonal del verbo huetzi, caer, y de la 
]po8posici($n|?a, significando: lugar donde caen, precipicio, despeña- 
'¿ero. Si el cambio de la é en i no es irregular en el idioma azteca^ 
especialmente por causa de buen sonido, como sucede en nocheztli, 

rna, que da Nochiztlán, lugar de la grana, y en eztli, sangre, que 
Iziitán, lugar de sangre, bien puede explicarse el nombre en 
^mestion de la manera dicha; como croo que puede explicarse tam-- 
T>ie¿ Alahuiztlan, compuesto de atl, agua, con la partícula expíe— 
"tiva tf, de huetzi, caer, convirtiéndose la e en i, y de la posposición 
^lan, significando ^'lugar donde el agua se despeña, salto de agua/' 
^ que va de acuerdo con el jeroglífico que representa al lugar, en 
-^ue aparece el signo del agua, soltándose de una mano, cqn una 
liuella humana de arriba abajo, para indicar la caída; lo mismo 
^ue Suiznahuac, compuesto de huetzi, como el anterior, y de wa- 
Jiuac, significando "junto á donde se precipitan,'' que es lo que 
if enéticamente da á entender la espina hiiitztli del jeroglífico respec- 
"tivo, puesta en actitud de venir al suelo, y el nahuac, representado 
3)or una boca con la vírgula, completándose la idea con la figura del 
"templo de donde se verificaba la caída; y lo mismo que el de Moqm-^ 
^uizj que debió ser apodo postumo del rey de Tlatelolco, que se ca* 
^ó de lo alto de un templo, pues moquihuetz significa "el que se ca-i 
y6,*' lo que se confirma por su jeroglífico, en que se vó al templo 
^^cendiado por la guerra y al rey pricipitado cabeza abajo, según 
^í^fiere también la historia. En todos estos casos el haitz aparece co- 
sí fuera huetz, y con una significación exactamente adecuada. 
ZTJRUTATO, ignoro su significación. En alguna parte he leí- 
^o que en tarahumar quiere decir agua buena. En Michoacán hay 
punto llamado Zurupuato. 
• OOURAGTJA, de significación ignorada. 
A este distrito pertenecen también los lugares siguientes: 
TELALAGITA, de tetl, piedra, y alahuac, cosa resbalosa: la* 
de piedras resbalosas. 

MOPILOA significa ''caer de alto el chorro de agua.'' El 
^3itDiiibre está compuesto de mopilo, atl, suprimiéndose ti en compo- 
^4«Á($n^ y U partícula terminal c: en el agua que cae de arriba, s^to 
^€ agua. 

XISKOSTE, do at0moztli, compuesto de atl j Uma^U, signift* 
\j*Afí99^iií^ d9 agua,'' '^quebrada. 

^ 13 
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TALCO TONQUE, de tlalli, tierra, y coponqui, agujero, sig* 
2iifioa "agujeros en la tierra." 

CHAr AEAHTJETO, de significación ignorada. Chapariajm 
eahita quiere decir "cresta de gallo." 

GÚACHABABITO, también de ignorada significación. JBui* 
charaquia en eahita significa "honda para tirar.'' Ghíocharo, '^ 
tarasco, lugar de muchachos. 

BÁCACORAGXJA, vocablo eahita, compuesto de baca, carri- 
to, corai, corral, y el posesivo hua: lugar que tiene coi ral de carri- 
zos. También puede venir de huaca, vaca, en combinación con 
demás componentes ya dichos, significando "corral de vacas." 

BABÚNICA, de dudosa significación. Babu en eahita se tra<— 
duce por tierra para ollas, uni posposición que significa abundimr- 
cia de lo significado por el nombre: sólo supliendo cahui por éa, 
puede integrarse el nombre, que en tal caso significaría "cerra4e 
tierra para ollas." 

LAÚDETE, NOCORIB A, YAMORITO, MOMBUTO, TE- 
PENTUCA, de ignorada significación. 



DISTRITO DE MOCORITO. — ^DIRECTO&IA DE MOCOBITO. 

Alcaldía de Mocoríto. 

MOCORITO, de ignorada significación. Quizá esto conipillM- 
to de mticuri, que aunque usuahnente no significa muerto, puede 

gramaticalmente entenderse por tal cosa, y de la posposición to¡%DL 
cuyo caso significará el lugar de los muertos, aludiendo á la ma- 

, -tanza del cacique y de ISO mdígenas que cerca del pueblo hizocD. 
Francisco Vázquez Coronado, por calumnia que á' sus habitaaliés 
levantaron, de que se querían sublerar. En apoyo de-esta interpre* 
tación viene bien manifestar, que él nferido pueblo en un-prin- 
dpio Se llamó de Sebastian de Evora, por el -nombre ^de«U' enco- 
^mendero, y es probable que el nombre de'MoiDoríto se le haya4dÉb- 
'do después por dicha circtmstancia. 

SOSOITE; puede venir do tozoHin, pluml do teóttin, p á i toh l n 
úMetá que significa €>ódOffl(z. ^En Oaxaiea ha^'^un pueblo UfttiiBirik^ 
-Yo80Íte,qne en mixteco eiignifica: llano del enebro. 

TEF ANTIT A, de tepatHi, en «I düd^epto az«éeaPde^la Kuevar* 
Galicia, pared de piedra mampu^Ma/^yPla ábú£tdik^M'''?tf:d#a 4»- 
paredes d cercados de piedra. 
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MAZATESy de mazatl, palabra del mismo origen^ venado^ 
con la terminación plural española: los venados. 

MECATITA, de mecatl, palabra de la propia especie, que sig- 
nifica cordel, y de la terminación abiindancial ta: lugar abundante ^ 
en cordeles 6 mecates. 

MALINAL, de malinalli, cierta yerba que se dice tener el 
mombre de zacate del carbonero^ dura, áspera, fibrosa y sirve f reeca 
]para formar las sacas del carbón, y para las sogas que las aseguran. 
CACALOTITA, de cacalotl, cuervo, palabra azteca como la 
precedente^ de la ligadura ti y de la abundancial ta: lugar en que 
abundan los cuervos, cuerval. 

BATAMOTITA, ignora la etimología del nombre, que pare- 
ce cahita con terminación azteca. En Sinaloa se da el nombre de 
bátamete á cierta vara ó jarilla que* se cría en las orillas de los rioft 
y en terrenos húmedos. 

M ARINCAHTJY, de marim, plural de mare 6 mari, voz cahi- 
ta que significa madera: el cerro de las maderas. 

BACAPORA, de huacaporo, cierto árbol asi llamado en el 
idioma cahita. 

COCOBORA, de cocoboreniy plural de cobore, en cahita; gallinaa 
de la tierrra, guajolotes. 

MOCHOMO (un cerro), de mochóme, plurar de mocho, hormi- 
ga arriera. El cerro del Mochóme se puede decir por lo tanto el 
Cerro de las hormigas arrieras. La palabra mochomo en el uso vul- 
gar se ha reducido á significación singular, y así se dice el mocho-^ 
xtio, los mochemos. 

ORAB ATO, nombre de un lugar, que hoy no aparece, y en el 
que dicen las crónicas, que los padres misioneros se detuvieron á 
bauiÚEar muchos niños infieles. Yiene de oola, anciano, abatoa, bau- 
tizar 6 echar el agua, quitando la última a, con lo que el nombre 
^rmina en la posposición to^ y significa: lugar donde el anciano bau- 
-%iz(5. 

TETARIGtlA, puede venir de ^^^a/ma, compuesto de teta, pie- 
4ria^ y la partícula liudj que dá un carácter enfático á la expresión, 
«lenificando: en la viva piedra. O bien puede venir de tetari, lo pe- 
dx^groso, y la posposición locativa hui, significando: en lo pedre- 

OANAPORITO, de ignorada significación. En tarasco, can 
dignifica mucho, y apóro cosa que tiene muchas bolas, ó una bola 
^pnmdé. 

. . ' BAGHIRES^ tambiende ignorada significación. ¿Será el nom- 
l>re aiibUterfido de huachiehiles, cierta tribu clÚGhimeca? 
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Alcaldía de Playa Colorada. ^ 

ALHTJEY, de atly agua, y hueyac, cosa larga, significa "lagu- 
na larga," y allí efectivamente la hay en esa forma. El nombre 
está antepuesto al adjetivo, contra las reglas de la colocación do 
las palabras en este idioma, porque de lo contrario sería ht^eyaÜ^ 
que significa mar. 

ILAMA, vieja. 

CAITIME, entiendo que procede de qitaitime, plural déqtMiiF^ 
cabeza, quitando ti en composición, añadiendo ti por eufonía, y I9 
partícula me, distintivo del plural: las cabezas. 

CHUMPULIHUISTE, dé tzompiJihuiztli, romadizo. 

TULTITA, al parecer debía significar lugar abundante en to- 
les, tular; pero allí no los hay, ni puede haberlos, porque es terre- 
no árido, por lo cual debe buscarse en otra circunstancia la signi* 
ficacián de e^te nombre. Yo no puedo deducirla sino de zulli, co- 
dorniz, con la ligadura ti y la abundancial ta^ significando lugar 
abundante en codornices; la z de zultita da un sonido muy semejan- 
te á la ^. Quizá también se refiere este nombre á los toltecas, p<HV 
que el lugar no está lejos de la costa por donde ellos pasaron. 

ALT AMURA (una isla), también suele decirse Atamura^ 
parece una adulteración de Atlacomula, que significa lugar abun« 
dante en pozos de agua, que allí llaman jagüeyes. 

TACHICHILTE (una isla), de tlalliy tierra, y chichiltic, 008a 
colorada, quiere decir tierra colorada, y lo es efectivamente. 

salí ACÁ (una isla), de xalli, arena, atly agua, y la posposi* 
ci6n locativa ca: en el agua arenosa 6 sobre arena. También pueda 
venir de xalli, y de tacatl, nariz 6 punta, significando: punta di 
arena. 

ACATITA, este nombre no puede venir de acatl, caña 6 oam> 
zo, porque en el terreno del lugar, que es árido, no se dan esas 
plantas; mejor creo que proceda de acalli, casa de agua, en el sen* 
tido de pozo 6 noria, suprimiéndose el li en composición, añadiendo 
la ligadura ti y la posposición abundancial ta, y quedando aealtítap 
6 acatita por n^etaplasmo, como sucede con el nombre Acatita i$ 
Bajan, que también se dice: Loa Norias de Bajan, lugar eélebre en 
el Estado de Ooahuila. 

OXJPIBA, de copila, compuesto de copitl, luciémaea^ y |^ 
terminación abundancial la: donde abundan las laeiémagaa. Bu 
oahita hay la palabra eupiris, que también signifíca lo miaoiO!. 



TOBEBIi nombre de im lugar, y de cierto pescado así llama- 
do en cahita. 

TEDOTO, BARADITO (una punta de tierra avanzada en el 
mar)| nombres cuya significación ignoro. 

Alcaldía de Capirato. 

CAPIRATO, no puedo acertar con la interpretación de este 
nombre, sino es suponiendo que sale de copiíato, compuesto de co- 
pitly luciérnaga, conservando la I de la ti por eufonía, de atly agua, 
y la posposición to, con lo que significa "agua ó arroyo de las lu- 
ciómagas/' Esta interpretación tiene en su abono la circunstancia 
de ser adecuada á las condiciones de la localidad, pues en la noche 
en la estación de aguas, se vé que brillan muchos de esos insectos 
en el arroyo que circunda á la población. 

TACOYAHUETO, de tlacoyahua, tierra espaciosa y ancha, y 
la posposición to, significa lugar espacioso y ancho. Un cerro es el 
que lleva especialmente este nombre. 

CHACHACUASTE (xm cerro), de chachaquachtic, cosa aspe, 
ra: cerro áspero, fragoso. 

SASALPA, nombre azteca como los tres precedentes, pro- 
cede de xalliy arena, reduplicando la primera sílaba para denotar 
pluralidad, j pa, en ó sobre, quiere decir: en el arenal. 

COROMETO, de coróme, plural de corohiiCj grulla, y de la 
posposición to: lugar de grullas, en cahita. ' 

CHICHIYAMETO, de cMchivame, plural de chiva, cabra, y 
la posposición to: lugar de cabras, en el mismo idioma. 

B ACAMACARI, nombre de la misma procedencia; viene da 
lacam, plural de haca, carrizo, de la partícula expletiva a, y do 
cari, casa, significando casa de carrizos. 

CHICORATO, conjeturo que significa '^lugar de chiopias/^ 
cierta planta que se cría á orillas de las aguas; 6 lugar de chiooij 
cierta tribu que habitó en el distrito de Sinaloa. 

JE Y (un cerro)/ de heycy beber: bebedero, manaptial. Sil 
mí, xey significa escarbar. 

OCOEONI, tal vez sea palabra del idioma del mismo s 

3ue se usó por la tribu sentada á orillas del rio también r^ 
o, imo de los tributarios del de Sinaloa. Pero es posibli 
ga de ocoloniy en azteca, compuesto de otli^ y coloni, ij| 
^'camino que da vuelta.*' 

TECHA, de techoa^ lodo. 

TULE (un puerto), de tollin, que significa tole* 
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YITABTJTO (laguna)^ me parece que es procedente de Aui- 
^ao^ palabra cahita que signifíca trucha^ un pez^ y de la pospod' 
ci6n to. Los indios pronuncian todas las sílabas con marcada sepa- 
racidn^ y aun interponen 1 6 r entre dos vocales. Así^ para dedr 
huitao hablarían Jiui-ta-u, 6 huitaruy siendo entonces huitaruto lu- 
gar donde hay truchas. 

TOBORA, HUAYULE, COMANITO, CALOMATO, TO- 
ROGUARUTO, OCUTO, CAHUICHARITO, TOPIRTJTO, de 
ignorada signifícación. 

YAQu IR AGUATO, evidentemente es nombre tarasco, co- 
mo dijimos antes que lo era Iraguato, pues huuata quiere dedr. 
eerro, é ira 6 quira cosa redonda, pero ignoro la precisa significa- 
ción de todo el nombre. 

AGXJAPEP£, así se llama una ranchería, del nombre de V3t 
árbol. 

CAO AR AGUAS, nombre cahita de una ranchería, procedente 
del de un árbol* llamado cacaragua, que da una frutilla dulce, muy 
apetecida de los cenzontles. Ggíca significa cosa dulce, y cacaragnm 
dulzura* 

GUAIPARIMETO, lugar de guaiparimes, cierta fruta sil- 
vestre. 

DIRECTOKTA DE SAN BENITO. 

Alcaldía de San Benito. 

TAGUALILO, palabra azteca, procedente de tlahuililli, qm 
se traduce por tierras regadas y húmedas. En el dialecto azteca do 
la Nueva-Galicia hay una palabra tahualiloc, el diablo; pero en?- 
tiendo que la anterior interpretación es más adecuada. 
• TABALOPA, nombre cahita, de tahéló, cierto árbol, j pa, da 

pariy campo, significando: campo de tabelos. También tiene el 
nombre de tóbelo cierto loro pequeño. 

OAHUINAHUATO, de cahui^ cerro, nahua^ raíz, y la pon- 
posición to: lugar al pié del cerro. ' Las casas tienen efeotivameiite 
esa posición. 

B ATEQUITO, de batequiy pozo, y la posposición to: en el posoi 

BATATECARI, de hatatze, caso oblicuo de hatat, rana, y 
' carif casa, significando "casa de la rana." 

BACAMOPA, GUAOAPAS, OUCUIHACHI, de igümiiá 
significación. 



DISTRITO DE SINALOA. — DIRECTORÍA DE SINALOA. 

Alcaldía de Sinaloa, 

SINALOA9 de 8tna, cierta especie de pitahaya^ y lóbala, coea 
redonda; de manera que el nombre amalábala yiene á quedar por 
metaplasmo en sinaloba, y finalmente en sitíalo a, significando ^^pi- 
tahaya redonda/' 

PETATLAN", nombre antiguo del rio de Sinaloa, impuesto 
seguramente por los mexicanos auxiliares de los conquistadores^ 
compuesto de petatl, estera de palma, y la posposición tlaUy signi» 
fica "lugar de petates/' 

MARIPA, de mare^ que significa madera y también vara, 
cierta, especie de palo, con la posposición pa significa: campo de 
varas, varal. 

!! . BABTJRIA, de dudosa interpretación. Puede ser que venga 
de bahu, barro, en cahita; ó do ba, agua, y buru, cosa mucha; pero 
no atino con la composición gramatical de esas palabras y la ter- 
minación del nombre. 

OPOCHI, de hopo, un árbol alto, llamado palo-blanco, que 
hav en el Norte del Estado de Sinaloa, de consistencia macisa, á 
diferencia do otra especie de palo-Uanco que es fofo; con la pos- 
posición locativa tzi, dice: en el palo-blanco. 

CUBIBI, puede venir de cupiris, palabra cahita que significa, 
lo^ciómaga: ó bien de cobii, rincón, pronunciándose las dos ii sepa- 
radas, ó con. la interposición de una / ó r, como lo acostumbran los : 
indígenas en casos semejantes. El conocimiento del lugar ayudaría, 
á fijar la interpretación. 

MATABAN, nombre que me parece estropeado, pues no éJr^ 
canzo á darle una interpretación satisfactoria. A.7eeef ■azi^a..'^ t 
desciende de matlalli, atl j pan, vocablos aztecas quo; dWvpo 
nificacion '^en el agua azul;'' & veces, que tenga sa bd^ñ. 
hita, á cuyo idioma pertenece mata, metate, que tainÍ»W|i ,»^ 
oblicuo de matna, mano. 

APÜCHA, nombre de uno de los dos pueblos. q|iie r^ 
ten, donde poblaron los indios pimas,J compañeros ^oq ( 
Vaca: significación ignorada. 

POPXJOHI, el otro de los pueblos aludidos, tsñibJn 
rada significación. 
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Alcaldía de Ocoroni. 

OCORONI, nombro de un rio, de la tribu que viviá en sos 
márgenes, y del idioma que éste habló, y ya es perdido. Se ignora 
8Í dicha palabra trae su origen de ese idioma, 6 si viene de ocohni, 
que en azteca significa ^^camino que da vuelta/' 

TOIBAPA, de fori, rata, ba, agua, y la posposición pa, cam- 
po 6 lugar: en el agua de la rata, según el cahita. 

CACALOTAN, palabra azteca, de cacalotlj cuervo, y tlaní lu- 
gar de cuervos. 

TEPANTITA, palabra del mismo origen, está compuesta de 
iepanii, que en el dialecto de la^ Nueva-Galicia significa pared de 
piedra mampuesta, y de la abimdancial ta: lugar donde hay pare- 
óles 6 cercados de piedra. 

ABAMXJAFA, de ignorada significación. 



DIBECrOBIA DE GTJAZAVE. 

Alcaldía de Guazave. 

GTJAZAVE, palabra cahita; viene de guaza, cerco, labor, 6 
milpa, y de la posposición locativa ut, Isignificaudo ''en la labor;'' 6 
bien de guazame, en las labores ó milpas. Hay en Sonora, cérea de 
la frontera con los Estados-Unidos, un pueblo Guázabas, cuyonom-^ 
bre pertenece á la lengua ore, y no debe confundirse con el 6uMáp& 
de Sinaloa. Su confusión ha hecho que el Sr. Pimentel, en su obra 
£obre '^Las lenguas indígenas de México,'' adoptando un texto del 
padre Alegre que se refiere á Quázabas de Sonora, suponga que el 
^uazáve de Sinaloa está á 150 leguas de la villa de este nombre, 
cuando no se halla sino á 9 leguas; que su rumbo es al Noroeste, ' 
mendo así que es al Suroeste de la misma villa; y que sushabitanteÉ 
viven en irnos valles que riega un brazo del rio Yaqui, lo que ÍMOt^ 
poco es exacto, pues el pueblo mencionado está sobre las orillaúsdeF 
2nismo rio de Siraloa, y los que hablaban el guazáve ó bacorehne, ae- 
extendían desde el referido rio hasta el del Fuerte y más allá, tti Ik 
xona adyacente á la costa del mar. 

JUpABAMPO, de huupa, mezquite, iam^, plural de ic^, ngOMp. 
7 la posposición ^o: en el agua ó laguna del mezquite. Hij otV^ 
Aupa, que significa zorrillo. 
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MTJCTJRICAHUI, de mucuri, muerto, y cahui^ cerro: el 
ú&tto del muerto. 

BAJORO^ su fiignifícaci6ii ea dudosa; pero puede venir de ba, 
agua, 7 hohóroi, cosa honda: agua honda, hondable. 

OCOBO, de ignorada significaoióu. 



Alcaldía de Tamazula, 

TAMAZULA, nombre azteca, do tamazulirif sapo, y la ter- 
jniliaeión abundancial la^ reducción de tía: lugar en que abundan 
los sapos. Se dice que al tiempo de la conquista los indios llama- 
ban al lugar Tamachola 6 Tamotehala, lo que no significa nada en 
el idioma cahita, y dependería de que los españoles tergiversaron, 
el nombre, 6 de que impuesto éste por los tolteeas en su tránsito, 
86 adulteró por los naturales, que hablaban diverso idiobia. 

I^APALA (laguna), también nombre azteca; procedente de 
ñápalo, impersonal do napaloa, llevar el agua á brazo, y de ac, 
compuesto de atl, agua, con la supresión de la ti, y de la partícula 
locativa c: donde el agua se acarrea á brazo. 

NAVACHISTE (puerto en im estero). Viene de nahuao, 

cerca, perdiendo ac en composición, y de axictli, remolino de agua, 

cuya X tiene un sonido semejante á ch, quedando el nombre con** 

"vertido por el uso en Nahuachictli 6 Navachiste: cerca del remolió 

no de agua. Aquí el náhuac no hace veces de posposición, sino de 

5 reposición, y esto acontece en algunas ocasiones, como se vé en 
[olina en la!s frases nahuac quauh, nahuac no, junto á los árboles. 
Junte á mí, y como lo enseña el padre Olmos en el capítulo I.^ , 
parte 3. ^ de su gramática de la lengua náhuatl. 

BABABASA, lugar situado en la cabeza de un estero, que 
fiírve de atracadero á buques pequeños; de ignorada significación. 
TEBOSA, de tebosim, plural de tebos, tuza ó topo. 
MACOOHINIBAMPO, dé macochin, guamuchil, bame, plu- 
TsH de ba, agua, y la pospositión po; en el agua ó en la laguna del 
grciamuchil. 

BACAUSAL, de baca, carrizo, y osari^ pintado: carrizo pin- 
to ó de color. 
HXJICHO, de huicha, espina. 

BATATECARI, de batatze, caso oblicuo de batat, rana, y cu* 
^^ Gttsa, significando ''casa de la rana." 

B AC AHUIB A, de baca, carrizo, y huirOy flexible, delgado: 
delgado. 

14 
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COKEBiEPE, de eoarepe, cierto arbusto de lu marísmafl. 

TÜRÜACA (en la aierra do Narachiste), de ignorada aíg^- 
ficaeiíjn. Puede venir de tari y httaca, aigaificando carne buona. iTn 
nombre igual hay en el Estado de Michoacán. 

PEB-IHUETE (una punta de tierra á la entrada de la bahía 
de Saliaca), es nombre procedente de un úrbol as! llamado. 

MACAPULE (una isla), nombre también procedente del de 
un árbol. 

EAKBACHILATO, de ignorada aigniSoaciún. He visto ee- 
ciito el mismo nombre Babachilloto. 

TESOOUEARA, quizá sea itoa aíncopa de tetobveiara, supri- 
miéndose según las reglas gramaticales la i que está entre dos vo- 
- cales. En tal caso, el nombre viene de teso, peñasco, y bueiara, aa-- 
mentativo de bueiu 6 baeru, cosa grande, significando "peñtuoo' 
gxaudote." 

AJORÓ, de significaciiín desconocida, ai no es que ae admita . 
qne desciende de hohóroi, cosa honda. 

BACOTAHUETO (una laguna), de bacoa, laguna, con la le- 
tra expletiva t entre doa vocales, de hw, bledo, y de la poaposioids- 
to: lugar de bledos on la laguna. También pueda venir de búcoa 6' 
bOBoya, de ahui, cosa gruesa 6 grande, y de to, signiñcondo "lagu- 
na grande:" interpretactán parecida á la de ba/tue, mar, que Tiena- 
de ba, agua, y aktii, que tiene la sígnificaciíjn ya expresada, dicÍA&:' 
do literalmente "agua grande." 

TJYAQUI, de Avya, yerba, bosque, y haqui, rio 6 arroyo: aROr' 
yo en el bosque. 

ZARATAJOA, de ignorada sigDificaciún. En oahita,. AoM^ 
significa casa. 

COHÜICAHITI, de cohui, marrano, y eahui, owro, sigw&i 
cando "eerro del marrano," 

TOIGUA, de signifioaoiiíii desoonocida. 



Akaldia de Nio. 

NIO, de 8Ígni£oacii$n deaoonooida. Tal vez proceda del idio^J 
ma del mismo nombre, que ae cuenta ealre loa perdidos, 

&AMBIIÍO; no estoy cerciorado de la aigniücaciiín dft t 
nombre. Según la interpieteeiiSiL de un indígena, puede v 
tana, caña, y de vino, aguardiente, signiÜcando; aguí 
oo&a. En otomi, gamomao aigiúfioft vinatero. 
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Alcaldía de Bamoa. 

BAMOA^ de ba^ agua, y moa, espiga, significando '^espiga 
íl agua/' 

sanaría^ de sanari, costilla. 
QBB A, de significación desconocida* 



directoría de BA.CUBIRITO. 

Alcaldía de Bacubirito. 

BACUBIRITO, do ba, agua^ cobii, rincán, entre cuyas do»- 
'ci ae pone una I 6 r según las reglas gramaticales, y la posposición 
^o: en el rincón del rio. Ningún nombre puede ser más adecuad»: 
^ue éste, porque, en efecto, el rio de Sinaloa que pasa por aquella 
J>oblación, da vuelta y se enrosca alli de tal manera, que c isi for- 
ana un anillo, dejando en el interior una península, ó rincón, como 
dice el nombre. 

HUERA, es lo que queda del nombre de los Ohueras, tribu 
^^26 habitaba en el pueblo de ese nombre. La palabra viene de 
OoubuerCf compuesta de oou, hombre, y biierey grande, significandor 
Ixombre grande, corpulento. Acaso los Ohueras eran de talla ele^ 
^adfti motivando asi el nombre del pueblo. 

BXJBAGTJA, de dudosa significación. Burahui, compuesto de 
- hzirttj cierta especie de venado, y la posposición hui: en el venado; 
^ de burUy asno, y ahui, cosa gruesa: el burro grande; ó de buru^ 
xxxacho, y ahuay canjilon: muchos canjilones. 

MAPIRI (un cerro), parece venir de la palabra azteca mar 
Jf>ilUj dedo; pero no encuentro la significación adecuada. 

TESCALAMA, nombre de un lugar, por el de un árbol adí 
llamado. : 

IRIPA, de ilichiy cosa pequeña, jpariy llano; en el llanito. 
en realidad así es la localidad mencionada. 

TJI^EAHTJITO, puede venir de teta, piedra, ahuiyCO&SL gruea^i 
agrande, y la posposición to; significando ^^ugar de la piedza^^ 
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OHIOORATO, lugar de chicuras, va sea que por este nombn»! 
^^jentie^da la tribu- así llamada, que allí debió te^er su asientp & 
tt«by^uooi<Sn, ya^ciorta planta que orecei i lasi priU«0:da loa m«k, , 
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TEMXJCHINAy de temusime, plural de temuSf cierta espede 
de langosta, debiendo significa: logar donde abunda langosta de 
la especie aludida. 

Alcaldía de San José de las Delicias. 

LA JOYA^ nombre cahita asimilado á la pronunciación espa — 
ñola, procedente de huahái, agujero^ cosa honda, recibiendo la se--» 
gunda h una pronunciación semejante á la y. El lugar se halla eix 
el fondo de nn careo de cerros, k cuya circunstancia es Terosínal 
que deba sü nombre. 

BABOMENAy de baromehui, compuesto de barame, plural de 
taro y perico, y de la posposición hui: en los pericos. 

TOROBüENA, de toro, torote, un árbol, y huena, caído: to- 
rete caído. 

CHACÜ APAÑA, de significación desconocida. En Oaxaca 
hay un pueblo Chapahuana, que en sapoteco quiere decir mnger 
molendera, compuesto de chapa, mug^r^ y huana, molendera. 

TOfí A TJj ANA, de significación desconocida. 

Alcaldía de San José de Cfracia. 

TOSIBUENA, de significación dudosa. Tosi puede venir d» 
iosali, cosa blanca, ó de tuse, harina. Y siendo que rena 6 nena ng- 
nifica ''como,'' ó ''á manera de," se deducirá que todo el nombre 
quiere decir: como harina, ó como blanco, á manera de Uano(V 
blanquisco. 

GXJASISABINA, de significación desconocida. 

Alcaldía de Alisitos. 

No tiene nombres geográficos indígenas. 

Sin poder precisar su ubicación en las diferentes alcaldíaB de 
este distrito, existen además en él los nombres siguientes: 

NACABEBA, la significación de este nombre parece algo ex* 
traña: naca, en cahita, significa oreja, y beba, azotar; quiaá didia 
nombre sea una síncopa de nacametzibeba, que qxiiere decir: P^alo 
6 le pegaron en las orejas. En los tiempos que siguieron prózmiir 
mente a la conquista de Sinal'oa por los españoles, había un indio*. 
Ibmado Nacabeba, que fué quien en una sublevación de los nato* 
Tldcto dio muelle id padre Gonzalo de Taina, y quizá de su nombirt^ 
ee UttiÓ asi el punto referido. Pero si tü nombre del Ittgpr ha io^ 



Irido alteración, paedé aventurarse el parecer de que sea eqaivar- 
lente á huacabehua, compaesto de huaca, vaca, y behaa, ouero, ¿ff- 
giñcando; cuero de ree. 

MAZOCAItl, de mazo, venado, 7 eari, casa, signiñea casa del 
venado. 

CUTABOCA, de cuta, palo, y boca, acostado: palo tirado. 

MOCHOUAMPO, de mocho, hormiga arriera, que ha adquiri- 
do ya la denominaeiáu vulgar de mochomo, de bam, plural de 6a, 
agua, 7 de la po8posici<5u'^o: en las aguas ó laguuq del mochomo. 

SEBAMFO, de see, arena, y de bam, con la posposición po: ea 
las aguas arenosas. 

GHAMICARI, de sami, adobe, y cari, casa, significa en cahi- 
ta: casado adobe. En azteca xamitl es adobe, cuya x tiene un soni- 
do similar á ch. 

NABOBAMPO, de nabo, tuna, ham, plural de ba, agua, indi- 
cando abundancia, y la posposición po: en el agua 6 laguna de la 
tuna. 
' MOKrOBAMPO, de moro y hampo, en el agua del moro, 

HÜIROBAMPO, de huiro, aura, cierta especie ^de buitre: ea 
«I agua del aura. 

CHÜCHUMIOAUI, de chuehum, plural de éhuo, perro, de 1& 
partícula expletiva t y de cwri, casa, significando "casa de los po- 

TEP ATOCHE, 6 tetatósali, compuesto de teta, piedra, y ío'saft", 
cosa blanca: piedra blanca. 

HtJIRIBICAHTJI, de huíribis, huitacoche, cierto pájaro can- 
tador, j'cahui, cerro, significando "cerro del huitacoche." 

BATEdUI significa pozo. 

TETACHI, de tetu, piedra, y la posposición tai: en la piedzt. 

TETAHECHA, de teta, piedra, y mecha, luna, significa Iuoa 
de piedra. El nombre procede de que en el lugar exista debajo da 
tierra una gran peün redonda, 5. manera do luna; ó do que tal vez 
se haya creído que había caído de la luna, como los aeróütos." 

BACAMACAUI, do bacem, plural do baca, carrizo, la partí- 
cula expletiva a, y cari, casa, significa '"casa de carrizos," 

TOMAOHT, de toma, barriga, y la posposición tzi: en la bip 
rriga. 

CURAQUA, de dudosa siguificaeión. Curdas en cuIíHft I 
nifica culebra grande y gorda, y también arco de cielo. 

TAPAIOAJBA, de tapai, parejo, llano, y oaba, liuuvu, 
tkCfK huevos en lo parejo, 6 perdiz; porque dioan qui' 
«st* p&jsTO los pone al desoabiarto. 
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N ABOBATO, de nabo, tana 6 nopal, bora, almorrana, y la pos- 
^poñcidn to: literalmente, en los nopales con almorrana. Entmido 
que quiere decir lugar de la grana, por las excrecencias que en las 
íojas del nogal forma la cochinilla. 

TECUMENA, de tecumehui, compuesto, de tecumey plural de 
iecuy ardilla, y la posposición hui: en las ardillas. Algunos dicen 
-Tepvmena, 

LASAPABA, presumo que sea La Sapara, procedente de «o- 
pa, hielo, con la partícula ra 6 la que indica frecuencia; entonóos 
-dicho nombre significará: la heladora, donde hiela mucho. 

BACURATO, creo que vendrá de ba, agua, y curúas, cierta oa- 
-lehra grande y gorda; con la partícula to, significará ^'lugar donde 
rhay esa especie de culebras en el agua." 

BATATIGUNA, de dudosa inteipretación. Batat qnielEe 
-decir rana, y cuni es una posposición que mdica abundancia; ambas 
palabras, ligadas con la partícula expletiva i, pueden significar '^lu- 
gar donde hay muchas ranas." 

MABIPETO, de mari, vara, cierta especie de madera que afeo- 
'la esa forma, y tapeti, cama, que es el tlapechtli de los aztecas, co- 
nocido en el castellano con el nombre de tapeste, 6 también cañal, 
-por la madera de que suele hacerse, pues se forma de cañas huecas 
'6 macisas apareadas y amarradas una con otra, que se enrroUan al 
levantarse la cama, y se extienden sobre dos caballetes al usarse de 
ella. El nombre significa "tapeste de varas," "cañal." 

TAGXJPETO. de taco, palma^ y hipeta, estera, significando 
^estcjra de palma," "petate." 

YASITITO, de ignorada significación. VaBo en cahita quiere 
decir zacate: quisa el nombre sea vasotito, con desinencia castellana 
«n diminutivo. 

BASIEOA, GUILLARINA, JAINA, MATIBUENA, TO- 
CANA, BUOHÍNAEI, de ignorada significación. 



DISTRITO DEL FUERTE. — ^piBECTOEIA DEL TÜÉÉTE. 

Alcaldía del Fuerte. 

CABAPOA, de significación muy dudosa; 'pTéBxüAO:áaé tiene 
léaaeaácfa con el tr&nsitadel rio por los oonquistadoires -en 4baÍ8ai,fá 
csosa de su profundidad; en tal casa el nombre en cahita íMÚk^i 
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fjgpahmuí, compuesto de carami, balsa, de la posposición jh> en, y de 
<süff, casa, significando ^^casa en balsas/' 6 [carapohuepe, ''ir dentvo 
jAb balsas/' 

ZTJAQÜEy nombre antiguo del rio del Fuerte, y de una de las 
tribus que poblaban sus orillas. Significando suua, el interior, el me- 
dio, y haqui el rio, deduzco que dicho nombre debe significar ''río 
de enmetUo," lo que parece exacto, pues es el más central de la 
\jcgi6n cahita, bañándose al Norte los ríos Mayo y Yaqui, y al Sur 
4oB de Sinaloa y Moeoríto. 

BABOTEN, de baro, perico, y teni, boca, significando "pico 
lé» períeo.l 

TXICHE, de tupchi, amolillo, un árbol. 

OCOLOÚE, p^bra que parece procedente del azteca, pu- 
f diendo Teñir de o#/f, camino, suprimida la última sílaba, y de cd¿^ 
^me, plural de e^oehtii, yuelta ó rodeo, significando: Tueltas del ca- 
mino. TambieiL puede ser palabra cahita, coanmestade htmeou, 
loma, y lomej lomas, diciendo '^lomaa de la paloma/' 

BIBAJAC^in, de lyiba, tabaco, y haqui, tío, significando río 
del tabaco* 

r «^ GIPA€M>, TÍene de hipan ó hípahui, pues la posposíeitia local 
kmi suele dnaMíarae: lugar donde laran, laradero. 

CHISOAQUI, de ehimOy un árbol así Uanaado, y de haqni, 
- airoyoy significatado '^arroyo del chdno/' 

MAinSIEI, manto, un árbol muy conocido en Sinaloa. 

JAPABAQin, de hapau, zapote, y haqm, arroyo, significan- 
'do ^teroyo del zapote." 

TET ABOBA, de Ma^ piedra^ y lobolay bola, que por mat»- 
queáa en loba 6 rokay pedra bela. En el lugar abundan 

género de piedras. 

BiAMIGORI, áe iam, plural de ha, agua 6 rio, con la partí- 

es^fetmt i,, y de eoñ, nielta o recodo, significando: recododal 
zio. E&ctÍYamente, en frente de ese lugar^ el rio del Fuerte haee 

flex¡on> OHiy pronuncinda, «(muo un demicírculo* prestando mé* 

•ite eirGunstaneia para poner nombre a la loealidud. 

9AYABAMP0, de Myay jicama, bam^ plural de baj agua^ y 
la josposiciiín po: an el agua de la jicama. 

MAdüTCOB A, ignoro^ la significación propia de este nom- 

Coba fflgnifica cabeza. 



Alcaldía de Chinobampo, 

CTEUSKiSAMPO, de eAmo, nombre de un árbol, ^^tm, fhnl 
■db ivy agii% y jie.* e^el anoyo-deL chino. 
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QUEQUE^ de significacidn desconocida. Aunque esa palabra 
en cahita quiero decir morder, pero no hallo c6mo tal signíjScaeiáiL 
pueda convenir al cerro que lleva el nombre. En tarasco, aegim 
el diccionario del padre Gilborti^ quequa significa escalera. 

Alcaldía de Tehueco. 

TEHTJECO, viene de teeca, según está en el vocabulario del 
idioma caliita, o fehueca, según se halla en la gramática^ sigpiifi- 
cando en ambos casos '^cielo." Algunos dicen que significa cielo 
azul, x^or la composición do los voces teeca y tehueli, que quien 
decir azul. 

TESILA, de teta, piedra, y sila, silla, queriendo decir ''silla 
de piedra,'' por sor así la forma que afecta el cerro inmediato al 
lugar. También significa te-v'la estéril, hablando de la muger; pero 
esta signiñcacion bien so comprende que es figurada. 

Alcaldía de Sivirijoa, 

SIVIRIJOA, de siviri, cierta planta cactif orme, y haua^ pue- 
blo ó casas, significando "casas de siviris." 

SIB A JAQUI, do la primera sílaba de siquilif colorado, de ba, 
agua, y haqui, arroyo, significando "arroyo de agua colorada/* Tam- 
bién si/iua significa tripa. 

BALAC achí, en la chicharra. 

MU LAN JE Y, de mulam, plural de muía, animal comoeido^ y 
heyCy beber: abrevadero de las muías. 

BACORI, de ba, agua^ y coriy vuelta 6 recodo: en el zoeodo 
del agua. 

JECOLTJA, de hecco, romerillo 6 coavira, la letra / por eof (H 
niá^ y la terminación ua que indica posesión: lugar que tiene rcnie* 
Tillo. ^^ . - 

SIBA JAHTTI, parece que viene de siquilif coloxado, j buka ■ 
hui, cumbre^ significando '^en la cumbie colorada.'* Algimoe iadf* 
^nas traducen el nombre por "arriba del paredón." 

DIRBCrrOBIA DE GHOIZ. 

X 

Alcaldía de Chodz. 

OEOIZ, le Tiene el nombre de los zóet, tribu de indígeiiM qoe jf^ 
bl6 la localidad. Tzoi signifioa cera; y también pelo de biN» ' 
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alguuos. Ea una impropiedad escribir Gkoix, como se hace confre- 
cuoacia, afectando una etimología francesa absurda. 

EABO, de baaboo, acequia, camino del agua, ó de habu, tierra 
para ollas. 

BAJOSOEI, de ía, agua, y kosoina, papache, un árbol así lla- 
mado: papache en el agua; ó de ¿a y osori, tapeste, promediando 
una,/ por eufonía: tapeste en el agua. 

BABUYO, de ha, agua, y buyu 6 Imru, que significa mucho: lu- 
gar de mucha agua, laguna grande. 

TACOPAOO, de taco, palma, y paco 6 parí, campo, significa 
campo do palmas, palmar. 

TOIPACO, de tori, rata, y paco, campo, significa campo de la 
rata. 

CAPITAGUAZA, de cíf;jtí«, capitán, y .'(MOía, cerco tí labor 
de tiurra, significa: la labor del capitán. 

COHUÍ JAQUI, de cohui, marrano, y haqiii, arroyo, significa 
arroyo del marrano. 

ZATAOAHUI. de eaíft, almagre, y cahiti, cerro, significa "el 
cerro del almagre." 

TAHAKAN, de signifícaoitín desconocida. 

Alcaldía de Toro. 

TORO, cierto árbol Uamado torote, 

TOROOAHTÍI, de toro, y cahui, cerro, significando: cer 
torote. También puedo venir de toroco y cahui: corro pinto. 

BAYEHTJEY, del verbo bayehxie, manar agua: manantial. 
Un tanque de agua había en dicho lugar. 

CABAIGUAZA, de eabai, caballo, y huasa, cerco, significa: 
cerco del caballo. 

BÜYÜBAKPO, de buyu 6 huru,. macho, de bam, plural de 
ba, agua, y de la posposiciiSu po: donde hay ntooha agaa, kgima 
grande. 

TECHOBAMPO, de techoa, lodo, y bampo: en el agua lodosa. 

MAIC0LI, de significacidu desconocida. Maieot quiere decir 
"penca," 

Alcaldía de Baca. 

BAGA, quiere decir carrizo. Quizá el nuniLir» hit 
copa, que reaiuta de la composición gi'oiiinii ' > i 
pero las adulteraciones buscan siempre olj.'"!- 
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labras castellanas, y por esto haeapa ha de haber redacídoee á huca,^ 
que es como so acostumbra escribir. 

CIIUCIl ACÁ, de chuOy perro, y del yerbo chaia, colgar; don- 
de está el perro colorado. 

ZATA(iUI, de zata, almagre, y haqui, arroyo, significa arro- 
yo del almag^re. 

TA15UCAIIUI, de tahuy conejo, y cahui, cerro, significa el 
cerro del conejo. 

PAPAlílíiUI, de jyrtpan', reduplicación áe paari, llano, para 
aignifícar aumento ó plural, y de uiqnit, pajaro. Me figuro que debe- 
ría ser el nombre paparuiquit, pero que una exigencia ei¿6nica lo 
ha dejado como esta. Signiticu: p.ljaro de los llanos. 

SIV^ILIMAYO, de ignorada significación. Sivili es siviriy 
cierta planta de ese nombre, de la familia de las cácteas. 

Alcaldía de Baimena, 

I5AIMENA, los indígenas dicen baimela, y que significa: tres ' 
muertos. También puede venir de bai niela, compuesto de bahime^ 

Ílural de hahi, cierta langosta, y de la partícula la, que significa- 
abitualidad y continuación, traduciéndose por lugar donde hay 
de continuo ese género de langosta. Baimehui significaría también, 
donde liav esos animales. 

AZACUCIIE, de significación desconocida. 

Alcaldía de Aguacaliente, 

Esta alcaldía no tiene nombres geográficos de origen indígemu 

Alcaldía de Yecorato. 

YECORATO, puede venir de ietzi, cosa muy gruen, 'Sorai^ 
corral, y la posposición to: lugar del corral grueso . t^- ^ ^ ^ 

BACAYOPA, de bacao, cañamacisa, otate, pomenda^ infiltre loa 
dos vocablos una y por eufonía, y de la primera sílaDa de^aarv 
campo, tierra llana, significando: llano de los otates. 

Alcaldía de Huitis. 

HUITIS, se dice que significa flecheros. Huihua es flecdia; 
iwgun las reglas gramaticales, huite quiere decir "hacer fleofaaa/' y 
huiteme los que las hacen, flecheros. 
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GUAZA, de kuasa, cerco 6 labor de tierra. « 

BACAPACO, de haca, carrizo, y paco, Ikno, significa el llano 
de los carrizos. 

SAN ALO YA, de significación desconocida. Sanarohuo se dice 
que significa "matanene," cievla planta rastrera. 

CHOROGUA, MACORIHUI, de significacián desconocida. 

HTJEIPACO, voz híbidrn que viene de la azteca huei, gran- 
de, j de la canita peco, llano, significando: llano grande. 



directoría dk ahome. 

Alcaldía de Ahome. 

AIIOME, nombre de significación dudosa. Los indios dicen 
Jaome.me, y que significa: donde corrió el hombre,- En los Docu- 
mentos para la historia do Mcsico, 4. " ecríe, tomo 3.^ , página 
400, tratíindose de las misiones de la compañía do Josus en la Nue- 
va—Vizcaya, se habla de Hoomi. En cahita, home significa morar. 
En azteca, Ahome, parece venir de atl, agua, y orne, dos, signifi- 
cando "dos aguas," con alusión tal vez á las del rio del Fuerte, á 
cuyas orillas ae encuentra la poblaciiín, y á las del mar, cuyo flujo 
sube por el mismo rio hasta allí. Después de todo, es probable que 
dicho nombre tenga su origen, no de los idiomas indicados, sino 
del bacorehue que hablaban los ahornes. 

LOS GOHOS, nombre do un lugT, que viene dehdtf una es- 
pecie de garzas blancas, cuyas alas son negras por su parte infe- 
rior. Ignoro su procedencia etimológica. 

AZARIME, parece venir de asoari, parida, y I4 partícula .»i#, 
EÚgno de plural y de localidad: lugar de la» paridn*. ' • 

CAHUINAHUI, de cahni, corro, y de nahua,^ 
terminación local kui: al pié del cerro. Tal es, e 
ción del lugar. _ 

HUIMINIMI, compuesto de kuim y de ijimi, ] 
tiene una significación obscena. 

TOSALIBAMPO, de tosaU, blanco, bam, plural de h 
y la posposición po, e» el agua blanca. 

BATUBI, de ba, agua, y tu.rí, cosabuuna. 

GOIME, de kuoime, plural de hitoi, coy .irc, 
jotes." 

BATE VE, de ba, agua, y leve, coaa ' 

AGIABAMPO (puerto en el ealor.j 
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gilísima, uiimrbol. A?/;>i. plural de ¿"7, agua, y do la pospasicián |>or 
en el a orna de la euíisiraa. 

BACIIOMOBAMPO, de bachomo, jaTilla, batumote, y bampo: 
en el a «rúa dvl batinnole. 

5IAPAU, sitiiiifica palo-color j do, cierto árbol así llamado. 

OlIUIlíA (bahía á c(jnlinuaciün y mi'S al interior de la de 
Topolobampo). nombro de :>¡j^nificaci6n desconocida^ 

TOrOI.UBAMPO, de f'tpo!, la onza, un animal perteneciente 
á la raza felina, y de f' ¡nipn, cuya significación se ha repetido mu- 
chas veces: en el agua de la onza. 

G^)IXCAKI, de //o?r/;//, plural de //?fOf, coyote, ycan\ casa, 
significa '*casa de los.eoyotes.'' 

BACOllEIIUIS (puerto en el estero de Agiabampo), de baco^ 
rehuí, compuesto de ha, agua, core, diir vuelta, y la posposición lo- 
cativa h\;i: lugar donde da vuelta el agua, recodo del estero. 

ATERO, nombre del idioma tarasco, que debe ser aierio, pues 
así había un barrio en la anticua Tzintzuutzan, v siMifica: en la 
punta, o hasta donde más se avanza. Esta significación conviene 
perfectamente á Aforo, que está en el extremo de la llamada Bol-^' 
sa de San Pablo, península avanzada entre las aguas de la bahía 
de Agiabampo. 

ASI NAGUA; se dice que en idioma bacorehui quiere decir 
**raíz del mezquite." En Michoacán hay un lugar llamado Ci nagua. 

TOSACAHUI (una isla), de tósali, blanco, y cahui, cerro, 
significa "cerro blanco.'* 

TÍCUCAHüI (una isla), de tecu, ardilla, y cahut\ cerro de 
la ardilla. 

IIUECAHUI (una isla), de hue, bledo, y cahui: cerro de loe 
bledos. 

MAZOCAHTJI (una isla), de mazo, venado, y cahui: cerro del 
venado. ' 

ONTEME (cerro á la orilla del mar), de ona, sal; onte sigsti* 
fíeará hacer sal, y onteme los que hacen sal, los salineros. 

BACHOMOBUJ ACAME (una sierrita), este nombre es muy 
complexo, pero, aunque con desconfianza, me aventuro á interpre- 
tarlo de la siguiente manera. Bachomo es bátamete, jarilla, planta 
de terrenos húmedos; buj acame viene de buhahui, cumbre, cuya h 
se pronuncia como y, y que pierde hui en composición; buhae 6 ítf- 
jaca significará tener cumbre; huj acame el que tiene cumbre; de 
manera que todo el nombre dirá: cerro que tiene cumbre de batar - 
motes, ó tiene batamotes en la cumbre. Si la interpretación fuese 
exacta, seria un hecho extraño, que pudiese vivir en la cumbre de 
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un cerro una planta propia de lucres liámcdos, pero tal vez esa 
Toreza diá motivo al nombro. 

TUPCIII (un promontorio), significa "omolillo," un írbol. 
TETAIIUECA {un cerro), de teta, piedra, y hueca, cosa an- 
cha: cerro de la piedra ancha. 

CHICIIUtlCAUUI de chilica, reduplicada la primera sílaba, 
¡cierto píljaro que buco sus nidos colgantes, llamado tangalaringa, 
y de cahni, ceri'o; significa: cerro de los tan gala rin gas. 

TETAROBA, de tet/i, piedra, y lóhola, bola: piedras bolas. 

SILACOBA) de nila, silla, y coha, cabeza, significa "cabeza de 
silla." 

ZATACAHUT, de zata, almagre, y cahui, corro, se traduce 
"cerro del almagre." 

TETAJAQUIA, de teta, piedra, y Itaquia, arroyo, es; arroyo 
do las piedras. 

CUCAIIUI, do citií, mezcal, y cahui, cerro, significa: cerro 
del mezeaJ. 

N ABOC AHTJI, de nabo, nopal, y cahui, cerro: cerro del nopal. 

AYACAME, plural do ayaca, víbora: lugar de víboras. 

BAJIEPSA (un venero de agua), de ba, agua, y hiepea, vida, 
BJgnifiea: vida del-agua, agua viva, venero. 

COPAS (una isla), significa "concha nilcar " 

GHJAZAVERI, de huma, milpa, y veri, adíetivo verbal de 
vería, quedar, sobrar, se puedo traducir: milpa sola. 

liACnOCO (laguna), de ba, agua, y tzoco, salobre: laguna sa- 
lobre. 

CUCHI, de Clin, mezcal, y la posposición izt, en el mezcal. 

MAOCAHUI, de matfne, mauto, un ftrbol, y ca/mi: corro del 
mauto. 

SAPOCAnUI, de sajto, sangro de drago, y cahui: cerro de la 
sangre de drago. 

HTJETAHÜEGA, no comprendo el nombre. Bino suponiwidü 
que htieta es kuata, que sigmíiea saua, en cuyo uaso el todo si^ 
cara: el sauz ancho 6 grueso. 

LA SIN A, la pitahaya. 

BAROCUSI, vieiie de haro, poíico, y de c¡»í!:i, pospol 
cativa, significando "en el jierico;" ó de haré v ''" i^'" ■' 
ficando: lugar donde el penco habla ó üliarln, 

BAVIItl (una isla), ea el nombro. dhs "■! 
que sirve de alimento. 

HUICÜRICAHÜI.de hmouri, \ 

Aw»: cerro de la iguans. 
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SEBOARA (una'isla), de dudo&a significación: puede ser «e- 
huala, viniííndo do sehua, llor, y la partícula la, que indica habitua- 
lidad; lugar de flores. 

JIPONI (estero y punta de tierra), de hipona, golpear, signi- 
ficando golpeadero, reventadero del mar. 

AGUA-JIMSI (una península); conjeturo que venga de ahita^ 
oanjilon, y de himni, barba, ó tal vez punta en sentido metafórico, 
significando que el extremo de la península afecta una figura de 
cuerno. 

TESXJAGA (cerro en fronte de Topolobampo), de ignorada 
significación. 

PIMA-POZO (un estero),'parece palabra castellanizada, que 
dice: pozo del pima. 

BABUQUICAME (un estero), palabra que parece compues- 
ta de ha y agua, y huquicame, el que tiene ganado, participio del ver- 
bo huquic ó báquica, tener ganado, qne sale del sustantivo buqui, 
ganado, diciendo todo: estero que tiene ganado, ó donde se cría. 

TEROME (cerro), ignoro su significación. Tal vez haya sido 
un error de pluma, y deba nombrarse más propiamente Jerome, en 
cuyo caso se traducirá por lugar donde abunda la escoba amarga, 

Sues dicho nombre es plural de hero, con que se significa la planta 
amada así, escoba amarga. 

NEMBUJAGAME, las cuatro últimas sílabas significan, co- 
mo antes hemos visto en un nombre semejante, ''el que tiene cnm- 
bre,** pero ignoro de dónde pueda venir la primera. 

TESOBUEYARA; teso significa cueva, también peñasco; y 
htieyara puede venir de bueru, bueyu, bueya, terminando en la par- 
tícula aumentativa ra; de modo que el nombre en cuestión Bignifi- 
cara á mi entender: cueva, ó peñasco grandote. 

AGIAMOBA, HUITUSARE,MOBASARI, LA SAYTTJ- 
NA, CAPO A, CABUCHES, CITATARI, TECHOCTE, SOIT- 
TARAOAHUI (un cerro), JUSAMORI, BABERIA (egtero), 
SEBUISAGA (una isla), nombres todos de sign^cación deaoomo* 
cida. 

Alcaldía ^de Mochicahui. 

MOOHIO AH U i, de mochic, tortuga, y cahui, cerro, sigaifi*- 
cando ^'el cerro de la tortuga;" y esa figura tiene el cerro inioe» 
diato á la población. 

CHOCOL AO AH U 1, de chocóla, aguama, planta semejante al 
jocuiste, y cahui, significando ''cerro de la ag^ma/' 
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SEBELBAMPO, do sebe 6 sábele, fría c9Ba, y hampo: en el 
I aguafria. 

LOS MOCHIS, de mochie, tortuga, con desinencia plural en 
español, significando "las tortugas." 

BABUJAQUI, de 6rí6u, tierra para ollas, llamada vulgarmen- 
te^tapál, y de haqui, arroyo, significando "arroyo del tapál." 

CIIAIIA Y, este nombre no ee .halla en la gramática, ni en el 
vocabulario caUita, Preguntado un indio inteligente, dijo que sig- 
nifica "trasero." En tarasco, charas quiere decir "ano, 

BUITAJACiüI, do buifa, excremento, porquería, y de haqut, 
arroyo, significando "arroyo de la porquería. 

TECOB.O, de sígniíicaciiín desconocida; 

Alcaldía de San MÍQuel. 

TABELOJECA, de labelo, cierto árbol grande, y heca, som- 
bra, significa "la sombra del tabelo," 

NATOCHIS, plural castellanizado de natochi, sanguijuela. 

CHOAC AHUI, de choa, sínoopa de choya, y cahui, significan- 
do "cerro de la choya." 

BIOHABAMPO; parece que el nombre está adulterado, pues 
bicha significa vista, y no hallo ciímo pueda combinarse esta signi- 
£caci<ín con la del resto do dicho nombre; mejor puede creerse que 
¿stc'sea buiehabampo, en cuyo caso querrá decir "el agua del gusa- 
no 6 engusanada." 

CAMAYECA (un cerro), de cama, calabaza, y yeca, nariz, 
significando: nariz de calabaza. 

PAROSCAHTII, Ax> paros, liebre, en el dialecto mayo, y ca- 
*wí; cerro de la liebre. 

JUEISCAHÜI, de huris, tejan, y caAttí; cerro del tejan. 
, HUICHtíRI 6 hiiic/iori, cierta especia de bejuco. 

aiSONI (un cerro), AaUICüRA (un portezuelo), COOHO- 
KIME, de BÍgnifioaci6a desconocida. 

Alcaldía de Maván 

MAyAB,I, de sigaificacióu dudosa; puede 
te asado, 6 por tatemado en lo mojado. 

SIAGÚAZA,, de síañ, cosa verde, y h\ 
nifica "milpa verde." 

OUMICSI, de cuum, plural de cwu, 
.expletiva t, y de la posposictén ubicattvn 
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■' SEGXJAGUA, nombre compuesto de sehuaf flor, y la partí- 
cula terminal hua, qiic indica posesión: lugar que tiene flores, 6 
floresta. 

MATACAHUI, de mata, metate, y cahui, cerro, con la poa- 
posicion ¡iu¿: en el cerro del metate. 

TECAPARI es tefapari, compuesto de teta, piedra, y pariy 
campo, tierra llana; Huno de piedra, pedregal, cascajal. 

BACONI, significa pato prieto; es un nombre compuesto de 
ba^ agua, y coni, cuervo, que literalmente quiere decir cuervo dei 
agua. 

ILISAIS (un cerro). IITJISAI significa cuchara 6 júmate; 
ilisaya, jicama pequeña. 

BAJOYAIIUI, TECURIPA, de significación desconocida. 

CAPOSOYA, nombre de interpretación muy dudosa: soya 
puede ser una planta cactiforme que llaman choya; y capo, com- 

Íuesto de cari, casa, y po, posposición ubicativa, significa en la casa; 
e modo que el todo probablemente querrá decir; choyas en la casa. 

AlcaMía de Higueras de Zaragoza. 

BAMOYOA, do ba, agua, y moyoa, orilla, significando; á ori- 
llas del agua. 

CHIVARI significa chivero, el que tiene cabras. 

OHUIME, de significación desconocida. 

Además, existen ^n el distrito del Fuerte los nombres geo- 
gráficos siguientes, que no he podido asignar á alcaldías detenni- 
nadas. 

BAGIAHUA, de íat, agua, /«a, sonar, y hui, posposición lo- 
cal: donde suena el agua. 

PESIO AIIXJI, diépisi, papachito, cierto árbol, y cahmi cerra 
del papachito. ^ 

BACAUSARI, de baca^ carrizo, y osariy pintado: carrizos de 
color, pintados. 

OABAIBAMPO, de cahai^ y bampo; en el agua del caballo. 

BAO JO, de ba, agua, y huóhoi, agujero: hondable, hondura 
del agua. 

MACHAEBAMPO, de machae, tepeguaje, y bampo: en el: 
^gua del tepeguaje. 
*: ' BAJAHüI ó buhahui, cumbre del cerro. 

MACOCHIN, guamuchil, un árbol. 
J MACOGHINIBAMPO, en el agua de los guamtiohiles. 

TOPA-CO^ de tohpacOy compuesto de tósah blanco, ypcfco^ 
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eainpo 6 tierra Uai^a: tierra blanca. En composíci6n la s suele con- 
vertirse en A. 

CTJBAMPO, de cuu, mezcal^ y hampo: en el agna del mezcal. 

SIVIRIMOA, de siviri, planta de ese nombre, y moa, espiga^ 
significa espiga de siyiris. 

TECHOARI, lodoso, de teehoa, lodo. 

MATAHXJI, de mata, metate, y de la posposición km; en el 
metate. 

MAYOCOBA, de mayo, nombre de xma de las tribus que ha- 
blan el idioma cahita, y coba, cabeza, significando cabeza de mayo. 
En dpata, mayot significa venado, y más propio sería que dicho 
nombre, suponiéndolo híbidro, significase cabeza de venado. 

COBAIME, plural de cobai, aimientatívo de coba, cabeza, sig- 
züfica: los cabezones. 

MUSUMBATEQUI, de mtisum, plural de tmmi, bagre, y de 
baiequi, pozo: en el pozo de los bagres. 
/~ CÓROBAMPO, de corohue, grulla, y hampo: en el agua de 
^ las grullas. 

BAROBAMPO, de haro, perico, y de hampo: en el agua de 
los pericos. 

COHtriBAMPO, de cohuí, marrano, y hampo: en el agua de 
los marranos. 

BACOCHIBAMPO, de hacotzim, plural de hacot, culebra, y 
de hampo: en el agua de las culebras. 

AGIABAMPO (lugar distante del puerto de dicho nombre), 
de ahia, guásima, y hampo: en el agua de la guásima. 

ECHOTAIIUECAPO, de ecJiota, caso oblicuo de echo ú 
etzo, cardón, de hueca, cosa ancha, y de po, terminación local: en el 
cardón ancho. 

BAGABA, quizá sea bacabame 6 hacabampo: en el agua del 
cañizo. 

ZXTBAIBAMPO, de zubau, codorniz, y hampo: en el aguado 
la codorniz. 

HTJATABAMPO, de huata, sauz, y hampo: en el agua del ^ 



MIJMTTCAHUI, de mumii, abeja, y cahuí, cerro: cerro de la 
abeja. 

JAMBIOLABAMPO, de hambiola, vieja, y hampo: en el 
agua de la vieja. 

TEABUA, de teahuo, cierto árbol. 

HTJYAOHAPA, JEINE, SEGÜIM, VISYI (un cerro), 

16 
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GUAYEPA, COSCOBECO, BABUTEBEQUE, BATAYA- 
QUI, OROBA, JIMUm, de ignorada signiñcación. 

COLMOA, tal vez venga de corinwa, compuesto de cori, cosa 
que da vuelta^ torcida^ y de moay espiga, en cuyo caso significará 
espiga torcida. 

GOIGAME, de significación desconocida; puede ser el Ooincor 
ri anteriormente explicado. 

. JISAMORI, también de significación desconocida; puede ser 
el Jummori anteriormente mencionado. 

SEBEA, lo mismo. Sehehuoo es una especie de mosquito, ca- 
yo nombre puede haber dudo origen al primero. 

GOCOPIRO, lo mismo. Ilnoco significa pino; huocou paloma. 

SOJÍ ABARI, lo mismo. Ahari quiere decir elote. 

TOROGTJEYARA, puedo venir de torobitef/ara, compuesto 
de toro, torete, un árbol, y buet/ara, procedente de buertí, bueyu 6 
de buej/a, cosa grande, con la terminación aumentativa ra, úgnifi- 
cando torote muy crecido. 

BACAGTJEYARA, puede tener la misma interpretación que 
el anterior, significando carrizos muy grandes. 



LOS NOMBRES DE LAS TRIBUS DE INDÍGENAS, 
QUE NO ESTÁN COMPRENDIDOS ENTRE LOS NOMBRES GEOGRAFIOOS TA ' 



EXPRESADOS, SON LOS SIGUIENTES. 



MAYO, no le hallo significación adecuada, más que en el oto- 
mi, en cuyo idioma quiere decir pastor, pues realmente la triba 
tiene costumbres pastoriles, ó en el ópata, en que existe la palabn 
mayot, que sifinifica venado. 

YAQTTI, tampoco le encuentro una significación bien definir 
da; puede venir de iautj juez, señor, principal, aunque no sá si pao* 
da en este último sentido aplicarse á cosas inanimadas, y de haquif 
rio, significando ''rio principal," significación que efectivamente Is 
^eorresponde, por ser el más grande de la región cahita ó de la aar 
tigua Sinaloa. 

B ATUCARI, de baiuhue, rio, y cari, casa: casas en el xiOi 
También puede venir de batui, palema, y cari significando: 
de paloma, palomares. 
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BASOPA, de vaso, zacate, jpari, llano, significando: llano 
del zacate, zacatal. 

XIXIME, tribu que habitaba en las partes más inaccesible» 
de la Sierra-Madre del distrito de San Ignacio; no encuentro la 
etimología de esta palabra en los idiomas azteca y cahita; sólo con- 
jeturo que tenga su origen en la afición conocida de los serranos á 
comer chile, axi, por lo que se les llama allí comunmente chileros, 
á cuya significación puede corresponder la palabra axixime, con. 
terminación plural azteca. 

HIÑA, familia nacida del tronco de los xiximes; tampoco he 
podido averiguar su significación. Sin embargo, hiña en otomí 
quiere decir no, 

I ^sij^TEBACA; teba significa hambre, tebad 6 tebaea tener ham- 
bre, y tebacamo los que tienen hambre, hambrientos. Se me hace 
dura la significación, y mejor creo que los tebacas son los tepacas, 
habitantes de Tepaca, lugar cuya etimología ya expliqué, y corrca- 
ponde á la demarcación en que habitaba dicha tribu. 

SABAIBOS, de ignorada significación. 

COMOPORIS, lo mismo. 

TEPEHUAN, palabra de origen azteca, procedente de te-^ 
petl, cerro, y de la posposición huan, que significa junto á: tepe— 
huauy junto á los cerros, aludiendo á que esta tribu es serrana. 

TARAHUMAR; dice el Sr. Pimental, en su obra "Las len- 
guas indígenas de México," que esta palabra viene de tara, pié, y 
huma, correr, significando tarahumari el corredor de á pié, por 
alusión al juego que los tarahumares acostumbran, de correr ti- 
rando con el pié una bola de madera, á llegar primero que el com- 
petidor á cierto término. 

AOAXEE, nombre que viene de acaxitl, compuesto de atl^ 
agua, y caxitl, vasija; significando recipiente de agua, alborea. 

CAHUIMETO, de cahuime, plural de cahui, cerro, y de la 
posposición ubicativa fo: en los cerros. Los cahuimetos son propia* 
mente los serranos. 



? 
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TOCABLOS PROCEDENTES DE IDIOMAS INDÍGENAS, QUE SB HAN HECHO 

USUALES EN EL ESTADO DE SIN'ALOA. 

Dd idioma azteca, 

ALHUATE, do ahitatl, cierta espinitainuy fina. 

APASTE, de apaztli, lebrillo, sartén do barro. 

ATOLE, de atolli, bebida de maíz cocido. 

CACAHUATE, de tlakacahuatl. 

CACLES, de cactli, calzado. 

CAYAHÍJAL, de quayaualli, rodillo de trapos 6 de cosa se- 
mejante, que ponen en la cabeza, para llevar algo sobre ella. 

CEMPAZUCHIL, de cempoalxochitly flor muy conocida. 

COLTI, de colticy cosa torcida; se dice del pescuezo envarado. 

COMAL, de comalli, sartén donde se cuecen las tortillas de 
mafz. 

COPECHI, de copitl, luciérnaga. 

CUANACA, de qtianaca, gallina; metafóricamente, cobarde, 
tonto. 

CUITAL, de cuitlatl, excremento. 

CHAYÓTE, de chayxitli, fruta como calabacilla, con pnas por 
encima. 

CHAPO, de, tzapa, enano; se dice también de los hombres y 
cosas pequeños. 

CHAPULE, de chapulín, langosta. 

CHICHA, de chichiatl, agua fermentada. 

CHICHIGUA, de chichihua, ama que cría. 

CHICHIQUELITE, de chichiquilitl, yerba mora. 

CHICHIS, de chichihualli, los pechos, las mamilas. 

CHINAMIL, de chinamitl, cerco de cañas; comunmente se da 
este nombre á un cerco insignificante 6 de poca solidez. 

CHINQUECHARvSE, de tzinquetza; se emplea en el lengua- 
je muy vulgar, en el único sentido de inclinarse 6 agacharse. 

CHIQUIHUITE, de chiquihuitl, canasto. 

CHOCHOCOL, de tzotzocolli, cántaro grande de barro. 

CHOLI, de zolin, codorniz. 

CHOQUILI, de choca, llorar; se dice así al que tiene los ojos 
escoriados, como si acabara de llorar. 



125 

chítale, de tzohualli, cierta especie de bledos. 

EQUIPAL, de icpalli, asiento, silla. 

ESQUITE, de ixquitl, maíz tostado. i 

GUACAL, de huacalUy angarillas para llevar algo en las es- 
paldas. 

GU AGUAN A, de huahua na, escarbar; enfermedad cutánea 
con prurito de rascarse. 

GUARACHE, de quarache, en tarasco, cacles viejos; se toma 
también por sandalia formada de zuela de baqueta y correas que 
le afijan á los pies. 

ÍIUICHUTA, parece verbal de huichuía, punzar, significa 
púa. O viene de húitzocUi, palanca de roble puntiaguda, que servía 
para arrancar céspedes o abrir la tierra. 

HUILO, de huila, persona tullida; se aplica á personas muy 
flacas. 

HUIPIL, de huipilli, camisa de muger. 

HUISPURI, de huitzpulh, espinita. 

HUIZAOHE, de huíxachin, árbol del mismo nombre, de cuyo 
fruto se hacía tinta de escribir, y de aquí huizacheros los que tie- 
nen por oficio escribir especialmente para asuntos de juzgado. 

JACAL, de xacalli, casa de zacate. 

JAJAL, de xaxaltin, cosa rala. 

JICARA, de xicaJli, vaso de calabaza. 

JÚMATE, de xnmatli, cuchara hecha de cierta especie de ca- 
labaza partida por la mitad, con el cuello largo que sirve de mango. 

MALACATE, de malacatl, huso para hilar, 6 rueda. 

MECAPAL, de mecapalli, cordel para llevar carga á cuestas. 

MECATE, de mecatl, cordel. 

METATE, de metlatl, piedra en que se muele el maíz para 
hacer tortillas. 

MITOTE, de mifocfía, bailar, en el dialecto azteca de la Nue- 
va-Galicia: baile. 

MOLE, de molH, guisado. 

MOLOJí QUEAR a algún hombre 6 animal, de molonqui, cosa, 
muy molida y seca; se aplica al acto de golpear, estrujar 6 sacudir 
á otro contra el suelo, de donde viene que éste se ponga polviento. 

NACATAMAL, de nacatl, carne, y tamalli: tamal de carne. 

NANA, palabra tarasca, que significa madre: en mexicano 
nantli, en cahita nae, 

NANAHUATES, de nanahmtl,^ bubas. 

NEJAYOTE, de nexayotl¡ enlejillado, cualidad lexivial, d^ 
nexatlf lejía. 
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NISTAMAL, de nextatnalli, masa enlejillada; se aplica al 
maíz piscado u descortezado por la agua de cal, para molerlo en el 
metate; 

PArAYASTE, cosa burda, corriente, ordinaria. 

PASTO, de pachtliy heno. 

PELTI, cosa que debiendo estar honda, está extendida. 

PEPENAR, {i{^ pepena, recoger lo esparcido por el suelo. 

PETACA, de petlacalli, especie de arca 6 baál. 

PETATE, de petlatly estera de palma. 

PILMAMA, áo piltzintli, niño, y mama, cargar: la cargadora 
de niños. 

PlííOLE, de pinolli, harina do maíz tostado. 

PISCA, de pixquitif cosecha. 

POPOTE, popotl, paja de que se hacen escobas. 

POPOZAILÜI, do la primera sílaba duplicada de |>Matta<?, fru- 
ta matizada, y xahua, pintar la fruta; so refiere á la que por bailar- 
se en estado do sazonar, va tomando los matices de la madurez. 

UU ÉLITE, de quilitl, cierta yerba comestible. 

SIMAR, de ,c¿ma, raspar. 

TACUliSOLE, de tlachinolli, campos quemados: pero en Si- 
naloa significa ortiga, que al aplicarse al cuerpo, causa ardor como 
quemadura. 

TALISTE, do tlalicJitic, cosa dura y correosa. 

TAMAL, de tamalli, pan de maíz muy conocido. 

TAMALTI, cosa que tiene consistencia como el tamal, 

TANATE, do tanatli, espuerta para llevar en ella alguna cosa. 

TAPAN CO, de tlapantlí, azotea ó terrado; se aplica en Sina- 
loa al entarimado hecho con vigas ó tablas, por lo coman de uua 
'altura al alcance de la mano, para guaidar trastos ú otros objetos 
de uso doméstico. 

TAPESTE, de tlapechtli, cama. 

TASTE, de tlachtli, juego de la ulama; en Sinaloa se toma, por 
el lugar plano dispuesto para ese juego. 

TATA, palabra del^tarasco que significa padre: en azteca tor- 
iliy en cahita achai, 

TENAMASTE, de tenamaztin, fogón formado con tres 6 máa 
piedras sobre las que se pone la olla ú otra vasija al fuego. 

TENANCHE, de tenantzin, madre; ese nombre se da á las 
mujeres que por elección anual en los pueblos de indios se ocupan 
de aseai: ios templos y las imágenes, y entienden en otros servi- 
cios de las iglesias. 
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TÉPALO ATE, de tapalcatl, tiesto, pedazo de vasija de balro. 

TEQUESQUITE, de tequixquitl, salitre. 

tilín QU I, cosa tiesa, estirada. 

TILMA, de tilmatli, manta. 

TOCHI, de tochtli, conejo, aunque vulgarmente se aplica á la 
liebre. 

TOMPEATE, de tompiatli, esportilla honda, comunmente 
empleada para echar desechos de papeles. 

H t TOTOQUEAR, de totoca, perseguir á otro; se aplica á la ac- 
ción de azuzar contra otro los perros, para que lo persigan. 

TRAMPILOYA, de teilpiloyan, cárcel. 

TEASPAN AR la tierra, de tlachpana, limpiarla para las ope- 
raciones agrícolas. 

TJLAMA, juego del ule, de ollama, jugar al hule. 

ULE, de ollin, goma que se emplea en varias industrias y en 
hacer pelotas para eljuego de la ulama. 

ZAOAMECATE, de zacamecatlj soga de esparto o cosa seme- 
jante; se toma por el estropajo que se forma de los hilos de la soga 
destrenzados. / 

ZOQUETE, de zoquitl, lodo. 

ZOYATE, de zoyatl, palma. 

Del idioma cahita. 

BATAMOTE, cierta especie de jarilla que se da en las ori- 
llas de los rios; ignoro la etimología de la palabra, 

BEJOIII, de behori, cierto lagarto.^ 

BULE, vasija hecha de una especie de calabaza, á manera de 
garrafa; ignoro la etimología de la palabra. 

CUCU, cierta especie de paloma. 

CHUCnO, de chuo, perro. 

ECIIO, do etzOy cardón, helécho. 

HUACHAPOm, abrojo pequeño como garbanzo, erizado de 
espinitas. La voz es híbrida, y procede de la cahita huitza, espina, 
y de la azteca pol, cosa pequeña: Imitzapol, También puede venir 
de la azteca huitztli, quitada tli, y de la tarasca apóro, bola, signi- 
ficando *^bola con espinas." 

HUAlll, canasto. 

HUBARE, araña. 

HUCHA, de huchai, alcón; ¡hucha/ es ima exclamación que 
fle usa para espantar al ave de rapiña, cuando su presencia alarma 
á las gallinas. 



128 

IIUEJA, de bueha, vasija hecha de calabaza. 

IIUICO, de hiiicay coa, instrumento de palo para la agricultura. 

iriTl(-(3, de huico, cierto lagarto, iguana. 

MICIII, de misi, gato. 

MOClIüMO, de mochomy hormigas arrieras: también se da el 
nombre de mochemos á cierto manjar de carne, que parece utt 
conjunto de dichas hormigas. 

NAHÜILA, afeminado. 

PASCÓLA, de j>a¿í¿?or/, fiesta; se aplica á cierta danza de los 
indios sinaloas. 

POZOLE, de pozoli, maíz cocido; se da este nombre á imos 
manjares en cuya composición entra el maíz en ese estado. 

SEBERECHI, de scbel, cosa o tiempo de frío, y etzi, siem- 
bra; de seberechi se llama la siembra que se hace en invierno. 

SISI, meados; se usa cuando se invita á los niños á hacer sisi, 
á orinar. 

TACUARIN, de tacarin, pan de maíz, formando rosca 6 
bollo. 

VICHE, ignoro la etimología de esta palabra, que- • '«^'•'^ de^ 
cir desnudo. En zapoteco biche quiere decir cosa seca, cdufttyun ár- 
* bol; quizá de la circunstancia de estar éste despojado de si;s hojas, 
ha venido que se llame biche todo lo que está desprovisto de ves- 
tido, de pelo, de corteza, etc. 
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LISTA ALFABÉTICA 

DE LOS NOMBRES INDÍGENAS GEOGRÁFICOS, CJON CITA DB LA PAOXNA 
DE ESTA OBRA EN QUE SE HALLA SU INTERPRETACIÓN. (1) 



Pags. 

Abuya.. 93 

Acatita 94,100 

Acatitán 75 

Acaxee 123 

Agiabampo 115, 121 

Agiamoba 118 

Agua-jimsi 118 

Aguapepe 102 

Aguaruto 84 

Agüines. 78 

Ahorne... 115 

Ajoya 77 

Ajoró 106 

Alayá 79 

Alhuate 91 

Alhuey ,... 100 

Alicama :... 90, 95 

Alimaneto 84 

Alpatagua ^4 

Altainura....: 100 

Altuta 88 

Amata 80 

Amatan 86 

Apacha 80 

Apucha 103 

Aquicura 119 

Aramuapa 104 



Pags. 

Arápara 86 

Asinagua 116 

Atero 116 

Atoribito ,..'. ... 96 

Atotonilco 95 

Ayacame 117 

Ayuné 83 

Azacoche 114 

Azarime 115 

Babarasa 105 

Babo. 118 

Babujaqui 119 

Babunica 98 

Babuquicame 118 

Baburía 103 

Babutebeque 122 

Babuyo Ii3 

Baca 118 

Bacabá 121 

Bacacoragua 98. 

Bacagüeyara 122 

Bacahuira 105 

Bacamacari 101, 109 

Bacamopa ^ 102 

Bacapaco 115 

Bacapora 99 

Bacata ., 81 



(1) Los nombres contenidos ea e^itA liaUk est^^n oorregidOf > y Uevan U iKe&tufto! JCtt 4iM nortol* 
bieron en el calAlogo de foja» ^. 
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Paos. 



Bacayopa ,... 

liacausiil 

Biicausari 

líacoclii 

Bacocliibampo 

Baconi 

Bacorohuis 

Bacori 

Bacoyaliueto , 

Bacubirito 

Bacurato 

Bachigualato 

Bachiineto 

Bacliomobampo 

Baclioco 

Baehomobujacame . 

Badiraguato , 

Bagiagua 

Baimena , 

Baimusare 

Bajahui 

Bajiepsa 

Bajoro 

Bajüsori 

Bajoyaliui 

Balacachi. 

Ballaca 

Bainicori 

Bamoa 

Bamoioa 

Bamopa 

Baojo 

Baradito 

Barbachilato 

Baricueto 

Barobampo..^ 

Barocusi 

Baromena 

Barotén 

Basiroa ,.,, 

Basopa 
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lur> 

120 

7 i) 
121 
1;¿0 

116 
112 
lOG 
107 
110 

84 

90 
116 
117 
116 

94 
120 
114 

95 
120 
117 
105 
113 
120 
112 

96 
111 
107 
120 

95 
120 
101 
106 

91 
121 
117 
108 
111 
110 
123 



Pías 

Batacomito 94 

Batamotita 99 

Bataoto 90 

Batatecari 102, 105 

Batatiguna 110 

Balayaqui 122 

Batequi 109 

Batequito 102 

Bateve 116 

Batopito 94 

Batucari 122 

Baturi 115 

Baveria 118 

Baviri 117 

Bayehuey 113 

Bayla , 95 

Bibajaqui 111 

Bichabampo 119 

Bocosé 72 

Bonarahueto 86 

Bordontita 78 

Buchinari IIS)^ 

Buitajaqai 119 ^ 

Buragua 107 

Buyubampo 113 

Cabaibampo 120 

Cabaiguaza 113 

Cabazán 76 

Cabuches 118 

Oacalotán 69, 104 

Cacalotita 99 

Cacaraguas^ 102 

Cacasta 76 

Cachagua 79 

Cahuicharito 1(18^-^ 

Caliuiíneto 128 

Cahuinahuato . . : , 102 

Caliuinahui 115 

Caiqíiiva.... 95 

Caitime 100 

Oalafato ;... 79 
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Paos. 



Calihuey 

- Caliraaya 

Calpmato 

Camanacá,.... 

Camayeca 

* Camichín 

Caminahuato 

Canáchi 

Canaporito... 

Capirato 

Capitaguaza. . 

Capóa 

Caposoya 

Caramatén . . . 

Carapóa 

Carietapa 

Casquelajá... 

Ciguatán 

Citatari 

Coabortita.... 

Cobaime 

Cocobochi. ... 

Cocobora 

Cocoyole 

Cochorime .. 

Cogota 

Cohuibampo. 

Cohuicahui . . 

Cohuijaqui... 

Colmoa 

Colómos 

Colompo 

Comanito 

Comáa 

Comoloto 

Comoporis. . . 

Conchis 

Coneto , 

Conimeto 

Conitaca 

Copaoo 



70 

70 

104 

87 

119 

81 

86 

93 

99 

101 

113 

118 

120 

94 

110 

96 

78 

91 

118 

70 

121 

87 

99 

75 

65 

80 

121 

106 

113 

122 

70 

74 

102 

79 

85 

123 

73 

93 

94 

80 

92 



Páoi. 

Cópala 72 

Copas 117 

Corerepe , 106 

Corobampo 121 

Corometo 101 

CosaM 78 

Coscobeco 122 

Coyonque 83 

Coyotitán 76 

Cuacoyole 71^ 72 

Cubampu 121 

Cubíri. 103 

Oucahui 117 

Cucuijachi 102 

Cuchi 117 

Culiacán 81 

Culiacancito 84 

Curaichi 119 

Cupira 100 

Curagua 109 

Cutaboca 108 

Chaco 75 

Chacuapana 108 

Chachacuaste 101 

Chametla 68 

Chamicari 109 

Chaparahueto 98 

Chapulmita 95 

Charáy 119 

Chele 69 

Chicorato 101,107 

Chichi 83 

Chichiricahui 117 

Chichivameto 101 

Chinoaqui 111 

Chinobampo 111 

Chiquelititán 75 

Chiquihuiztita 93 

Chiricahueto 84 

Chirimole 81 

Chiyári..... 120 



las 



CliÍTÍricaquea 

Ctoacahui 

Chocolocahui 

Chocotita 

Clioiz 

Ohorogua 

Chuchoca 

Chuchumicari 

Chuchupira 

Champulihuiate.. 
Echotahiieciipo. ,, 

Elota 

EsGopama 

Escuinapa 

Oambino 

Gih 

Gípago 

Gocopiro 

Goicame 

Goime 

Goincari 

Goros 

Guacapas 

Giiachanibito 

Guadato 

GuaiouDo 

Guaiparimeto 

Guajino 

Guomuchiltita ... 

Guaracha 

GiiaBisarina 

Guaténips 

Goayabastita 

Guayepa 

Guayuao 

Gnaza 

GuazaTe 

GuazaTcrí 

Guillarina 

Hachires 

Higuamas 



71 
119 
118 

86 
112 
115 
114 
109 

79 
100 
121 



111 
122 
123 
115 
116 
115 
102 
98 
86 
74 
102 
79 
70 
71 
108 



123 
78 
115 
104 
117 
110 
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